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NUMERACIÓN DE HOJAS Y MEMORIAS 
DEL MAPA A 1 :50.000 

N° Hoja :J Memoria 

• 1. 560, A lcalá de Henares (Madrid) 4." 
2. 810, ,\Imodar. del Campo (C. R) 5.a 

3. 194, tll. M." del Pár81110 (León) l.' 
4. 460, l-litludelaellcilla(Guadalaj.) 4. a 

5. 421 , l3arceloJla (Ba .. celona) ... . 3.a 

6. 984, evilla ( edi la) .. . ... .. .. 7." 
7. 059 Macl!"id (NI ad rid) . . . . . . . . .. 4.a 

7 Ui5.059, Mad ri d (M¡ldrid) . ... . . 4.a 

• 8. 522, 'L'ortosa (Ta .... agona) . . . . .. 3." 
9. 173 Taralla ( al'al"\"a) ... . .. . .. 2." 

10. 195, ~1aIl5illadelas~lulas(Le6n) La 
1 l . 836, ~ I.estallza (Ciudad H.eal)... 5.a 

• 12. 420,S.BaudiliodeLJobnt.(Barc.) 3.a • 
13. 886, Beas de Segu l'a (J aéll) . . .. 6." 
14. 792, Alpe ra (A lbaoete).. . 6.a 

15. 196, ahagún (Le6n) .... .. . . ... l.. 
16. 647, A IcalHII' ('I'arragllua) . . . .. 3.a 

17. 535, AlgeLe (Mad .. id) . . . - .. . . . . . p 
18. 985,Oarlllolla ( evilla) . .. . .. . . 7." 
19. 237, ÚlIstrogel"iz (Burgos) ... . . . '2." 
20.88 1, Villallueva deCórd . (C6rd.) 7.a 

21. 882, Veuta de Cuneña (06rd.). 7." 
22. 567. Te .. uel (Ternel) .. . . . . . . . .. 6." 
23. 4.33, tienza (G uadalajura). .... 4.a 

24. 79 1, Chi/lchi ll a (t\lbacele) .... 6." 
25. 817 , Pét .. ola (ALbacet.e) . . . . .... 6." 
26. 885, San listeban del Pto. (J aén) 5." 
27 . 790, All>aoete(A lbacete) ....... 6." 
28. 784, Ciudad Heal (C. B.) '" .. .. o." 
29. 943, Posadas (Có .. doba), . . . . . . . 7." 
30. 232, Villllmañán (Leó n) . . . . . . . . I.a 

31. 498, Ho pitalet( lla .. celona) " " 3.a 

32. 161, Le6n (León) ... .. . . .. ... .. 1." 
33. "48, Gavá (Barcelona) .... . . .. 3.1' 
34-. 759, Piedrabuell a (Ciudad Rea l) 5." 
35.766, Vald 'eganga (ALbacete) ... . 6." 
36. \.072, Es tepona (Málaga) : .. . . . 7." 
37. 864:, ~1on til6n (Jaén) ...... . . . . 5.-
S8. 171, Viana (Navarr a) . . . . . . . ... 2." 
39'. 906-, Ubeda (Jaén) ... . .. . . .. ... ó.a 

40. 765, La Gifleta (Albacete) . . . . .. 6." 
4-1. 1.002. Dos He,·manas. (Sevilla) . P 
42. 162, Graderes (León) .. . . . . .... 1.' 
43. 4.73, Tal"ragona (Tanagolla) . . . 2." 
H . 168, Briviesca (Burgos) . . . . . . . . S." 
4-5. L39, Iilu late (A lava) _ . . . . . . . . . . . 2." 
46. 743, Madl'igueras (A ¡uacete) ... 6." 
47. 816, Peñasrle . Ped l'o(AlbRcele) 6.a 
(8. 163 VilLamizar (León) . .. . .. ... l." 
49. 388, Lérida (Lédda) . . . . . . . . . .. 3." 

• Hojas en prensa o agotadas. 

~oJa Y Memoria 

50. 581, Nal'alcal'ner'o (Madrid) .. . . -l,. 
51. 760, Daimiel (Ciudad Heal) ,. , . 5." 
52. 282, Tudela (Navarra) ........ 2." 
53. 206, Peralta (N ay arra)· ... . ... , 2." 
54 . *~6, Valls ('l'arragolla) ... .• , . . . 3." 
50_ 193, Asto"ga (Le6n) . .. . .. . . , .. 1.8 

66. 786, Altnagro (C. R.) . . . . . ...... 5.a 

67. -244, A lfaro (Logroño) .... . . ... 2.& 
¡¡S. 741 , ~ I i l\ a.ya (A1bacete) . . , .. ... o.a 
59. a69 Halagu·e .. (Lérida) ... . ... . 3.a 

60. 811, Moral de Oalalra\'lI. ( . H.) . 5." 
61. 1.00a, Utrera (Sevilla) . .. . . . . .. 7.8 

62. 112, Vitol"Ía (Alaya) ... .. .. . ... 2." 
63. 838, Sta. Cruz ele M u(\ela (C. 11.) 6.Q 

64. 786. ¡anzallares (C. R) . .. . . .. 5.8 

65. 843, Hellhl (A l bacele) .... . . . . . 6 a 
66. 461, 19nenza (GuaclaJaju"a) .. . 4.a * 
67. 434, Barahon8 (Soria) .. ... ... 4.a * 
68. 394, Calellll (Barc lona) " " " 3 a 
69. 1.017, Asperillo (Huelva) . . .... 7.a 

70.205 Lodosa (~ uvart"ll) .. . ...... 2.& 
71.812, Va ldepefills(r.iudad !lenl). 5.a 

72. 207, Sos del Rey Católi co (Zar.) 2.a * 
73. 389, Tárrega (Lédda) ... . ... . . . 3.a 

74 . 192, lAIOillo (León) .. ... . ... . . 1.& * 
n. 245, Sádaba (Zaragoza) . . . . . . . 2.a 

76. SilB, Villa.viciosa 011611 (Mad .. id) 4.a . 
77. 702,. ' . Vicellte Alcántara ([lad.) 6.a 

71t 627 , J'a la vera de laBeillu(Tol.) 5.a· 
79. 764, MUllera (AIlHlcIHe) .. . . , . . . 6.a 

80. 297, EstA r ti t (Gerona) ., .... .. , 3.a 

81. 727, Alblll"querque (Badujo'l.) . . 5.a 

82, 172, Al10 (NavulTa) . . .. ... , ... . 2.a 

83. S911, Cel"ve"a (Léridll) .... .. . . .. 3.a 

8 ~ . 629, Toledo ('1'oledo) . ,.. 5.a 

85. 742, La Horla (A lbacete) .. . .. . 6.a 

&6. 603, E culoTla ('rotado) . . .. .. . 5.8. 
87. 60ii, r\ranjuez (Madrid) .,. . . . 5.a 

88 608, A llete (Clle ll ca) 6.a 

89 . 604, VilJ lllu t'ng a (rol edo), .. . . . 5.a 

~() . 872, Ali Rnte (Alicante) . ... ... 6.a 

91. 628, '1 ol ... ijo~ ('1~oled(» . .. . .. . . 5.a 

92. 914 , GlIl.lrdalllHr egura ( I\lict~.) 6.& 
93. (j07, TanllHlón (Ollenoll) ...... . 6;a 
94 '37, Mi l'Ruda de ¡'.UI·O (Bll r·"os). 2.' 
95. 9af¡. 'I'orrevi fl ja (A 1 icante) . , .. . , 6.a 

96. 294 , ManlJell· (Rul·celona). . .. .. 3.a 

97.· a9S ; i\'IJllar6 (BarceIOIlIl) . .. . . .. 3." 
98. 701l, A ITO~' O de la Lu;~ (Cácere ) . 5." 
99. 906 , Linares (JAén) . _ ........ . 6.& * 
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HISTORIA Y BIBLIOGRAFíA 

Los pri meros trabajos que se hicieron en relación con la geogra· 
fía y geología de las regiones dI! ~~xtremadura, fueron estudios de 
conjunto de estos territorios, Con respecto a Cáceres, J . Egozcue y 
L. Mallada (2), iniciaron la descripción geológica de la provincia, 
dando una idea general bastante completa del país, pese a la defi­
ciencia de La cartografía, fij a ndo los rasgos flsiográflcos y geológicos, 
distinguiendo dentro riel complejo pizarroso del paleozoi co, extrllor­
d inariamente monótono, la forlllación eambriaua de la siluriana, 
para lo oual les sirvió d e se paraci Ón lo~ tí¡Jicos niveles de cuarcitas, 
que tanto caracterizan al campo cuando predominan. Favoreció tal 
separaci'ón de terl'enos y la fijacióll de la edad, la existencia de algu­
nos yacimientos fosilíferos, fuudamentalmellte elel ol'doviciense infe­
rior, cuyos niveles de crucianas no dejan de ser frecuentes, aunque 
no siempre las impresi ones fó s iles se conserven, con caracteres' sufl· 
cientes para ulla clasificación perfecta. 

Racia el Sur, por la provincia de Badajoz, trabajó Luján (1), qu~ 
extenclió sus estudiOS al conjunto de las tierras de Sevilla, Toledo y 
Ciudild Real, riando, res¡>ecto a la primera provincia, los datos qUIl, 
ampliados posteriormente pot' Gónzalo l'ai'Ín (3), con dtltalles '! 
mayor extensión de territorio estudiado, le permitieron, respecto a 111. 
provincia de Badajoz, hacer uó trabajo mucho más minucioso, donde 
ya las formaciones cambrianas, más variadas pOt' sus niveles calizos 
típicos, quedan bien localizadas y descritas. No obstante, dada la 
enorme extensión de estos territorios, aun q nadaba mucho por hacer 
y más teniendo en cuenta la deficiencia de las comunicaciones y la 
falta de buena cartografía. 

En esta época, el estudio y localiílación de las formaciones IDO-
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dernas, en espeoial de las teroiarias, está muy confuso, pues se inolu· 
yen en las mismas , manchas ouaternarias, terrenos de oaraoterístioas 
y origen muy di'rerso, y otras zonas teroiarias pasan , inadvertidas y 
se las incluye en las formaoiones ,paleozoioas. 

Así, las oélebres .Tierras de Barros> son consideradas oomo cua­
ternarias; las formaoiones teroiarias del valle del Guadiana sólo 
están señaladas a partir de sus riberas meridionales; no se habían 
estudiado las llanadas que haoia el Norte se extienden y donde el ter­
ciario, según se va viendo aho ra por n osotros a l reoorrer e l país, for­
ma pequeñas ouell cas del más alto interés y donde la poren'cia <le los 
material.es s~di men tarios de origen con tinen ts l es gran de y la varie­
dad de los sedimentos relativamente variada . 

A la iu terpretación de la evolución de ta les zonas y a la clasi fl ca­
ción es tra tigráfica de las mismas, contri buyel"On mucho, aunque 
indirectamente, los estudios que, bastante despnés de los resenados, 

. comenzó el profesor E. Hern á ndez-Pacheco (13, 18), por Castilla, que 
suministraron síntesis completa de las formaciones terciarias de las 
reg iones celltrales peninsulares (10 bis). 

Anteriormente, el citado profesor E. Hernálldez-Pacheco, hizo por 
E:dl'em adllra, al sur de la provi ncia d e Cáceres, a llfullos es tud ios de 
deta lle (4,6, 7, H), estudialldo los neis de la Sierra de Montá nchez, lo!; 
fenó menos de e"oaión e n los g rani tos de la Extrem ad ura Central y 
las Ilrucianas .v otros restos fosilíferos de la Sierra de Alcuéscar. 

Rstos estudios coin ciden con otros de carácteJ' gell eral que se 
oClIpan del levantamiento g eneral del Mapa 'G eo lógico de España; 
así , Mallada (5), investig,8 el conjunto de lus ten't>nos oambriano y 
siluriano y dedica gran espacio ala d escripción de estas formaciones 
en Extremadura. 

Poste rio r mente, tales regiones vu e lven a ser estudiadas en con, 
junto. E. Hernández-Pacheco realiza el estudio teotónico de la mese­
ta toledano-cacereña (14) , la flsiología y evolución del Gu adianll (1 2, 

13), al tinalizar los tiempos [ l'ci arius y durante el c ua teru ario 
y describe el pa ís e indica que Su cunfiguraci ó Jl, sencilla )' p la ll a, es 
debida 8 la existencia, en los fi nales delte rcia r iú, de ampl iss y some­
ras cuencas lacustres, lioy totalmtlnte colmatadas, a la s que denomi ­
nó: Augusta'la, a la que se tlxtendía entre Mérida y Badajoz, y Serenia­
na, a la que al este de :vI édda ocupó ja~ zUrJas más oajas de las 
amplias llanuras de La Serena. 

~~n época reciente (16,21,30), merecen oÍlarse los estudios efectua­
dos, por F. Heruández-Pacheco, en relaciólJ COII las regiones uatura­
les de Extremadura y con su orografía, que destaca cómo las sierras 
centrales extremeñas y que 110 son sino un gran accidente tectónico 
más, de las grandes fracturas q ue originarulI las alineacion es lii spá­
nidas en estos campos extremeños (33), fenómenos relacionlld()s con 
los de la Sierra de la Estrella estudiada por ü . Hibeiro (25), en Por­
tugal. 
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PÓI" es ta época l:Ie ill i~ian en tierras ~xtremeña~ los estu d io~ para 
Leva nt!! l" el mapa ge.ol6gHlO Q esca la 1 : 00.000, baolendo apare,cldo ya 
(22., 2~, 28. 29) las hojas de So-n ' Vice nt'e d eAlcánta r~ 1 n t1~e,ro 702; la 
de' Alhllrg ue rqu,e, n(j·ro. 727; la de Oáceres, n l1m . 704, y MlaJadas n 6 -
m,ero 7fiS', )lo naS d e caraj:)ter taticas rn.uy semeja n tes a las qu e. ofrecen 
los ca m pOs qu e a hó" a se ha n est ud iado, p lles en ellas dóm llla n loa 
te;'renos pb'.art·osos y cuar cit08o's del po It\oz<:l ico i nterior y, los g l'a n­
de~ batoJitos gran lLicos, asl como u na tectónica de tipo hel"oiniano 
s umamen te L(p ica. Más reCieJltemen te ha ap'areoid o la hoja de Mia­
jad-as. n(im. 753. que co nrie ne ya for rnaci,ones te rcia rias g ue forma n 
cuenca de no gran extens ión, pero mu y b ien li mit adas yen las que 
los sedimen tos co ntin entales or igin an potentes c9nj lln tos qu e ¡uioisD 
)a morfología y Litologlu qL! e caracteriza 111 pars que aho.'a de"oribj· 
mos; conti nu aci6 n n aLu" a l (tel cit;\scdlo en la hoja citada d e Miaja­
das (2~) y In: de Don !3t;\n'ito, núm. 778, act lllllmen te e n p,·ensa. 

En I'Il ffu j u q ue ahora estüdiamos, (lrlquiere ya sus rasgos tí pioos 
la depres i6n. del Guadiana q .ue, comQ a nterio n nente iDo ieá bam os, 
ha b'la sillo estud i ~da (;n se)llido gelleral por .1!ldu a rdo Heru án dez­
Pacheco (12, 13). 

Rn época reciente, P. Hernández Sampelayo, en el Instituto Geo­
lógico. publica (1 7, 19 20) un estud io genera l de los terrenos cam­
br iauo y sil u ri a no, describiéndose en él amhlls formaciones con gran 
dél_a lle. Las fo r ma eio nes extremeBas .s on , pues, también estudiadas, 
dándose e/l ellas interesantes pormenores, ya que am bos terrenos 
en estos campos de Extremadura se ofrecen muy típicos y bien carac· 
terizados, tanto por los niveles litológicos; como por algunos yaci­
mientos fosilíferos. 

Con anterioridad. se habÍlm publicado también, por lus iugenieros 
del Instituto Geo!ógico Sres. Rubio, AlvArado y Hernánde2; Sampe­
layo (26 ois), elestudio referente a las zonas hipogénicas y terrenos 
arcaico y eambriano, describiéndose, en relación oon talelS formacio­
nes, los csmpos de I':xtremadura. 

~Jn 1931 y 1938 efectuaron diversas excursiones por Extremadu\"a 
IOIl profesores Hernández·Pacheoo, y en las canteras de oalizas mar­
móreas cámbricas de Aloonera (Badajoz) reoonocieron restos e 
impresiones inducia,b ies de drqueotiatidos, Esta región , 110s ter ior­
me nte, fué estud iada con detenimiento por B. Meléndez (23), q ue hizo 
co n postedllrid ad , en 1943 (26), el est ud io de ) g rup o de los .<I rqfleocia ­
tidos, incluyendo los restos fós iles delei tado yacimiento de Alcon era. 

E'or es ta 6110C8, O. Vi dal Bilx (27) , estudia petrográfloamente la 
diorita de Aljnoén, sirvitmdo, para ello, los ejemplares recogidos por 
Hernftndez-Pacheoo en diversas ocasion€'s. ' 

Muy recientemente, se recorrieron los oampos de Cáot;\res para 
hacer el e.tudio de la hoja gllológica así denominada (28), descri­
biéndose '3n ella las formaoiones oa m bl'iana, sil uriana y devoniana, 
así oomo la teotónioa especial dé esta comarca, tan influenoiada por 
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l os ,grand~s batojitos g ranfti cos in mediatos a Cácerel ' e n la cllpi ea l 
I , 

se luvo la s uer te de ~e,s<;ubl'il ' un y,aci m iento muy rico de Graptol1tu, 
de gran interés, pues fija, de modo inou dab'le¡ la edad de detel·m illa . 
da s zonas p iza rros8l, 'aa f co m o las reJacion~s de to:les 'cóñ junt,os con 
Jas d E} vonianas inmediatas . ' 

Desd .. el p llllto de vi'sta mineralógico y minero, el territorio de 
Extrem ad ura ha sido estudiado en divtlrsas ocasiones , pero todos los 
trabajos son de é poca reci ente. , 

E. Heruández-Pacheoo se ocupó (9) de los filones estanllíferos de 
Ciceres y del yacim iento, de mi neral r.adioactivo de Albalá, provin<;i l1l 
d e C~ceres (10), y p.osteriormente, Be,rg (11, 15), de los de al a unos 

. •• b 

y aClnuen tos de foston ta' de la r egi6n, '! redentemente de l{ls de "\\( 0 1. 

fram de las cercanías de Garrovillas (Cáceres). 
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vista del Centro de Estudios Extremeños. Bada joz. 
I-lI':ItNÁNl)J<;Z-PACI! ~; CO (E.): Lo. 'cinco ?"Íos principalea de Es -' 

pañ a 11 sUII ten-oza8.-Trab. del Mus. Nac. de Cien o. Na­
turales , serie g eol. núm. 36. Madrid. 

HlmNÁNDEz-PACHECO (¡'~ .): Datos geológicos de la mese/a 
toledo-cacereña y de la fosa del 1'ajo.-Mem. lt Soco Espa­
ñola Hist. Nat. Madrid. 

B~;RG (GKURG.): Vorkommen und Geochemie der mine"alis­
chen Rohsloffe.-Leipzig, 1929. 

HJ>[tNÁNDEZ.PACHECO (F.): Bosquejo preliminar de laa co­
marcas geográficas d e Ex/remadura (Các/lt"t' , Badajoz y 

Hudva).-Publ. Inst. Reforma Agritria . Madl·id. 
H~; ItN ÁNDEZ SAM P ELAYO (P.): El Cambria,1O en E8paña.­

Mem. prese lltada en el XVl Congreso Gecl. Interna­
cional de Wáshington. 

H ERNÁNIlEZ- PA CHECO (E ): Síntesi. fi~iográfica y geológica de 
Espana.-Trab. Mus. Nac. Cienc. Nat., serie geol., nú ­
mero 38. 

H~;I{NÁNDEZ SAMP";LAYO (P.): El Si.tema Cambr'illno.-Me· 
moria lnst. Ueo!. y Min. de España. :\1adrid. 

HERNÁNUE7. SAMP J>LA YO (P.): Explicución del nuno Mapa 
Geológico d. E.p aña. - Mem. Inst. Geo!. Min. España, t. 1. 

HlmNÁNDEZ- f'ACHECO (F.): Las Sierras Centrales de la Extre· 
madura.-Lall Ciencias. Año IV, núm. 2. Madrid. 

-INSl'lTUTO GEOLÓGICO Y MINERO DI!: ESPAÑA: Explicación de 
la B oja nú m. 702, Sa>l Vicente de Alcú nt,ara. 

22 bis. 1941. l\h ; LÉN l) I!:Z y MELÉNDEZ (B.): Los terrenos CótJIb"icos de 
los alrededores de Zafra ( Badajoz ). - An. dtl Cienc. Na· ' 
Lurales Inst. ,José de Acosta>. Madrid. 

23. 1941. MEl.ÉNilI>Z y .\11~LÉNIll';Z (B.): Ji;l yacimiwlo de arqueociátidol 
de Alconer(J (Badajo ii-). - Búl. H. Soco Esp. Hist. Natul'l'l. 
Madrid. 

24. 1942. INSTlfUTO G ~;O LÓGICO y MIN~~RO DE ESPAÑA: &1:}Jliccaión de 

la Hoja tlúm; 727, Alburquerque. 
2:>. 19t2. RIBELRO (ORLAN DO): N otas sobre a evolucao morfologica da 

orla meridional da Cordill eira Centml.- Bol. Soco Geol. 
de Portugal, vol. 1, fasc. 111. Porto. 

25 bis. 1942. MSLÉNDI>Z y MELÉN UE Z ( B.): Los tU'renos cámbricos de 
la Pení ,uula hispánica.-Trab. IlIst. Cienc. Nat .• Ju~é 
de Acosta>, ser. geol., t. 1, 11.° 1. Madrid. 
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26. 19!3. MELÉNDEZ y Mt<;LÉN1H:Z (B.): Obse.'vaciolles respecto al grupo 
de los arqlleociátidoB, fósile, caraderísticos del Cámb.'iro. 
Pub!. Rev. ,Las Ciencias>, año VIII, núm. 2. 

27. 19B. VID AL Box (C.): La edad de la supe1licie de erosión de 1'ol~d () 
y el problema de su. Montes·lslas. - (Estudio llJorfológi· 
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INSTITUTO GEoLÓrJ[CO y M IN ¡':RO DE ESPAÑ A: Fxplicación de 

la Hoja numo 75, Mia.j(~d,". 
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Ex/remadura Central.-No!. y Como Inst. Gool. y :\1inel o 
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INSTII'UTU GEOLÓGICO y MINERO D~; ~;SPAÑA: Explicación ,ü 
la Hoja núm. 778, Don Benito. 

HEIINÁ.NDEZ-PACHF:CO (1<'.): Las cuellCl/S terciarias de la Ex­
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Madrid. 

H. Roso DE LUNA (1): Fundamento, de Melalogenia y Lilogenia.­
Inst. Geo!. y Min. de España. (En prensa.) 
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GEOGRAFíA FíSICA 

El relieve 

Aunque sin desniveles acentuado.s y dominando en amplio.s espa­
cios la llanura, la Ho.ja que estudiamos no deja de ser bastante mo.­
vida y variada en algunas zonas, en relación con su relieve. 

En líneas generales, los accidentes montuosos más acentuados 
quedan situados hacia .el borde norte y en las zonas orientales, don· 
de alineaciones bien destacadas y mantenidas, debidas a diferencia, 
ción erosiva por diversidad de ['esistencia litológica, dan origen a 
Stll"l'atas que muy frecuentemente se alinean de E. a O. o. de NO. a SE. 

Todos los cerros y lomas que destacan en la zona septentrio.nal 
están en íntima relación con la Sierra de San Pedro; es más, pudiera 
decirse que dicha sierra está integrada por los mismo.s. Entre todos 
forman la alineación que, desde la frontera portuguesa hasta estos 
campos, constituye la divisoria ele aguas entre el Tajo y el Guadiana. 

El punto de mayor altitud es el de la Peña de la Centinela y no El 
Centinela, como por error se indica en el mapa, que alcanza casi los 
700 metros de altitud (698 m.). Forma un vértice de gran visibilidad 
en la pequeña Sierra de Alcuéscar, que queda hacia el ángulo NE. de 
la Hoja. 

El punto de altitud menor queda situado en el valle del río. Alju. 
cén, inmediato. al Km. 8 del ferro.carril d9 Mérida a Cáceres, donde el 
terreno desciende a los :!2i) metro.s. La altitud media de esto.s campos 
en sus zo.nas menos accideutadas, queda comprendida entre los 330 a 
Io.s 340 metros, descendiendo en general el país suavemente de No.r· 
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te a Sur en Sil porción nOl"occidental, y de SK a NO. en las zonas que 
quedan al SE. de la Hoja. 

Formas del relieve 

En el espacio abarcado por el mapa pueden distinguirse' cuatro 
tipos muy diferentes de relieve: alineaciones montuosas o pequeñas 
sillrras; superficies reducidas a penillanul'as y más o menos rejuve­
necidas, pizarrosas o granítico-diorítica ~; amplios y elevados rella­
nos o rañas, y depresiones o grandes vallonadas. Estas unidadeR 
morfológicas, repartidas irregularmente por el país en grandes y . 
desiguales extensiones, comunican vari edad a 101S campos, intensifl· 
cada por el encajamiento del río Aljucén que, muy evolucionado, co· 
munica carácter peculiar a las zonas inmediatas. 

SIERKAS PRlNGlI'ALE8. LAS LOMÁS y VERROs DE LA CEBADERA y 

RAsA.-Hacia el 'ángulo NO., una serie de cerros y lomas cuarcito­
sas, alineadas paralelamente, corren más o menos de ONO. a ESE. 
para interrumpirse al ser cortadas por el valle del Lácara, junto al 
pueblo de Cordobilla, si bien, rebasado éste, los cerros pizarroso· 
cuarcit080s continúan hasta quedar cubiertos por la formación de 
raf.ía que ocupa gran espacio al Este y en las cercanías del citado 
pueblo. 

Todas estas alineaciones constituyen las zonas más 'meridionales 
del conjunto formado por la Sierra de San Pedro, que, fuera de la 
Hoja y hacia el Norte, da origen a terreno áspero y quebrado, cubier · 
to a veces por las jaras. 

Estas alineacion'es, que entran en la Hoja por el ángulo NO., fol" 
man un cordal al Norte que corre hacia el ESE. desde el alto de Na· 
vaca y el del Garbanzo (425 m.), sepl!.rad08 por el estrecho del Bo· 
q uerón, formado por el arroyo del Corcho, y en el que dp.stacan los 
altos de la Conquera (494 m.) y de la Cebadera (404 m.), que a poco 
termina en el cerrillo que por el Norte domina el caserío de Cordobi· 
lIa, desde 364 metros de altitud. 

Más hacia el Sur, se alza el Alto de Rasa, de 451 metros, yal ESK el 
cerro de Capellanías, de 402 metros de altitud. Tal alineación se ve 
cOI·tada por otra estrecha semejante a la del Boquerón, por donde 
pasa el arroyo del Corcho. 

Esta alineación meridional termina en el cerro del Barrillo 
(394 m.) y replano de Loa Llanos (371 m.), donde, cubierta en parte 
por la raña, desaparece en UII rellano alto que domina: desde el SO. 
al caserío de Cordobilla. 

ErUre ambas alineaciones, la de la Conq uera al Norte y la de Rasa 
al ~ur. queda una amplia naTa, uniforme y plana, de unos 320 8 
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ona más occidenta l se asien ta la uehesa 
SoiO m. rde aUitud, en eUYllp Zf de sencillos rasgos lo pográ.ficos, repre­

, I de La Nllvaca. !I S il 
Y oa$e.\'~o . ..' extensa pelli llllll ura, s,obrela cua l se a zan 011 
senfa ag ur a la vieja y. . . 

, . ' t oso:; an tes descrItos. 
r eli eves cua'l el 

) ~ 1 A JINKTA nWI. TIU MP..AL, Los MORHONES YLA P EÑA L s "m 'lRROS 1 ~. j , . , 
o , G' u'e Corrlobi ll a y la estaCl.ó n férrea de Ca rmolli1a, y 

DE LA: F1.0R. - ", n J ñ 
' é d' hacia el Nontl del borde 'o cu esta fo rmado por a ra . A, eXte ndl n ose . . d , r pizarr'Qso de g ran mOll oton ía y plano relieve, que . a 

queda uln !lpad:hesas bor 811ls de COl"llobi lla v de Garmon ita. (Lám. l , 6 -
lugar a a. . -
gu ra 2.) a 

Dicho rell ano se e le"II, como rA edia, a unos 340-350 metros, y 8 

lugal' a u n ~ g J'an na va ocupada peor la !,enillanur'a q ue al sur de la 
Sierra de San Pedro queda antes de alcanzarse las extensas plalafol'-

ms'S d e la r, aña. . 
ll'lás al ast'e de la li nea fé l'rea, comienza de nuevo otra senCIl la 

a l,ineación de <;e .... os Y lom as que al NO. de OarmonJta lleva '1 el 
n ombl'~ de Oerros de Ln J ineta (41 6, 41R)' 420 01.) . )' en cuyns ~um ­
b es los creston es euarcito os se ali neaD mo.nótOlJamen te hama el 
N~. 'MáS 11 1 h:s,ttl,;e alza e l cerro elel '1 rampa! (414 m.) (Iám.!, fif· 1), 
pasando e ll tre éste y aquéllos los a lToyos de SlIn B Ias "Y. Larr:" que 
int8lTuln,péll más o menos estas a la rgadll s lom as, q ue haCIa el Este se 
enlazn n con los de Los ~l o rrones(6i4 111.),y con la de la Peña de la FloJ' 
(577 m. , altO y esca r pado peti6n cua l'cit\ so, q,ue domina desde el O. el 
célebre paso ó puerteciJ.Lo de las Rérl' E!rfas, vor. don cl e ~a lvlI ~ a can 'e­
teh de Cáceres a M6ri Ú8, eu tfpico • puer to ll a no., la IihneacJ6n de la 
Sie ~Tade San Pedro, a la altitud de unos 470 metros. Un poco más 
al Este se alza el cerro de La Carbonera (592 1lI.), pudiendo decirse 
que en este alto, limitado al O. por el Puerto de las Berrerfas y al 
Este por el Martín Lagllna, termina la alineación mon tuosa de la 
Sierra de San Pedro, que comenzó en la frontera portuguesa. 

LA SlEKRA OE ALCUÉSCAR.-Esta serrata pizarroso·cuarcitosa, pu­
diera ser considerada corno el último accidtlnte orográfico de la ali ­
neación de, la Sierra de San Pedro, pero queda tan ~islado del re~to 
de la citada sierra y rompe lan bruscamente la alineación de la mis· 
ma, que nos parece mejor considerarla como una entidad aparte. 

De esta sierl'ecilla, sólo la porción más meridional y de niayor 
altitud es la que entra en la Hoja que estudiamos; constituye destaca­
da y alta loma que, como se ha indicado, culmina a los 698 metros 
de altitud en el vértice denominado Peña de la Centinela. 

Los a!tos que forma la serro'ata, en la porción inclllida en la Hoja, 
forman un macizo que domina las vertientes meridionales o huertos. 
del Valle de la Jara, desde lit loma denominada del AlcoTnocal, de 
688 metros de altitud. Al NO. queda el cerro de la Jabalinera, de 6i6, 
y naciendo de La Centinela (698 metros), avanza incu.rvándose, 
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primOI'(1 al S E. y Ine'go al E sto, la alta y seguida loma de la Vfbóra 
que forma al fili a l un magn i fi co Ot6to a: 108676 m . de altitud, sobr'; 
los lI a~o~ q ue h~c i a el ,SI!:. se exti enden, pl á ci dos p8l"sjes inmediatGs 
a la VI Jas 81"1mtas e1'e Santa LNcfa y Salllingo. 

Salvo por el borde este de la Hoja, se inician hacia el 8ur de los 
monc~on ll.do s reli e ves, los llanos ocupados por extensas plata"fol'mas 
de ranas, monótonos y am pl ios, term inados en escarpes o cuestas 
q ue a veces origi nan un fes tón muy recortado y tfp i co. ' 

I~I, EXrRfi.:MO O~IENTAL DE LA SERRATA DEL MACHAR.:-En el borde 
occidenta l de la Hoja, y al sur de la dehesa del Machar Chi co se 

,abr.a un macizo cerro q ue 8e eleva so bre lOI:l 'll a nos que lo rodean ~or 
el NOrle y Este unos 160 metl·os. Se trata del extremo de la sen ata 
cuarc~ tosa del ~ I !lchll r, q.ue , de l Oeste vie ne , y que termina aquí 
r.ollend o por el callce del a rroyo dA la amp a. Es ras alineaciones 
h ell en gl'an im pol'lullci á en e tas zonas, p ll llS 1I0S flja n 108 rumbo¡¡ 
que laR con'idas de cuarcitas traen, m arcáudonos así la dirección 
de los principales ejes de los pliegues. . 

Po r otra pa rte, este alto cerro, plise a Sil m od erada altura (460 me­
tl'O. de a lLitud), es Ole ro magulfico que dOll1 illa perfectamente los 
Hlln os y l'añas de es tas zonas occidentales dtll mapa. . 

Los PEÑONES, EL CERIW DE LAS PEIlDWES y EL ALTO DE LA NA­
VILLA.-En el extremo contrario de la Hoja, hacia los límites o'rien­
ta les tl e la mis~a' , el pais otrece caracteres de complej~ topografía, 
a lo q ue contrIbuye el en oaju miento que en esta zona sufre el rro 
Al j ll cén. ' 

Corn o s ie mpre, los más d estacados cel'I'OS y I'omlls son debjdos a 
la r!iCerenc iac¡ó n 61'0"i va pOI' val'Í edad li tol ógi ca., si e lldo la s cua l'ci . 
tas Ills que yan mal'oanel o los más a lLOs .1' ag udos I'el it<ves. 

Más o menos enl'asad os co!,! la lla lla s upel'fl ci ri El la .. aiia, se des ­
tll ca la loma d e I,Ol; Peñones, q ue culmina a un os 36a m el,llps. Más a l 
8ur, y separados por el valle del arroyo del Peñón, quedan los cerros 
de las Perdices, que culminan también en amplia loma a los 357 me­
tros de al titud. Esta 1.0na no e8 s ino el borde de la Vi eja penil la nura, 
que atac.ada por los 'arroy os y barrnn l:OS q ue huci a el Aljucén des. 
ci6~l den , dominá a s u. vall e, que,encaja rlo COl'l'e a s u p ie unos líO me­
tJ;OS más bajo que la mellcionad a cUlll b l'l:l de tal es cllrros. 

Sal vado· el río, y m,ás al este del púaje' de Peña Quebrada, se alza 
el Alto de la Navilla (457 m, de altitUd), cuya'cumbre cuarcitosa se 
proionga en alargada loma hacia el S/<~.; marcando así un alto relie­
ve, limitado al ~ol'te por e) al'l'oyo de 111 Vinaza , al Sur p'or el am'plio 
va!le del a.rroyo de )a Navilla , que domina y da carácter a estos pa . 
rajes relaflvament~ <luo~I'ados, fragosos j aun oubi ertos en amplias 
7.ona~ p,~r matorl'sles O' jaral ~ue, pooo a poc'o, van reduciéndose y 
CODvlrtlelldose en dehesas de encinas y alcornoques. 
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L SJlmHA B ERl\fY.JA..- El (¡\timo relieve que 
Er. C0 RRO IIRI. MORO : A Ber citado es el que en el áll g ,ulo 

. 'd d Y a lfllll ñ merece .. 
pOI' lI u conUnul 11 , . ' l ' ción del Moro (502 m,) y Terrero 
s'" ... . I "'oJ'a 'O'rl ""Ula la R lDell . . 
· 6. U.e a "" ,- " d d NO a Sil: tel'mina en los altos q ue doml · 

(-'S ) 'y (lile Ol'IOllt8 a e . ' . lé ' d 
0'.. m. , . , b 1 o ('le Cornalvo va dentro de la hqJa de 1'.1 a , 

1 vI eJO e1l1 ,a s ' . . (Lá 
n~1l e 'ó c(liIo~hla COII el -llombl'e de Siel'M d.~l ~toro-HermeJa . • 
aJIOe.ac l I¡ 

mina Vnl, fi gs. \ y 2.\ . ' I d iA l' 
S 

. . . la' ien'a de l Moro o Bermeja en el mIsmo val e f> . JU' 
e InlOla d ' l ' d (3413' \ m e 

cón , al prinoi l)io en ala rgad a le m a de muroa a 1$08 lItu - o . . -
tl'O' ) q ue e nrasa pa te!u e mente con In vieja y unifo rme s uperflcl e de 

la pon illanul'8 g l'llDfti co-pal e01.oica. 
~[ás bacia el SE. se a lza ag udo y tf picoel cel'l'o de l MorO' (502 m e­

tros de al titud'), (,11 a lill eució n a l SE. descieJlde (le nuevo llll ia, e l 
po rti.llo del Ca.llejón (378 m,) , donrlo des UI,cR un cerrete que Clllmma 

,a los 4'45 m.., denomi'na(lo La V~I'A , q .ue 'lná,s al E!f¡te q ueda 8~ p.a ra d o 
d e l \,értice Ttl l'rero (¡H8 m,) pe r el paso o cellado de Los S.Un'llll lSll'o. , 
que l ¡.J c an'~8i lo!! 418 m. de alLi tud, . 

E l vér tice 'I'e l' rero, co mo todos lo un tedores cenos OIlIIl'CltH 'o!', 
s e d 6>1 ta ca francamente 80bre la arrasada penil lanura g ranlLico-dio. 
r(tica q ue al No n e y Ul' e extie ll de, elHYá n.duse Robre ellos Jle 150 a 
160 m . y d o min ando perfectamente el:l ta región ,co mo Ill ugnif\ co oterO, 
:\1ás a l SE., después de l a m plio co l larlo el e t a ZII I'\Hlela , q ueda Al 
cer ro del P ino (51 m.). La a lineación d esciende Luego ha 'i a !tI cañada 
del Re macho y ,de presió n <le Oo rllal ,vo, dom ina da pOI' la 10 111 8 de l 
Madroñal, de 383 In, de altitu9' ' 

Hacia el Norte se destaca una loma paralela a esta otra prin­
cipal de Sierra .Bermeja, que desde el paso de Los Suministros 
corre hasta terminar en el oerro del Madroñal, lonla que se maJl­
tiene con altitudes en sus puntos más destacados compl'endidl'!i 
entro los 430 y H5 metros, descendiendo flnalmente a los SK3 me­
tros en el cerro del Mad roñal, que se enrasa con .el nh' el de la pe/li ­
lIauura y de las rañas que cubren en parte los campos que quedall 

hacia el Esté, 
La alineación cuarcitosa de El M.oro,Sierra Bermeja es la prillcÍ­

pal en estas zonas, antes de alcanzal1se los extensos campos graníti­
co.dioríticos de ~érida y la depres ión del Guadiana, donde otras ell­
tidades morfológicas dominan ya la comarca. 

L.\ PENILLÁNURA.-l'odos los relieves que hemos descrito sobre­
salen de un zócalo muy uniforme que ofrece altitud muy semejante 
y ollóxi ma a los 300-350 me~l'os ; s610 alg unas 7.011aS a lcanzan 108 
400 me~ros , como ocurl'e 119 \: la 'el á r:r g uJ o NE: de In Boja. 

La pen íll,a nura se con:H~ i' ya s ill modWcaoiou es erosivas sensibles, 
en aspa'cios muy I'!ls'tl'ing idos¡ tal sucede, como ya se ha in tl'icado, 
hacia el N.o. en la dehesa de La ~ avaclI" don q" Id8 campos alcs,nzan 
altitudes muy semejantes y próximas a los 300·360 m,; sólo algunas 
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zonas alcanzan los .00 m., como ocurre hacia el ángulo NE. de la 
Hoja, pero esto es sólo un detalle. 

También se ofrece la penillanura típica algo más hacia el sur ne 
los cerros de Roza, por los campos de LOII Lentiscales, del Mllchar, 
Gl'unde y del cortijo de Morales, donde la altitud se mantiene entre 
los 330 y los 340 metros. 

Fuera de estas zonas, la raña cubre uniformemente a la vieja su­
perficie o penillanura que no aparece de nuevo sino hacia los cam­
pos ocupaclos por los extenSos batolitos eruptivos granitico-dioríticos 
de Raposeras, San Pablo, Aljucén y Lagllnillas, oerro del Gato, 
San Cristóbal y El Carrascalejo. (Lám. XIV,' fig. 1, y lám. XV., fig. 1.) 

En el:!ta zona, la superficie de la vieja penillanura es más irregl1-
lar y siempre en ella se' destacan aplastadas lomas, amplias cañadlllll 
y planas navas; que se continúan por 'vallonadas más o menos mar­
cadas y benocaIes, a veces bastante quebrados; pero que en conjun. 
tó ofrelltlll altitud muy semejante y uniforme y siempre próxima a 
los 30flmetroB. 

En e::lte país, preponderantemente eruptivo, el , rejuvenecimiento 
de la vieja. penillanura es más acentuado por el encajamiento del 
vi ejo río Aljucén, que, p.uede decirse, va marcando con su valIonada, 
amplia depresión erosiva donde, orientados en general de NE. a 
SO. a lo largo de su valle, se alinean Jos puntos de mínima altitud 
del país. 

En estos campos erupti,"os Jos parajes y dehesas de Cerro Verde, 
Cailada del Sordo, San Pablo y el Gamo son los más típicos y unifor· 
n.les, en el gran manchón granítico ól'Íental. En el occidental, los Are­
nales de Mirandilla y las dehesas de ~~I Rincón y Cerro Gato, del 
Millarón y Sa!.! Cristóbal, también son los más uniformes. En el mano 
chón diorít ico los campos m,ás uniformps son los del Coto Marqués y 
Gota Calderón y la zona alta' de Las Lagunillas, iniciándose! más 'ha­
cid el Norte el desl}enao hacia e~ valle del Aljucénj por ello los cama 
pos diorfticos de Aljucén, pueblo, soi! ya francamente movidos. 

Interesa de¡¡tacar en esta zona cómo la porción noroccidental de la 
Sierra del Moro origina una alargada y uuilorme loma que, eleván­
dose a los 340-351 m., nos marca, ya en pleno valle del Aljucén, el an­
tiguo nivel de la penillanura que se ha conseJ'vado aquí debido a la 
gran resistencia del crestón de cuarcitas que corona tal alargado ac· 
cidente. 

En el resto -del país la pan ilhinuJ'a está ya profllndamente.modifi­
cada y sólo' aquí y allá se descubre 1111 cerro, morra o' relJ.ano, que 
por su altitud nos marca el nivel y extensión de aquélla. Tal sucede 
hacia la zona inferior del arroyo o valle de las Herrerías, por Peñas 
Blancas y hacia San Rafael, en las inmediacionea y al NE. de la esta-
ción férrea de El Carrascalejo. . 

.En el resto del país la penillanura no aparece, pues tal nivel que­
da cubierto por formaciones de roña. 

H 
D ~/5J _MIRANDILLA OJA N. _ . 

LÁMINA 1 

Fig_ i .-Aspecto de la cam piña en la zona norte de la Hoja . Relieves. det~n~inados 
por las cuarcitas ordovicienses, en los a lred.edores del bal!1earJo rus~lco del 
Trampal de Carmonl1a. Dehesas de pasto con arbolado de en cm as y algun resto 

de matorral. 
Fo/. H.-Pacheco. IX-46 

Fig. 2.- EI campo en los a lrededores de Cllrm~>ni tll . Acha tados relieves cuarcí­
toso-pizarrosos, al s ur de la sie rra de Se n Ped ro. ,Dehesa de pasto y_ arbolad.o de 
encinas, a lternando con campos la brados y a lgun plantonar de vmas y olivos. 

Fol. H.-PacheGo. IX-46 

' . 
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Fig.1.-Zona septentrional de los llanos formados por la <raña > en el cortijo de ~~~o¡¡COY,'!i, 
Marradas, en las inmediaciones de la estación férrea de Carmonita. Al fondo, 1 • 

alineación de la sierra de San Pedr.o. 

Pig. 2. - La depresión terciaria de La NavlI de Stlntiago, desde el Sur. Al rondo, 
los apla.stados relieves de la sierra de San Pedro. Campos abiertos con cuhivos 

cerealíst.icos y de leguminosas, y lejo plantonar de viñas y olivos. 
FOl. H.-Pacheoo. 1/1·32 
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LAS RAÑAS.- G~an extensión alcanza en esta Hoja la formación 

de raña, dando lugar a tres grandes y típicas plataformas que, ini- . 
ciándose al Norte, al pie de los relieves más meridionales del con­
junto de serratas que forman la Sierra -de San Pedro, avanzan hacia 
el Sur descendiendo lentamente y terminando en un borde en cuesta, 
rtlcortado en complicado festón por. la acción erosiva que los barran­
cos dejan sentir en casi todo su perímetro y, fundamentalmente, en 
108 bordes meridionales de tales cuestas. (Lám_ l, fig. 1; lám. VII y 
limo XVII, fig. 2.) 

Por el Norte también terminan en general mediante cuestas, exis­
tiendo, pues, una de·pres~ón erosiva que sepan a la formación de 
rañas d{j los relieves cuarcito-pizarrosos, debida a la desigual resiso 
tencia y discontinuidad natural que existe entre ambas formaciones. 
Sólo al este de Carmonita, en las inmediaciones de los baños de El 
Trampal, la raña se inicia al pie mismo de las vertientes meridiona­
les de las serratas y de un modo normal , sin que exista separación 
por depresión erosiva longitudinal; entre ambos conjuntos sedimen­
tario¡;. 

La raña queda en esta Hoja dividida en tres grandes conjuntos, 
debido a que la uniforme plataforma primitiva fué hen'dida porcau ­
ces que, iniciándose al pie de la Sierra de San Pedro, corten hacia 
el Sur. 

La plataforma occidental, que pudiéramos denominar de Cordo­
billa, queda así, pues, comprendida entre los valles del arroyo del 
Corcho, que queda al Oeate, y el valle del Lácara que la limita por 
el Este_ I Fig. 1.) 

La central, o raña de la dehesa de las Marradas, queda comprendi­
da entre el valle de este. último riachuelo y el del arroyo de Coto Cal ­
derón o valle de Carinonita, y la oriental, .entre este valle 'J el del río 
Aljucén y su pequeño afluente el arroyo de Valdelrey, si bien, el bor­
de meridional y suroriental de esta gran plataforma quede e~ estas 
zonas, muy separada del cauce del río, pues la vallonada del mismo 
siempre aparece dominado, por tal formación, pero desde muy lejos, 
mediante cerros pizarrosos cubiertos por restos de raña. 

En esta raña oriental forma un acentuado entrante el valle de las 
Herrer[as y sus .pequeños afluentes los arróyoB de Fuente Porro, del 
Alcornocal, Valdemantillas y Pedregoso, que al erosionar el terreno 
han puesto al descubierto el subestrato inferior cuarcitoso pizarroso, 
a veces diorítico, sobre el que descansa la formación de raña. 

I~ntre esta zona rebajada por erosión y el valle de Aljucén a vanza 
una alargada digitación a plana mesa, formada por raña que corre 
de Este hacia el Oeste hasta alcanzar el alto de El Castro y de la Casa 
Sausol, cercana y al este de la estaoión férrea de El Carrascalejo, de 
destacada iaoaltitud que son conocidos con el nombre de Mesas de 
Aljucén o de las Estacas, y que forman la porción.más avanzada ha­
cia el Sur, de estas grandes masas de aluviones terciarios_ 

tl~-,',UAANO~llA 
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Más hacia el Oeste, y como testigo de mayor extensión de tales 
depósitos, se destaca el accidente de la línea férrea, el aplanado cerro 
de San Cl"istóbal, cuya cumbre está oéupada también por la forma· 
ción de raña. Lo mismo sucede en el conjunto occidental de rañas ' 
que, como avanzada más meridional, tienen las lomas de Coto Pavón, 
así cumo lo~ altozanos situados al NO. del Millarón (cota 304 metros), 
donde la raña cu bre la formación granítica. 

Como cerro testigo destacado hacia el sur del gran conjunto de 
rañas central está el cen-o Vera (320 m), que se alza en medio de los 
llanos situados al norte dp. la estación férrea de El Carrascalejo. 

El descenso suave de estas form aciones es de Norte a 1:) u l' y a 
veces, de N~O. a SSE. Alcanzan las rañas en las zonas más elev'a'd'as 
la altitud de 368,370,400,420 metl'Os, según se viene de Oeste a Este, y 
descienden hasta los 30i, 316,334 Y 340 metros Se aprecia, pues, una 
inclinación suave en todo su conjunto d e JliE. a SO. 

Toda esta formación de rañas es, sin duda, debida a un gran .cono 
de deyecció ll> de característica especial, a una gran masa de aluvio­
nes muy poco rodados .vertida> de NE. a SO., por un conjunto de 
aguas 8LTollad n, violentas pero intermitentes y cil'CUnSlanciales, que 
parecen haber venido del NE. a NNE. Se ouserva , a "eces, que tales 
d e pósitos quedan en marcada dependencia o relación con desta cados 
collados o .puertos llanos>, situaLlos a poca alLura sobre los llanos 
septe ntl'i onales a la :::liena de San Pedro. 

Hoy día esas masas de aluviones, tales campos de .rañas>, están 
en pleno proceso de retrogl'adación, habiendo disminuído mucho su 
extensión superficial al destruirse sus bordes mel'idionalt's. 

Por lo!! datos que de tales formaciol1e~ ten e mos, no sabemos si hoy 
conservan elllivel que tenían de un depósito natural o si, debido a 
leves m ovimientos de basculación, hlln sufrido determilladas desni· 
velaciones hacia rumbo determillado. 

Ciertos indicios hace" pensar que la in clinación general es hacia 
el centro dtl las formaciones , y de haber existido tales desnivelacio­
nes, ha brán sido IJI uy leves. 

También s e aprecia que la disposición y ordenación de tales 
depósitos se hace más desigual y embarullada, eOllforme avanza de 
Norte a Sur. 

La pendiente general de Norte a SIIr es ne IIn 8,3 por 1.000, bastan ­
te acentuada, indicándonos ello la forllla ción por aguas de arrollada, 
que atribuímos a tales conjuntos de sedimentos. 

LAS DEPl{l·;SIONIr.S O AMPLIAS VALt.ONADAS.-Hacia las zonas más 
occidentales de la Hoja, e iniciándose al pie mismo de las cues·tas 
de la formación de rañas, quedan unos llanos que ocupan en estos 
campos altitude,.; muy poco elevadas. 

Los materiales que forman el terrello y que rellenan tales depre­
siones son de caracterÍ!;tica aluvial, y apréciase que son siempre más 
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'. _ . t ra tá ndose d e los nl ll v ionl'!; flu vi ales q ue, 
t ', q lle las ra nas no • 

an Ig uos 11' nel lJáca r ll" s on de época a c tUal. 
co m'o suced e ~Jl el voa e. I I es la q ue forma n los d os J,áca ra y su u ci i6 n más or u," a ' 1 

a epr~s ts l "o arroyo d e .Yaldecoudes ,. for m a do, a s u \' e7., por e 
a ftuen hl orle: ld~ 611 q ue v iene d e Carrn on it!l . y el a r roy o d e las He­
a "I'O~O CotO ' . sr I~s in rnedi a cio'oes de este paso o • p uer tollano> . 

edlls que na ce en e V 
.". . ' más c6otl'adas e l1 tal de presió n, cor tij o ne . oto era y 

,Las zonas " - - d 
del PI'ado del Láca ra . q ue d a n a u nos 2<>0 ~' 2n5 metros e 

la cA~a x im ad a Más haci a e l ~ y NE. los li a Dos a lcalizan altitu -
a ltitll \. apro · . 
eles ne unoS 260 matros. . . 

LIl nepresió n dsl tácara queda limItad a a l Ji)s te por terrenos 
ptza l'ro o.clIsrci (oso", q ue forman las lom as n~ lós Colgados y los 
cer l'os o mo rrones d e Peña.: Bl ancas. li:n el l echo del a rroyo de las 
Herredas apa recen ta m bié n tales for m aci ones. Hacia el S UI' la de-

I,esión q Heda cer liad a por las m asas g ra n itica s de las d e hesas de San 
g¡'¡SLólluJ ,v d~l ;¡nllar6 n y l ft .de i\'la tllpega, qll.e limitii a Los lla nos por 

el Suroe,;t!". ' 
Hacia el Norte la depresión queda limitada por el borde sur o 

lílleas d e cuestas de la raña, que quedan bien marcadas por un acci­
dente o escalón de 20 a 30 metros de altu ra. Por el Oesl~, un alto o 
loma plana de rañas que te l'mina un poco al norte de los kilóm etros 
4 a 6 de la carretera que viene de La Nava, cierra los llanos o vegas 
del Lácara. que, como luego veremos, tiene relación muy intim a con 
v ~ rriaderas depresiones o pequ eñas cuhetas rellenas de sedimentos 
tercial'Íos. Esta depresión, en sus zonas más bajas y uniformes, no 
mide mellos de 3 a 4 km. de ¡'~ste a Oeste, por otro tanto de Norte a 
Sur, y fuera del valle riel Aljucé n o del Lácara, al salir de la Hoja, 
son los parajes de menos altitud. 

La otra depresión es la ·que denominamos de la Nava de Santia g o, 
por ocupar este pueb lo el centro de la misma. La altitud en su zona 
más centrada es de unos 265 metros. en el v~lIe del arroyo del Lu g ar_ 
Hacia el Norte, la r~ña limita a tal d e presión; por el Este, el aflora· 
mientO granítico de las dehes as de Matapeg ll. Hacia el Sur, qu ena la 
depre¡;ión limitada por las aplastadas lomas de cerro Caball ero 
(283 m.), cubiertas de raña, y la inmediata al Este, donde se inician 
ya hacia el Sur otras formaciones. (Lám. II, fig. 1.) 

Como la depresión !lel Lácara, ésta de La Nava representR una 
cubeta terciaria, que se abre ampliamente a Oeste, midiendo aquí, 
como llanada, unos cuatro l{ilómetros de Norte a Sur por cinco d e 

}t~ste a Oeste. 
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Morfología 

Tenemos en estos parajes representados las vIeJas penillanuJ"asj 
una, la constituída por las cumbres de las serratas cuarcitosas, com­
prendidas, aquf, a aLtitudes próximas a ,los 500 metros; y otra superfi­
cie es la que hemos den'ominado penillanura de las navas o dehesas 
de Cordobilla y Carmonita, de las dehesas de La Navaca y la super­
ficie general tle lo~ batolitos granítico-dioríticos, cuya altitud es de 
linos 300 a 350 metros. La primera es la penillanura alta, Esta otra 
es la inferior, y se la reconoce bien en toda la cuenca media del 
Guadiana (fig. 1). 

Mucho más reciente es la superficie formada por las rañas situa­
da's a altitud media, aquí de un08 355 metros. Como ya hemoR indi­
cado, es una superficie de relleno del Onal del plioceno. 

Posteriormente se constituyen, por erosión, 'los llanos interiores, 
seguido de relleno parcial que da origen a las depresi¡¡nes que 
quedan situadas eutre 250 a 255 metros (depresión del Lácara), y los 
265 metros (depresión de La Nava), las cuales representan ya niveles 
de edad cuaternaria. 

Pudiera decirse que en esta zona las pequeñas serratas cuarcitosaB 
que no sobt'epasan los 450 a 460 metros, son relieve!! pOI' diferencia­
ción litológica a causa de la distinta dureza de los materialesj por el 
contra'rio, los que lobrepasan los 650 metros (Peña de la Centinela), 
podrían entrar en la categoría de relieves residuales de muy viejas 
topografías, quizá eontemporáneas a los relieves graníticos de la 
Sierra (le Montánchez, y de los cuales no tenemos datos para locali­
zarlos en el tiempo, pudiendo sólo decir que son paleogenos. 

Vemos, pues, que en estas zonas las,oaractel'Ísticas de las diferen­
te¡¡¡ superficies se muestran con claridad, dominando la gran exten­
sión 'de la penillanura extremeña de edad pontiense, que es la que 
más carácter da a estos campos, penillanura en grandes zonas cu·' 
biel'ta por lo.s extensos mantos de la formación de rañas. 

Hidrografía 

' Rasgos muy sencillos nos ofrecen los cauces que cruzan estos 
campos, los cuales Se agrupan en dos conjuntos: uno representado 
por vieja red, muy evolucionada, 'cuyo genuino y único. representan-
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~:-:=-=--=-- ----¡ 
~== =EI AgUija __ • 
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de Mirilndj//a, mostrando 

~ Pemllanura 
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'§ Llanuras sedimentarias 
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te es el do AljucéD; o tra, integrada por ríos o riachuelos de edad re­
ciente, que se cons titu ye al comen'Lar los tiempos cuaternarios y de 
la cua,l son tfpicos eje m plos el arroyo de las Herrerías, el riachuelo 
del Lug ar ° de Car monila, el rlo Lácara y el arroyo del Corcho, con 
todoS s us pequeños afl uentes. 

El río Aljucén 

EIl'Ío Aljucén , que se forma con los derrames principales de las 
zonas s~r-occidentales de la Sierra de Montán chez y con las aguas 
de las vertientes del norte y este de la Sierra del Alcuéscar, avanza 
por la vieja pen il'liln ura i nf~rior extrem eñ a. En estas zonas, que q ue­
dan ruera dé i a H oja, el r lo l"8 poco encajado y t iene e cl!sa penclien ~ 
te. Iilo es la pr lme r-a zona corre en g enera l de N,O. a SE., orientado en 
la d irecci6n ,g ene'ral (le los pri nc ipaLes plegamientos y rorm a ~iones. 

Es mu y p robab Le,q ue en otras á,pocas, ~'a dentro de los ti empos te l" 
cia eios su per iores, e l AljueAn desem bocsse en e l Guad ia na al no 
a bando nar esta a il'ección de s u va lle a lto, ver tiendo en e l g ran do, 
en la depresión se/'eniana, hacia las zonas donde hoy se une al Gua­
diana el río Húrdalo. A partir de la Fuente del Contad ero, el actual 
valle del arroyo Salillo, representaría quizá su viejo valle. 

El valle bajo de este río ofrece rasgos totalmente diferentes. En 
dirección general ~E.-SO. ha ido cortando más o menos no r malmen­
te los accidentes que a su paso ¡;e oponen, resultando por ello un 
valle y en especial un cauce, de rasgos muy variados y disiintos a 108 

que ofrecen las porciones superiores. Esta zona inferior del río Al­
jucén se inicia, ya dentro de la Hoja que estudiamos, a partir elel pa­
raje denominado Valdelrey (lám. Jll), cerca y al Sil!' de la cesa de 
Hernán Mora, donde el río deja los pizarrales cambrianos y sasden­
tra 6n la formación silllriana; que hacia llquí comienza' por una po­
tente masa de conglomerados de base, de gran dureza )' resistencia 
a la erosión. Sale, pues, el río de los plácidos campos de penillanu!'a 
y se adentra en un país quebrado, hasta cierto punto fragoso, que es 
el resultado natural de la acoión erosiva remontante ejercida por 
el bajo Aljucén y que dió por resultado, a nuestro paI'ecer, a la cap­
tura del valle superior. I<~l cam bio brusco de dirección que sufre el 
río, el encajamiento relativamente profundo que se observa iumeclia­
tamente aguas abajo del codo de captura yel diferente aspecto que 
los dos tramos nos ofrecen, apoyan, al parecer, nuestra suposición. 

El" Aljucén no va muy encajado en un principio, pero una vez que 
reoib~ por su margen izquierda el arroyo de la Viñaz8, el valle se 
hace más angosto, pud,iendo decirse que desde aquí, al lugar deno · 
minado de Peña Quebrada, donde el río se acomoda a la dirección 
de las potentes masas de conglomerados, el valle ofrece característi­
cas aeentuadas de tramo de erosión, particularmente en un corto 
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eilpacio aguas arriba de la confluencia del regato del Peñón, donde 
casi corre de Este a Oeste. Tal lugar podría servir para e8tablecer una 
cerrada que determinaría un embillse regulador del régimen fluvial 
de este r[o. Aguas abajo el valle encajado en general en pizarras silO· 
ricas y en crestones de cuareitaa, poco a poco se ensanc~a; y después 
de recibir el regato de la Navilla corre por un país pizarroso escasa· 
mante accidentado, donde el valle, poco pendiente y amplio, vuelve a 
recordar lBil características de BU primera y alta zona. 

Entre las casas de Ooto Rubio y del Rincón del Gallego penetra 
en los terrenos graníticos, corriendo a través de un monótono berro­
cal que no dt'lja a veces de ofrecer parajes amenos. El valle es ancho, 
de escasa pendiente, carácter que no ha de perder ~'a hasta su des· 
embocadura después de un recorrido de unos 30 Km; en el Guadiana. 

Sólo al pasar frente a la Serrata del Moro, se encaja algo y acele­
ra su pendiente, pues pasa del batolito granítico al diorftico. Este es­
trechamiento fué aprovechado para el paso en puente de la cajzada 
romana que desde Mérida 8e dirigla a Salamanca, puando por Oá­
ce res. Aun se cons"rvan 108 restos de las pilaltra8 y las grandes 
piezas de sillería granítica que sirvieron para lit construcción del 
puente, que era de muy escasa altura. ' ' 

El encajamiento del Aljucén ha determinado una acoión erosiva 
remontan te general en toda la red de arroyos y regatos a él afluen· 
tes, la cual al encajarse y rejuvenecer a la penillanul'lI ha dado ori· 
gen a UD país relativamente quebrado, caráctt'r que pronto se pierde 
no bien se sale de la verdadera vallonada del r[o, que no queda a 
más de 60·80 m. por debajo de la superflcie más o menos alterada de 
la penillan ura pontiense o d'e la raña pliocena. 

En "ste río no se obser.van niveles de terraza8 ni tampoco se apre­
cian superficies de erosión. Sólo ca be distinguirse un lecho mayor, 
mucho más amplio que el menor o de estiaje, elevado segOn los pa'. 
rajes de tres' a cinco metros sobre lall aguas medias del rlo', lecho 
mayor que e8 invadido por las gral)des avenidas producidas en oto· 
ño y 8n invierno. (Lám , IV.) 

Los cauces que -reeibe el Aljucén dentro de la Hoja tienen muy 
escasa importancia. El 81'royo más importante y de mayor cuenca es 
el del valle de la Zarza, que corre de Norte a Sur, naciendo en 1,08 re­
manaderos y fuentes de 181 Huertas del Puerto de Martín Laguna, al 
SO. ele la Sierra de Alcuéscar. No obstaIlte, tal cauce, como todo's los 
demás, se agota no bien ha avanzado a igo la primavel'a. A éste sigue 
en importancia el arroyo del valle de JaJara, q'ue nace en las huero 
tas de este nombre, situadas al sUr de la SielTa de Alcuéscal'. Los 
demás, arroyos son cauces s610 de algunos kilómetros de recorr,ido 
que carecen de importancia. corriendo todos dentro del terreno 're· 
presentado por la Hoja. Oarácter es pecial de la cuenca del río Alju. 
cén, el ser, muy alargada y estrecha. 

L >' MINA TII 
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Fig. l .- El r ío Aljucén en las zonlls pizarrosas del NO. de la Hoja . Grandes char~ 
cos permanentes poblados de ubundante vegeta ión palustre y restos de 50105. El 
campo formad o por dehesas de pustO y orbo ltldo de encine ,eOIl restos de matorral. 

Fot. H.·Pacheco. IX·46 

Fig. 2.-La charca de Vu ldelrey, en los, cumpo pizarrosos situados a l sur de lfi 
serrata silúricfi de Alcuéscar. Lomos plzarroses ocupadas por dehesa de pasto y 

arboll;jdo joven de encinas. 
Fot. H,·Pa checo, IX ·46 
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El Lácara y 105 regatos del Lugar y del Corcho 

El resto de la red fl uvi al es totalmente d iferen te del A Ij ucén. To­
das las oorrientes 90n de escasa i mportancia y sufren un estiaje total 
muy lal'goquese inléia a comienzos .del ve rano y que p uede durar 
hasta entrado el invi erno. 

El más importante de todos es el río Lácara (lám, V, ligo 2). Se ini­
oia en las "en ieu tes mer idionales de la Sierra de San Pedro, hacia el 
paraje denominado Hi IIcón de Hall~ster08,y sigue acrecentándose con 
las aguas ,que vienen de un g ran secto r de es tas sierras y que se 
refinen un poco aguas arriba de (Jord obilla de.1 Láca1'8 , plle.b.leci lJ o si­
tuado cerca del borde N. de la Rpja. Desde este l ug ar corre hacia el 
Sur por ampli a y pauda "allanada', Ji mito.da por las cuestas formadas 
por las rañ.IlB, a las cuales ha henMdo a l excava l' su yalle. Al avanzaT 
hacia el S. al canza la de presión de Coto Vera, hacia donde confl uyen 
también las aguas de otros regatos, como el Granado, el riachuelo 
ClIlderón o de Carmonita, de car'acterísticas muy semejantes, por todo, 
al Lácara, que tam bién corre de N. a S., enclljado en el valle que se 
formó .. 1 cortar la formación de rañlls que lo dominan. 1>el NE. y de la 
rafia de Carmonita (dehesas de Vllldemantilla, Pedregoso, Alcornocal 
y Ti najón), vienen los arroyos Corch i to, Pedregoso, Va ldemantiJl a, Pi­
toda y de F uente ror ro, q ue se refinen tod os por enci ma de Peñas 
Blancas, y q ue, con el ri ach uelo de Cal'lno nita, dan lugaJ' a l de Va l­
decandes, afluente directo ya del Lácara. De las zonas más orientalell 
y procelientes del Puerto de las Herrerlas se dirige hacia esta depre­
sión el río de las Ventas, q lIe tllm bién corre sobr'e la raña en la mayor 
parte de su c.urso. , 

Todos estos regatos han dado lugar a una gran escotadura muy 
dig ita.da al morder y erosionar el borde sur de la raña, que al des­
aparecer , ha puesto al descubi'erto la vieja penplanura pizarroso­
cuarcitosa. 

La zona de confluencia de todol 8StoS riachueles y regatos es, 
como ya se indic'ó, amplia y llana, apareciendo en superficie cubierta 
por aluviones cuaternarios, pero bajo ellos existe una formación ter­
ciario-pliocena de cierta importancia. 

Esta de,presión es rica en aguas subálveas, que quedan muy so­
meras, de tal modo. que, allí donde existe IIna depresión por erosión 
de esta red fluvial, se origina un gran charco que no se se'ca nunca y 
cuyo nivel se mantiene muy estabilizado a lo largo de todo el año, 
inclulo .cuando las aguas corrientes dejan dé circular en el .estiaje 
por estos valles. 

Debido ,a elto, todo el gran llllno, atrave,sado por la c'arretera que 
va hacia la Nava de Santiago, está en gran parte cubierta por fron­
dosas arboledas de ribera, olmos y chopos gigantescos, sauces y 
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álamos, fresnos y frondosos mimbreros, crecen apretados, dando 
lugar a parajes amenos y frescos. "~I suelo, húmedo y rico, mantiene 
sitlmpre lozanos prados, en los que pasta abundante ganadería ma­
yor. Es.t.a alnplia vega, estos prados elel Lácara, son, sin duda, uno de 
los más béllos y ricos parajes de este país tan variado y ameno, de la 
Extremadura central. 

Todas estas aguas mantienen Ell caudal de verano del Lácara, que 
corre ya a partir de estos lu gal'es a lo largo de un valle poco encajado 
entre berrocales graníticos, hasta salir a las amplias v~gas del Gua· 
diana, ya fuera de la Hoja que describimos. 

El arroyo del Corcho 

En las inmediaciones del borde occidental de la Hoja corre el 
arroyo del Corcho. Se origina en la amplia nava de la dehesa de La 
Navaca y en los derrames Illeridionales de laB serratas de San Pedro, 
situados al norte del estrecho del Boquerón. Corriendo hacia el sur, 
pronto alcanza los llanos pizarrosos de Los Lentiscales, encajándose 
a poco en la raña, y dando lugar a una vallonada serpejante a lai del 
Lácara y del arroyo del Coto Calderón. 

Se enriquece con el importante mana ntial del Venero saliendo a 
poco de la Hoja. Hacia él se dirige el arroyo de la Cam pa', que se for­
ma con el regato de la Cabra, que nace en los llanos de La Navaca v 
Mil el que viene de la dehesa La Canchala, .que se origina en el p~­
tente manantial de la Charca de Don Rosendo. El arroyo de la Campa 
se une al del Corcho fuera de la hoja y hacia occidente.l'ambién se 
une con él el arroyo del Lugar, que avanza de Este a Oeste y pasa 
por La Nava de Santiago, .y que se recrece en las lagunejas deter · 
minadas por los manantiales y regatos de esta pequeña depl'es i6n 
terciaria. 

Todas estas aguas se concentran en el riachuelo de la Alcazaba, 
que vierte en el Guadiana. 

Pendiente y régimen de· la red fluvial 

La pendiente de esta' red fluvial es muy escasa, limto la del Alju· 
cén, por representar a un viejo río que corre, en realidad, sobre una 
penillanura, como la del resto de cauces que avanzan por un llano 
país, cuyo nivel de base local ofrece poco desnivel con respecto a las 
zonas de nacimiento. (Lám. IIl, fig. 1, Y Jám. V, fig. t.) 

El río Aljucén, en Jos 25 kilómetros que recorre dentro de la hoja, 
desciende UIlOS 100 metros, lo que le da una pendiente de sólo cuatro 
metros por 1.000. 

Los otros cauces ofrecen 'pendientes muy próximas a 5,5 el Láca-
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ra; 8,6 el arroyo Coto Calderón, Y de un 10 por 1.000 el arroyo de las 

Ven ta:;. 
811 lo dos pI'! me.ros, p uede deci rse que su va lie medio no descien · 

de má:; (le UIl 7 y un 5, res pectÍ\'amente, por 1.000. 
lo)o la región só lo .. xi ste una obra hidráulica de cierta im por tan ­

cia, la cha roa o pequefio e m balse de Valdelrey. La presa o muro está 
leva ntadO en un estrecho ab ierto por el regato de este nombre,en las 
ouaroitas ordovicienses, que son cortadas normalmer:Jte y qUEl se 
alzan, casi verticales, en este paraje. La a Itura del mu~o es de unos 
18 metros. La cola del embalse es de unos 500 metros, con anchura 
máxima de 160 metros. La cubicaoión aproximada del vaso es de 
unos 200 a 225.000 metros cúbicos. Se emplea el pequeño salto en 
mover un molino harinero a pie de presa y en las necesidades gana· 
deras. El paraje en que queda situado es ameno y de típico ambiente 
extremeño. ¡'::S probable que la pI"imitiva oonstrucción sea de origen 
romano. La obra posterior fué realizada a mediados del siglo XVIII, 

en lR67. (Lám. IIl, fig. 2.) 
El único río susceptible de regularización lería el Aljucén. Su 

caudal ,es ya suficiente para pensar en un embalse que pudiera 
situarse eh el paraje conocido con el nombre de Peña Quebrada v 
más hacia la confluencia con el arroyo de Valdelrey o Molino Baje'r¿, 
en donde el río tiene una altitud aproximada de 305 metros. 

Aunque ancha la vallo nada, podría construirse una presa de 35 a 
40 metros, que reembalsaría las aguas en algo más de cinco kilóme­
tros, proporcionando así un embalse que absorbería las avenidas 
invernalElH y regularizaría el río y se podría aprovechar el salto de 
pie de presa p!l.I"a energía hidl"Oeléctrica; las aguas podrían contribuir 
a los riegos de las vegas del Guadiana. . . 

El régimen de estos ríos es muy irregular y a veces violento su-
. ' friendo formidables avenidas, tal como las de 1935 y 1945 (Iáms. IV 

y V), que ocasionan siempre cuantiosas pérdidas. No bien p~san las 
lluvias se cortan, sufriendo un estiaje de varios meses. 

Según datos su ministrados ROL' la Dirección del Pantano de Cfjara 
y Riegos del GU8llialla, el Aljucén ofrece el siguiente régimen: 

RÉGIMEN FLUVIAL DE<;L Hfo ALJUCÉN A SU PASO POR 
, . EL PUEBLO DE ALJUCÉN 

Datos mel1Buale. medios del quinqueniu 1940-1946, 
en me/ro. cúbico. ul.egundo. 

Enero ..... .. 2,118 m. 3 Julio ... ' ......... 
Febrero . . . . . '" , . 7,216 Agosto .... 
Marzo ..... ...... 19,677 Septiembre . .... 
Abl'iJ ..... . .... , 2"3 ,701 Octubre . .. .. .. . 
Mayo ... U,094 Noviembre ... . .. 
Junio ... ....... . 0,276 Diciembre J"., • 

0,000 m.3 

0,000 
0,000 
0,018 
0,672 
1,197 
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. Climatología' 

El ambiente climatológico de esta regi'ón es ttpic81nente eontin~n ­

tal, per'o con cier!1I infiuencia atlánti.ca, que se deja sentir con bas­
t 'lllte intensidrtd, especialmente 'duraote la otoñada yel invierno. 

Rasgo fundamental es el largo y seco vera "0, durante el ~ual la 
temperatura es ardi.ente, sobrepasándose en la región Jos 420 centf· 
graclo a la sombr'a. IDl invierno e8 frio, pero corto. y relativalllente 
ri.guroso, en particular cuaneJo los vientos del Este o NE. sopla" en 
clicl.embre y enero con "io1encia, tiempo que suele coincidir con am­
biente despejado y fuertes heladas nocturnas. mn tal época, tem pera­
turas a 00 son posfbles. 

La otoiíada larga, uniforme y apacible, resulta la estación más 
agradable del año. La pl'imavera es desigual y corta; se inicia brusco 
el calor y los días de insolación inten . a del verano. 

Con respecto a las precipitaciones, el afro puede divid'Írse ell dOI 
épocos: una, larga, de persistentes seq ulas, . sólo interrum pido por 
precipitaciones esporádioas de cal·ácter tormento o, que suele acon­
tecer en la alta prima\'era y ya bien aVllnzado el verano (mayo, jllnio 
y-septiembre); se inicia en la alta primllv ra '!l se prolonga mucho al 
cornienz,o del otoño; la otrll temporada Ilu,' iosa', suele iniciarse bas­
tante repentina y con acentuadas oaracterística!! de temporal de ori­
gen allán.tico. Las )Luvia's se interl'um pen en plena invernada y es 
freouente que la segunda quincena de diciembre y la primera de 
abril sean secas. 

A continuación vienen las lluvias -prima,'eroles. que se cnaoteri­
zán por su gran discontinuidad; ya DO tienen las c8l'actertsticas de 
temporal de las lluvias otoliales. 

Son frecuentes los días despejados o de cielo algo cnbierto de 
nubes del tipo de cúmulos, típicas de bllen tier;npo, que tanto realzaD 
la plácida belleza de estos par'ajes extremejios, En vet'ano el cielo 

, aparece despejado dl11'ante muohas semanas, si bien, a veces, se 
muestra débilmente brumoso. Hacia el otoño se inioion, por ponien­
te. las zonas de nubosidad, que, poco a poco, se elltiend~n de Oeste a 
!'Jste. Típicos de esta época los bellos atardeceres, en los que suele 
ooultarse el sol entre magn16cos arreboles. 

En la ¡l1vernada, y durante la corta temporada en que no.11ueve, 
~uelen ser pertinaces las nieblas. Cuando éstss se levantaD, quedan 
los dlu esp16ndiclamente loleados , tibios y ain viento, 

En la temporada otoñal , el cielo permanece a menudo encapota­
do por denau masas de nubel·ctímulos, muy bajas, de las cuales S8 

~~ • .•• .,? 

6o¿¡. 

Fig. 1.-- Crecida del río Aljucén del 23 de diciembre de 1935. MO,menlo de a}c.unzar 
las aCTutlS su más tllto nivel en el puente de 111 carretera de Coceres u Menda. 

'" FOl. H.·P.ch.co. XI/·3fi 

Fio- 2 -- Aspecto del Valle del río Aljucén durtlnte la gran crecida del 23 de d,i~iem~ 
br:'d~ 1935, Vista tomada desde el puente de la carretera de Cáceres 8 Menda y 

haciu aguas arriba. 
Fa!. H,-Pach.co. XII-3S 

, 
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Fig. T.- Presa vertedero para aforos en el DO Aljucén, en el paraJe inmediato a l 
Molino del Boquerón, construídu en terreno granítico . Durante una crecida del 
río, sa ltaron llls aguas po r encima del estribo de recho, quedando la obra inuti li" 

zada por variar el cauce de las aguas, como se apreciu en la foto . 
Fot. H. Pacheco. IX·46 

Fig. 2.-Aspecto del cauce de la rivera del Lácara, en el paraje del Pnldo del 
Lácara. El tablero del puente de la ca rretera fué arrastrado por las aguas en la 

avenida invernal de 1945. 
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desprend,en denu.s cortinas de lluvias, acompañadas, a vecel, del 
fuerte ventarrón que sopla del ponien te. 

nesde medianos de julio h2Lsta bien avanzado agosto, e l verano ell 
ext~aol'dinariamente calmoso. Esta comarca, próxima al amplio vall e 
del Guadian-a, es de las más oálidas de· España. Durante muchos dlas 
seguidos ~as lempe.raturas rebasan ampliamente loa tOO C. a la som­
bra, T el termómetr~ no desciende de los 18°, lo cual signJflca t~m ­
peraturas medias ele 29,0°. A veces la temperatura se mantiene en el 
riguroso vellano siempre por en cima de los 22°, alcanzándole me­
dias de 31°. 

Olas moleltos en. elta época cuando sopla el .solano. violento y 
persistente, el oual con sus alias temperaturas y enorme i equedad 
to'do lo seca, y enerva el sistema nervioso del hombre,! de loa ani -
males. -

En los años aecol, la falta o escasez de manantiales hace de estoll 
días los más desagradables del año y resultan muy perjudiciales 
para la ganadería. 

En el invierno rara vez desoiende el termómetro por bajo de los 
0° C., pero las rUagas violontas del viento de levante, o en ocaaione.s 
del Norte, los hacen muy molestol, sobre todo para gen tes poco acos­
tumbrad~8 a los rig·urosO B fríos invernales. Algunos <,iras en 8sta 'em.­
porada llega a nevar, pero la nieve persiste m uy poco sobre los 
campos. 

En la última q uin.cena ge enero 108 frIos disminuyen , y algunos 
dlas, ya de finales de febrero, son francamente primaverales, si bien 
las persistente>! lluvi81 interrumpen la bonanza del tiempo. 

La primavera es muy irregular. Altero.an en ella d1a!, apacibles y 
oálidos con un'os lluviosos, desagradables por el ventarr6n. Época 
ésta la más temida por el agrioultor, como sep.tiembre·octubre lo es 
para el 'ganadero, pues el campo le adelanta o se retrasa, crece la 
hierba o se hiela, y ello ocuiona la pérdida parcial de la cosecha y la 
deficiencia de pastos. con el consiguiente male8tar y desespenci6n 
del campesino. 

Las pri r)18\feru apacibles, 'con lluvi811 bien distribuidas, y, en 
.particular, la aUgenoia de 'hielós tardlos, originan cos~chas y pastos, 
y lleva a agdcu.ltores y a ganadel'os la alegrfa yel 'bi enestar. 

Los vientos"ilomio.antes so plan del Suroeste y Oeste. En general, 
sun l luviosos . En el estro es freouente el SOlSllO del E. o del ENE. 
Cuando o'n inTierno sopla el Norte, resulta.La época más desagradable 
de la estaci6n. 

Este pals nQs ofrece, por su clima, un paisaje típico de rotación a 
lo largo del uño. :ClI.da temporada se lIefieja en especial ambiente y 
ea' posibl~ sintetizar en ouatro cuadros el mencionlldo ciclo. 

A continuación se ,resumen lOI datos tel'mopluviométric08 de 
la es tación de AljucéD, que funcionó durante los años 1929 a 19Sa. 
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RÉGIMI<.:N PLUVlOMÉTRI CO DE LA ESTACiÓN DE ALJUCÉN 
= 

A Ñ O S 
Media 

M ES E S 1929 1930 1931 \!I!l2 19:¡3 
- - - - - -

Mm . Mm. Mm. Mm. Mm. Mm. - -- - - - ------ ---
Enero . . ........ . 0,2 77,2 12,3 22,3 59.8 34,4 
Febl'ero ...... . . .... .. .... 62.3 5:i,!I 92,6 112,7 39.8 í2,2 
Marzo . . .. , ... ' . . • • • • • • oo. 22,9 286,~ 9,8 62,3 55,9 87,r> 
Abril ............ • o •••• • • • 98,9 74,9 42,9 53,2 6,3 55,2 
Mayo . 0 •• • 00 < •• • • • , •••• o • • 2:{,2 \1.2 8,9 :/r>,2 í5,a 30,7 
Junio o • • •••• • •• • • • • • • o o ' 7,9 2,:i 1\6.9 2.2 6,2 27,1 
Julio • o o. oo ••• o • • • 0,0 0 .0 122,9 1,4 2,9 25;4 
Agosto, ........ .. . . .. . . . . . 0,0 16.9 2,9 36,9 12,:~ 13,8 
Septiembre, .... ... . .... . . . 10,2 7,\ 0.0 6,4 9,7 6,7 
Octubre , ...... . . . . .. . . . .. . 62,3 42,9 39.r> 118,6 1i9,8 44,6 
Noviembre . .... ... . . ..... 138,7 110,6 92,H 110,~ 98,1 111,4 
Diciembre . . .. .. . . . ... ... . 28,1 86,3 165,9 3,2 128,5 82.5 --- - --

TOTALES . . . .. 454,7 776,2 697 ,4 565,3 lí54,6 591,5 

No se conocen datos deducidos de una larga observación, pero 
como la región ofrece climatología muy monótona, es suficiente el 
cuadro adjunto, al que da más valor la sencilla descripción que del 
-tiempo> hemos hecho en las diferentes estaciones del año. 

DATOS TELUWMÉTRICUS.-ALJUCÉN 

Temperatura media 
Temperatura media 

máxima 

42,3° 

Temperatura media 
m1nima 

Olcilacion térmica 

I 

I 

I 

III 

ESTRATIGRAFíA 

En las zonas que estudiamoli ahora aparecen ya las formaciones 
terciarias, con los rasgos típicos de otras peninsulares, como las 
que se extienden por los bordes occidentales de la cuenca media" 
del Tajo, Así pues, sill ten el' ahora en cuenta los materiales litológi­
cos de origen eruptivo, puede decirse que en este pais ~xisten dos 
conjuntos sedimentarios: los paleozoicos, con los niveles pizarreños 
cambriano y siluriano, y el cuarcitoso intermedio, que con frecuencia 
quedan sustituidos por potentes masas de conglomerados de base o 
por areniscas a veces muy ferruginosas; el otro c9njunto está repre­
sentado por el terciario,.aquí muy potente, debido a que sus forma­
oiones ocupan pequeñas cuencas, con diversidad de materiales, mu­
cho mayor que en los campos que se extienden hacia el Este, por las 
zonas centraleR del amplio valle del Guadiana. 

mil lo;; sedimentos terciarios cab.eya distinguir dos conjuntos di­
ferentes: un'o, formadc> por los superflciales mantos de aluviones de 
,arrollada o rañas; el otro, 'caracterizado por depósitos, también de 
aluvión, pero mucho más finos y en los que predominan las arenas 
caUferas o calel'o y las masas arcillosas, a veces de tipo margolio y 
ell ocasiones verdaderos niveles calizos, pero que no pasan de ser un 
detalle dentro del conjunto. 

Pizarras cQmbrianas 

Como siempre, .estos materiales se presentan con una extraordina­
ria variedad de tipos, pero en conjunto constituyen un nivel de rela­
tiva uniformidad. Corresponden a los niveles más altos, o sea al post-
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damiense; dominan 10R tipos arcillosos, de no gran resistencia ni 
dureza, salvo en aquellas zonas intensamente metamorllzadas por el 
granito o la diorita. 

l<Jstas rocas tienen, en general, coloraciones pardusco·verdosas, 
y casi siempre ofrecen marcado aspecto satin'adoj obsérvHse en ellas 
fino replegamiento sensiblemente normal al plano ' gelleral de piza· 
rrosidad, por lo cual, en las roturas naturales el plano no es liso, 
sino Ilnamente rugoso. En este caso, y cuando el metamorfismo 110 es 
muy acentuado, se alteran con facilid~d en masas arcillo-terrosas 
que se convierten, en los temporales de lluvia, en grandes barrizales. 

En general, se ofrecen intensa y apretadamente replE'gadas, en 
marcado régi men isoclinal y en disposición sensi blemente vertiaal o 
muy inclinadas, con buzamientos meridionales. En este caso, dan 
suelos .duros, sin tierras, inapropiados para ser labrados, pero a 
veces buenos para pastizales. Tal ocurre haoia el ángulo NE. de la 
Hoja, donde dicha formación origilJa excelentes dehesas ~on viejo y 
buen arbolado de encinas y alcornoques. 

Como ya hemos indicado en las hojas geológicas de Miajadás y de 
Don Benito, cabe distinguir en estos campos rle pizarras cambrianas 
los siguiontes tipos litológicos: pizarras satilladas de tOIlOS gl'isác'eos, 
más o menos oscuros, duras y compactas; otras mucho más duras, 
de tonos verdosos y las pardas muy frecuentes, a~tillosas y de no 
gran consistencia, que producen, al meteorizarse, masas tel'l'oso·ar­
cillosas. Son OSCUI'as y muy ferruginosas, pero sin verdaderos le­
chos mineralizados, como ocurre con los niveles más inferiores del 
siluriano. En las zonas cambri'an8s nllnca aparecen tip'os laminares 
o tegulinos, tan típicos de los conjun'tos silurianos. 

Allí donde 108 plutones graniticos o dioriticos no están muy pro· 
fundos, los materiales pizaI~rosos apal'ecen metamorllzados, y contie· 
nen cristales de staurótida: y chiastolita (pizarras de tipo moteado). 
, Faltan en estas zonas los pizarrales negros. homogé~('os ~. ,con 

frecuentes vetas y flloncillos de calcita, como los encontrados entre 
Miajadas y El Escurial; por el contrario, 801, frecuentes I~s tipos 
moteados, semejantes a los de las lomas del Manantial, de la hoja de 
Don Benito, en los campos situados al este de Guareña. 

La disposición en estratos se aprecia m u~' confusamente, y sólo 
Iln determinadas zonas,' como en los parajes situados al norte del 
Puer,to de las Herrerías, pueden distinguirse las capas muy replega­
das. F:!! general que dichas pizarras formen apretado conjunto, apa­
rentemente sin estratificación, con plano de pizarrosidad muy pa· 
tente. 

LOI materiales cambrianos en esta Hoja sólo aparecen hacia el 
ángulo N E. de la misma y en ciertas zonas situada! al norte del 
Puerto de las Herrerías, en el mismo borde del mapa. Como es natu· 
ral, la potencia de tal formación nos eil desconocida por a hora, pero 
probablemente medirá algunos centenares de metros, 

ESTRATIGRAFÍA 31 

Pizarras silurianas 

Como oourre siempre en estos campos, los niveles o oonjuntos pi­
zarrosos del siluriano son dos: uno, comprendido entre los niveles 
de Cluarcitas, o entre el conjunto de conglomerados inferiores y las 
cuarcitas superiores. En este caso, los materiales pizarrosos, muy se­
Inejantes a los cá'mbricos y ricos en hierro, van acompañados de ma· 
sas artmisco-f,lÍzarrosas y grauwaltas, éstas a veces de ele,mentos muy 
variados y relativamente 'gruesos. (Lám. VI, fig. 1.) 

En el conjunto más super,ior, los tipos son más homogéneos y más 
pizarrosos, encontrándose zonas de tipo tegular y de tonos muy 
oscuros. Éstos son más arcillosos, aquéllos más silíceos, pese a lo 
cual los tipos más resistentes son 101l más superiores, pues los inter­
estratificados con las cuarcitas se descomponen con facilidad al me­
teorizarse. En estos niveles abundan mucho los tipos micáceos y,are­
niscosos. 

En dichos ni veles in feriores abundari las pizarras en librillo, con 
estratificación muy clara. No hemos encontrado aquí los tipos arci­
lloso~, intensamente l'ojos de los alrededores de Cornalvo, pero sí, en . 
cambio, masas alternantes con grauwaltas, muy ricas en hiel'ro, hasta 
el punto de haberse explotado en la antigüedad para herrerías. Tal 
sucede a lo largo del arroyo de las Herrerías, que es seguido por la 
carretera de Cáceres a Mérida, donde los rest08 de fundiciones de 
hiel'l'o o sscol'Íales son frecuentes. 

En estos parajes y en elniv4;l1 intercuarcitoso no existen verdade­
ras pizaITlis de fácil exfoliación; dominan las grauwakas, que llegan 
a alcanzar potencia de va rias decenas de metros. 

Los .tipos superiores a las cuarcitas contienen ya l,as pizarras tí­
picas, oon exfoliación tan fácil que a veces pueden obtenerse lanchas 
de grandes dimensiones, usadas para pavimentos en las construccio· 
nes rústicas y casas de labor. E'stos lipos de ton08 amarillentos, roji­
zos y aun n'lgros, son idénticos a los que en Cáceres contienen grapo 
lolitu, pero en estas zonas, a pesar de buscarlos repetidas veces, no 
hemos encontrado el más pequeño indicio fosilífero. Suelen ser, aun­
que 1ll11Y arcillosos, muy resistentes, originan suelos ,pobres, en los 
que destaca la roca a flor de tierra, lo cual produce zonas de difícil 
laboreo, grandes espacios baldíos en amplias dehes'as, bien pobladas 
de encinas y alcornoques. Tal sucede en todo el ángulo NO. hacia las 
dehesas de La Navaca, del .\'lanchar Grande y Chico y de los llanos 
de Los Lentiscales. No obstante, en estos últimos añOfii se han rotura­
do amplias' zonas, pero con éxito escaso. 

La topografía de los campos pizarrosos del NO. es monótonaj se 
conservan eu amplias zonas los niveles de la 'penillanura pontiens,e; 
así sucede hacia los C8lñ pos del Rincón d. Ballesteros y dehesas bo­
yales de Cordobilla del Lácara y Carmonita. (Láms. 1 v lII.) 
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En otras zonas, com.o sucede a lo JSI·go del vaHe del Aljucén, des­
de las cercaniaa de la Obaroa de Valdelt·ey hast~ los oampos g ranhi­
cos de Raposeras y del Rinoón del Gallego el ,terreno es mucbo más 
quebrado, debido exolusivamente a la labo!" el·osiva rem'Olltante ejer· 
oida por la red 11uvial. ,lo que haoe que la penillanura sólo se oonlier­
ve en zonas alejadas del valle del r[o, donde no llegó la aoción erosi­
va remontan te. 

La presencia de las alineaciones cuarcitosas quita a estos cam pOi 
su monotonía, pero, no obstante, estos pizarraies ofrecen siempre 
formas de sencillo y escaso relieve. 

En las inmediacio'nes de los batolitos ¡!;ranitÍco-diorfticos, el me­
t.mor.flsmo de los pizarrales es grande. Así acon.tece hacia los oon' 
tactos de los niveles pizarrosos oon el oampo granítico oriental. ¡'}stos 
materiales pizarreños son de los niveles más superiores, pues su co­
rrida viene del Este, de zona donde se ponen en oontaoto con el gra­
nito y tienen tod~ el aspeoto de los niveles de pizarras de tipo tegu­
lar, de tono oscuro y aun oasi negro,oon capitas interestratilloadas 
de oalizas. Ese oonjunto representa para DosotrOI! las' ZOnas más allas 
del ordoviciense. Desgraciadamente aqul no hemos recon o'cid o resto 
alguno fosilífero. 

Por otra parte, como el metamorflsl1'lo ha afeotado a -los materia­
les muy intensamente, los restos fosilizados q~izá no hayan podido 
oonservarse. Las pizarra¡¡ orientadas haoia el NO. se distribuyen en 
la oomaroa al sur del arroyo de la Navilla. pasan el valle del Aljucén 
haoia la Fuente de ~Iargallo y originan luego la!! zonas bajas del <;elTo 
de laa Perdioes y del Rincón del Galleg o, en las hondonadas de los 
reg atos de Corneja y de Trora. Las rai1 ll s más al Norte oubren la for­
maoión pizarrosa que termina haoia el SUI· ell cl8l'0 y seguido con­
taoto oon el batolito g rsnltioo. 

En estas zonas alternan con las citadas piz8r-ras pequeños nive­
les de cuaroitas y algún otro oalizo que por lJ1E"ta mórllsmo se ]la 

convertido en oalizas m'armóreas hlancas congri áceos ramals7.os. 
Todo este oonjunto, como el resto de la 10l"lnaoión, está intensa· 

mente replegado, en I'égimen iiloolinal.' 

CuarCitas y conglomerados siluri anos 

Estos resistentes horjzontes oe las zonas intlldores de la fo1"m8-­
ción siluriana, determinan, oomo siem.pre, los relieves má.s destaca­
dos de estas oomaroas. En las tierras que es.tudiamos, la formaoión 
de cuarcitas constituye la,!! serratas y alal"gañas lomas de las porcio­
nes más septentrionales y del NO. de la Hoja. La Sierra de A:lcuéscar, 
los altos 'situados al norte de Carmonita" así como todos los oordales 
:¡ue quedan al norte y ~0_ de Cordobilla, son euarcitos9s en sus oum­
bres. AsI sucede también oon los altos de la NaviUa y fa!! zonas que-
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bradas que 'se extienden al este del vlIlle del Aljucén y q.oe corriendo 
hacia eJ SE. penetran en la lloja de Don Be'oito, donde, forman los 
ultos del Gastillejo, y más allá el complicado nudo de La t;>anilla. :Ylb 
al Sur también las cuaroitas forman la SielTa dl1¡ Moro y su naJural 
oontinuación lllioia el SE. o Si.erra Berm.eJa. (Lámjna VI , (jg. 2, Y lá­
mina VllJ.) 

Las cuarcitas son siempre rocas ouarzosa de Rno g:rano, de colo­
raciones rojizoamarilLeotas o blancuzoas, dUI·as y resistentes; frag­
mentándose originan los caotos más o menos rodados que oonstitu· 
yen las ranas. ' 
- Se present'an por lo ~eneral en ~ánhIntos de oapas bien de'Roidas, 
que pueden aloanzar en e tos parajes potencias totaJes de 60 a 100 me,­
t'ros. Uasi 'aiempre aparecen levantadl1s cop buzamientos muy acen­
tuados hacia el SUl". Acompañan a las cuarcitas ni.veles arenlscosoS, 
ricos en mica bJanca, qQe aJternan .. COII oaocadas de gl'auwakas. En 
toda- esra región los niveles cuatlcitosos son tamb'ién dos, separados 
enke si por un horjzonle de materiales areniscosos, rojizos y bastan­
te sueltos. 

No f·altan en estas zonas las areniscas pero '8.us restos no son ola· 
l'OSi 'll0 obstante, su pos.ición en la base del ordoviciense el! indudable. 

'ranto en el conjullto su perjor. de las ouarcitas, como en el inferior, 
se eneuentra,n, potentes masas de conglomerados de gruesos eleme.rr­
tos ll~UY rodados, en lo que abun.dan ouaroitas. blanoas y negras pro­
cedentes p.el cl,11nbriano. 

La p,ot,encia ha de pasar de los 40-50 metro s~g(¡n lQs paraje~. 
como Boced'e haoia· las vertientes meridionales dei :puerto de Martfn 
J"ag~ua, en la salida alllllno del I'ega to de las R elTedas,lugar en el 
que la masa d,e oong lo merados, en ca pas se'llsiblemen le verLi oales, se 
muestn m 11 y- típica. 

Estos conglomerados son rioos ell hierro., pues él cemento q,ue une 
a' los oantos está en parte formado por hematites roja y parda y a 
; ,eces de masas de oli'gisto_ Eln ocasiones la conoen.tr80iÓn fenugino­
S9. es r.elativr;lmente grllnde y base de explolaoion'es que se genunoian 
por las ,antiguas fundiciones o escoriales. 

En las inmediaciones de los Paradore's de las Herrerías, nombre 
que alude a la 8'lC.IHotaoión dA tales depósilq f~rt"~ginosos, lo_s esco­
riai.es son frecuentes. Lo mjsmo suoede hacia el puerto de Martfn 
Laguna, y también en la o.~I'f8.da do la oharca dfl Yaldelrey, donde 
Los conglomerados S011 también muy t[pioos y potentes , '/ a ellos se 
amolda e'l rfo Aljuoén en un largo treoho de su callce. 

Sin duda alguna, estas masas de cuaroitall y oonglomerados, en 
ooasiones ferruginosos, son nheles de los más típicos de estas regio., 
nes extremeñas. 

3.-M4RAND~LLA~ 
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Formaciones terciarias 

En esta Hoja de MirHndilfa, la,s zonas ocupadas por la raña 80n 
muy exlensas, pero hay que resaltar, además, que tal formaoión no 
sólo cubre a la penillanura más o menos arrasada paleozoica, sino 
que se superpone en algunos parajes a formaciones terciarias rela­
tivamente complejas y que al mismo tiempo tales sedimentos tienen 
cierta importancia, en particular hacia La Nava de Santiago y cam­
pos que quedan más hacia .el Sur, el caserío de los Sandovalell, 108 
Vegones y dehesas de Las Tiendas y Mancha del Pañero_ -

I<]8tas formaciones filan fundamentalmente arcillosas, pero ricas en 
cal, que está, ora difundida en la masa, o en grumos y nódulos más 
o menoa típicos. Se les denomina en conjunto cealero>, (Fig.2.) 

I<]n otras zonas se presentan niveles margosos, de tonos muy cIa· 
ros y de gran eonsisteneia, y aun capas calizas, en todo semejantes a 
los del pontiense, pero tales materiales conltituyen aquí mero deta­
lle, poco importante, dentro del conjunto de la formación. 

. I<]n ar"'lÍn oaso estos sedimentos terciarios tienen aparienoia de 
vllrdacle;as ctierras de barros> y provienen sin ·duda de la tranafor­
mación cin situ. de los materiales infrayacentes, debido · a fenóme-
11<)" geoquílOicos especiales, en relación con climas de otras épocas 
que cÍlractel'Ízaron las últimas fases del tereiario superiorj· así se oh­
sel'va hacia 1011 campos arcillosos muy osouros de La Mancha del 
Pañero. La potencia de esta formaoión es grande, aunque aquí desco­
nocida. Se trata, pues, de pequeñas cuencas terciarias, de gran tras­
cendencia e interés en la geologia de estas zonas ocoidentales de la 
pen1nsula y que hallta ahora sólo se han reconocido y descrito en 
sus rasgos Hsiográficos y geológicos más superftcill-les y de.atacados. 

Rañas pliocenos 

Estos depósitos son, sin dudaalgllna, los qne más carácter comn­
nican a estos campos, por su gran extensión y por la conftguración 
que imprimen al terreno. (Lám. 11, fig. 1. Y lám. VII.) 

Como es sabfdo, la raña no es sino un depósito de cantos de cuar­
cita, muy poeoo nada rodados, más o mellos entremezclados con ma­
teriales finos arcillo-arenisc()s08. To.do el·conjunto ofrece inten8as 
colo.raciones rojizas, y por lo general no se muestra, claramente es­
tratificado; se notan unas veces lentejones de areniscas arcillosas 
intercalados entre los conglomerados seinisueltos y otras 8e ve 11 

éstos interrumpir la formación de aquéllos, con lo cual adquiere ea­
"ácter algo caótico la form ación, 

La pote~cia . Jlo es gl'ande, pues oscila eJltre dos y seis metros: Loa 
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espesores mayores son muy raros, salvo cuando ya la formación ha 
sido .atacada por el proceso &rollivo, pues entonces destacan los bor­
des de las cuestas. 

La masa de oantos y aroillas arenosas de estos depósitos, en rea­
lidad ya de segunda formaoión, se acumula superponiéndose y pue­
de alcanzar potencias de más de 25-30 m-elros, Así sucede a los aVlln­
ces más meridionales de la raña, hacia las cumbres de Aljucén o Mesa 
de las Estacas, donde ésta, cubl'iendo a los campos dioríticos y piza­
rrosos del silúrico, alcanza potencias m uy considerables sin que se 
p~eda reconocer en sus masas una determinada ordenación. La ex­
tensión del recubrimiento o cobertera aluvial pliocena fué mucho 
mayor, pero como durante Los tiempos cuaternarios fué intensamen­
te erosionada, su contorno es hoy complicado a manera de festón, del 
que se destacan con frecuencia largas y complicadas digitacione8, 
como la antes citada Mesa de las Estacas o las que avanzan a uno y 
otro lado de los valles de Fuente Porro, Pitorra y Pedregoso, hacia 
Peñas Blanoas, o los que en las zonas occidentales fOI'man las lomu 
al oeste de Coto Pavón o de la dehesa de la Campa, al NO. de La Nava 
de Santiago. Estali prolongaciones están en relación con algunas zo­
nas de rañas ya aisladas, como las que cu bren el cerro de San Cris­
tóbal al este de la estación férrea de Et'Carrascalejo, o las que cúbren 
el cerro del Millarón, en la dehesa de este nombre y de Cerro Caba­
\lefo,·al sur de La Nava de Santiago. (Fig. 1.) 

Así pues, la mancha de raña rué mayor que hoy día; en tiempos 
cuaternarios tales depósitos, poco a poco, vanse destru,l'endo por las 
acciones normaleS ero~ivas, y debido a ello no fOrman hoy una man­
cha flnica, sino varias, suavemente recol'tadas en sus bordes. 

La raña se inicia en las vertientes meridionales de las sierras 
cuarcitosas y resulta, por lo tanto, una formación pegadiza a tales zo­
nas paleozoicas, a las que no siempre cubren. Los depósitos no se 
han conservado en los bordes donde se iniciaron, sino que por la di­
ferente consistencia de las dos formaciones (resistente la paleozoica 
y la raña no) las aguas, siguiendo el contacto entre ambas, pronto la­
braron un surco que, ensanchándose, llegó a constituir una vallonada 
longitudinal paralela a las sierras, y de este modo quedó entre aqué · 
llas y la raña una pequeña pero típica depresión erosiva. Aaí parece 
observarse en 108 aLrededores y al norte de Carmonita y Cordobilla, 
El fondo de tal depresión no e8 ni más ni menos qua la vieja penilla­
Dlü'a cubierta pór la raña y hoy exhumada por erosión. 

Estas depresiones erosivas desaguan a poco haciael Sur. El arro­
yo formado en ellas ha cortado a la formación de rañas, y ha recor­
tado en ellas plataformas perfectamente aisladas. 

La raña es episodio final del proceso de erosión y transporte que 
caracteriá 108 últimos tiempos plioceno!, período de clima seco con 
aguaceros de gran intensidad, que oorresponde al villafranquiense, 
legúll se ha podido comprobar en Portugal, donde la raña está en 
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relación directa con depósitos perfectamente datados por sus freo 
cuentes y tfpicos fósiles mariDOS. 

Depósitos inferiores a las rañas 

Al sur de las formaciones de raña, debajo de los materiales que 
acabamos de describir o formando los campos hoy no ocupados por 
ellos, se observan depósitos areniscosos, a veces d. apariencia arcó­
sica, sobre todo en los parajes cercanos a los batolitos granHicos, que 
encierran en su' masa abundantes nódulos de carbonato cálcico. 
Orrecen coloraciones amarillentorrojiza!l, consistencia relativamente 
grande y constituyen erco~junto que hemos denominado <calero> en 
la hoja de ~1iajadaB. 

Dicha formación se extiende a lo largo 'de los valles del arroyo de 
Coto Calderón, que viene de Cordobilla y del riachuelo Lácara. Apa­
rece por bajo lIe la raña y queda también c'ubierta por los recientes 
aluviones cuaternarios; abarca gran espacio eu los llanos que 'rodean 
al cerro Vera al oeste del ferrocarril, yen la depresión del Lácara, 
en los de Coto Vera y Prado del Lácara. El subestrato de la misma 
lo hemos' racorrocido: En zonas próximas la potencia del llonjunto es 
relativamente grande y supedor a la profund'idad de los más hondos 
cauces que excavan en tal formación má!l de 10-12 metros de hondu­
ra; a!li pues, el <calero> puede alcanzar de 25 a 30 metros de potencia 
media. 

~~,¡tos materiales son anteriores al villafranquiense, aunque por 
ahora no podamos datarlos con mayor exactitud. 

~~I <calero> descansa a su vez sobre mat'el'iales francamente arci­
llosos, rojizopard 1I8COS. La éonsistencia de elttas tierras es grande; 
apllreceu en ellas niveles msrgoso,s a manera de aplastados lenlejo­
nes rnarg!>sos que en OCí!i iones llegan a verdaderas calizas, c,omo 
ocurre 611 la,s zonas que ole alzan inmedillt8s y al sur de Lá r a, 'a de 
Santiago y dominan la depr,esión del arroyo' del Lugal' o de La ava 
en 60 ,80 metros_ Estos sedimentos tienen gran parecido con las' ctie­
rras de barros>, paro en elloli la interestratificllción de capas margo­
sas,! calizas de 30, 60 Y 75 centímetros induce a que los consideremos 
como verdadero!! materiales de sedimentaciól1 y no como pl'Odu.cto 
de alteraciÓn geoquímica de rocas inf¡·8~'aee/lte~. 

Finalmente, al sur de la Hoya de la N 11 ,1I de Santiago se extienden 
amp'lios y monótonos los terrenos arcillosos de la zona de la U trera 
y de, Las Tiendas y Mancha Pañero, que pareoe cortespQnden ya a 
los verdade¡'os <balTOS>, y que pudieran representar alte¡'aciones de 
los granitos y pizarrales iDCrayaceDles, 

Esta formación de <tierra de ¡,'arros> queda separada de la 
hoya terciaria de La Nava de Santiago por una loma de arcillas, 
ocupada por restos de raña formada por cerr/) Caballero y altos si-

,f ', 
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Fi g. l. - La sllpe rfi cie de la ra ña . en s u zonu d e contaclo con los relieves pjza~ 
rro o-clI a rcitoso de la s ierro de S Il n Pedro. e n Ill s inmed iuciones y al este de 
Carmo nitu. Terre nos reciente men te rOlu rudos e n la «r a ña> .v lomas pizurrosas 
con restOs de mutorrnl , tran formá ndos en dehesas de arbolado. de encinas 

a lcornoques. 
Fot. H. Pachaco . IX-45 

Fig. 2. - Aspecto de las cuestas que limitan la alta supe rficie de 16s <rañ6s' desde 
111 vallonada del río Lácara . Cultivos en la s zonas de valle ocupadas por aluviones 
y dehesas de pasto y arbolado, en Itl s cuestas formadtls en parte por pizarnlles 

silúricos, cubiertos por las <rañas». 
Fot . H. Pachaco. XI-46 -
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Fig. l.-Lo re lieves (;ua rcitosos de ItI ierra de l Moro emerg í ndo de las arrasa M 

das superficie form adas por el bUlOlito grll nitico~dioríti co. cerca y a l este de 
Aljucén. La sierra e tá delenninado por un pOlente cres tó n de cuurci las que corre 
11 lo lorero de lu a li neución y por las cu mbre , y olro u él paralelo que emerge 8 

. medi a ladero, unidos por un umplio s inclinal. 
Fot. H.-Pachaco. XI/-45 

Fig. 2. - Ltl zona cumbreña de la alineación Moro~Sierra Bermeja, formada por 
cU8rcit us ordovicienses orientadas al Noroeste y buzando fuertemente a l Suroeste. 

Fot. H.-Pacheco_ IX-46 
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tuados al oeste y este de él que marcan así el dominio de la verda­
dera formación terciaria del plioceno y de las tierras de alteración 
cuyo proceso formativo ha lIido ya otro_ 

En resumen: el terciario queda aquí formado por los siguientes 
conjuntos, según se muestra en el adjunto corte esquemático (lig, 2): ' 

a. Nivel de la raña, 2-! metros. 
b. Arcillas areniscosas con nódulos calizos o <calero> auperior Il 

25-30 metros. 
c. A rci !las pardas con ni veles calizo-margosos, potencia desconocida. 

Vemos, pues, que en estas zonas existe una verdadera depresión 
ocupada por el mioceno medio (vindoboniense), con potencia delCO­
nocida, pero superior sin duda a los' 50 metros, que lie enlazará con 

~:~t:f?~~}: : 
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Fig. 2.-Corte esquemático del terci8.rio. 
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T. Tierr8. vegeta1. - a. Nivel de la craña~.-b. Arcillas areniscosas 
con nódulos calizos.o <caleroJ • c . Arcillas p8.rdas con niveles c8.li~ 

zo-margosos. 

los campos terciarios de Lobón y Badajoz, y que en parte es ah'ave­
sada por el Guadiana. Depresión terciaria de gran interés y que Ile 
estudiará más detenidamente en las hojas que quedan hacia el sur y 
oeste de esta de Mirllndilla. 

las cuenc.as terciarias 

I!:s necesario indicar que conforme se estudia el país -se ve que 
las formaciones terciarias van teniendo mayor importanoia. Se trata, 
en realidad, de verdaderas cuencas de no grandes dimensiones, que 
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más o meno. en relación con el amplio va l le tlel GuadianB, dan ca· 
raccerlstica especia l a astos terri toriol. 

Después del estudio y publlcIlCi6n de la hoja de Miajadu se ha 
comp,'obado que la depresión de esta naturaleza que alll pudiéra m os 
deno minar .valles bajos del ¡{uecas y I:lárdalo>, es mucho mAs pro­
tunda de Jo que pudiel'a crearla en un principio; lu investigaciones 
geonsicRS lh~\'ad8 B a cabo por el Insti tuto Geológico y tIlillero han 
comprobado. en efecto, que el subsuelo, ¡ra»hico o paleozvlco. aobre 
el que descllna,n 108 sedi mentos terciarios, S8 encuentra a uo081 80 
metros de prorundidad, hacia el esn l ro de .!lta depresión, bajo los 
llanos que S8 ext ienden al 8S18 del puente de Romero que crulI el 
n6rdalo en el pa raje de Cauchales; e. deoir, que sejf(¡ u ellO, la ver­
dadera depresión oou pada por la8 masaa sedi mentarias del terciario 
no coincide con el actual Vllle O cauce del Guadia n., sino que en 
es tae zonas, qu ed a despluzada notoriamente hacia el Norte. 

Otra caracterlstica de tales pl'lqueftos cauces terciarios e. que 
quedan en muchoa CIISOS muy bien Iimilados por las mllas eru ptius 
granilico-diorltioas., por 109 m.leriiles pizarroaos y ouareitoGos del 
paleozoico inferior, representado aquf por el cambris no superior ., 
el s iluria no Inferior. 

También hay que indicar que dichas cueucas a TeM8 son rica. 
en eg uas p rofundas, las cual es en algunos parajes son surgentes, fa · 
voreciendo ell o su a lumbramiento ouando se perfora n pozal! profun-
dos o 80nde08 vara au e:lplotaci6n. . 

En el par. q ue a hora eatudiamos, todas las caracterls tic8S indica­
das para la de Mi_jadaa pani. len, pero !a la extenai6n auperfl cial de 
estas cuencas, concretamente en la del Licara y la de La Na\" do ' 
Santiago, es aparen temente m ayor , pues éstas.e unen .in disconti­
n uidad con los extellsos llan os del Guad¡ana: sin emb.rgo, eSlo no 
quiere deoir que la depres ión es té hoy centrada con dicho valle, pues 
mis bien parece, oomo la del Rueoas-B6rdalo, dellp lauda al go hacia 
el Norle. 

Asl pue., en estas tierraa el teroiario con tinental se IIOS presenta 
con caracterfstius semejsntes a 1 .. de C.stil la , pero en elll8 111 pr o· 
ceso erosivo no eat' tan al-anudo, debido a que las fo rmaciones que 
rellenan las cuencas citadas 110 hsn sido eJev.dasen mua a altitudes 
tan oonsiderables como las Que ha slcanzado el terciario clIstellano; 
debido a ello, 1811 acciones erosi '!ls 110 ha n permitido lIe fOt'men relie· 
ves como el de los páramoa, q ue (alta n o SOIl incipientes ell el'tas 
zonas extrem efi.s, donde la red fluvial, menos activa a oausa de 108 
lucasos do&snh-eles Que ha de salvar, no ha actuado sobre las forma­
ciones terci.rin con lan enérgica acci6n, 

La existencia en eil tlll comarcaa de gra nde!! depó.itos arcillosos 
y margosos fi el terciado, es de g ran interés, pues plantea importan. 
treS problemll8 Que se irán estudiaudo conCor'me avancen los estu­
dios en esta l'I~gión _ (Fig. 1.) 

IV 
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Rasgos generales de gran mon oto nla tienen las caracterlst icas • 
t.olónicas de estos campos y, como siempre, las Clla\'ci tas, con junta­
mente con 108 ulveles de conglomerados Ilpioos de la base del sil u­
riano, son quienos van marcando los arrumbam ientol, mOltrando 
as! el régimen y tipo de los pliegues, (Fi g. 3_) 

En este pall! el excl usiva la tec16nlca hcreinian. , pues hasta ahora 
no se ha demostrado que otras r9les tectóni caa hay. u precedido a 
dichos movimientos y hayan alter.do la disposici6n de los mater ia­
les paleotoicoa. Tampoco .se reconocen en esta región heohos que 
muestren el influjo di recto de las fues tectónicl8 terciariaa que ai· 
guieron a aquella. 

Son, pues, las serratas cuarclto ... las q ue nos dau 111 pauta del 
plegamiento herclnico; si n embargo, conviene iO(licar q ue ellas so n 
debidas, en parte, a e(octos erosivos, oausa ntes de la dlrerenciaci6n 
del relieve por las dialint .. coherencia y dureta de 101 materia les 
litol6gico!!, Por ello dest.can, en el reJie'fe general d e estas tierr.s, 
las agudas y !eguidaa oresterlu cua rcilosa8, con inversi6n aparente 
de la d isposici6n 88tratigrUlca, pues las cuarcitas quedan en alto en 
amplio! eapacica y los conjunto. pitarrosol s ilul'Ía nos més elendo. 
estratigrñn(lamente torman los llanos, las amplías U8V18 ., 1ss 'fa' 
1I0nad aa. (Lim, VlIl y fig, 2,) 

Las mU98 gr.nlticas y diorlticaa interrumpen m u," rrecuente­
mente las cor ridl8 de los plif'guel, pues (ueron inyectsdas en el con ­
j unto sedi mentario del paleozoico ¡n(Ildor, a consecuencia de los mo· 
virnien tos teot6n icos hercin ianos; asf pues, tales rocn eruptiYBs no 
ha n s ido a (eota,J1I8 por la g ran fase tect611 ica herolnica) sino \ln grado 
mucho menor, 
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Los arrumbamientos más mantenidos de los pliegues son hacia 
el NO., lo q tle está' den unciado por la g eneral dirección de las Barra­
tas y caclenas de carros y lomas que atraviesan el país, interrumpi­
dos f¡'ecuentemente por los llanos pizalT080s y las zonas ocupado8 
por masas de granitos o dioritas, En otros casos, al cubrirse el paleo­
zoico por materiales modernos las alineaciones tectónicas quedan 
ocultas también, pero siempre la dirección dominaute del conjunto 
es hacia el Noroeste. (Lám. VIII, fig. 2.) 

Tam bién se observa dicha orientación en el conjunto formado 
por las potentes masaa de pizarras silurianai. Pero así como en 
las cuarcitas es posible, ya V8ces fácil, reconocer los pliegues, que 
se ofrecen en ocasiones muy típicos, la plasticidad grande de los 
conjuntos pizarrosos ha originado en ellos apretado régimeiJ iso­
clinal, en el que la nisposición, desesperantemente monótona, de 
los materiales permite rara vez r8conooer la marcha de los plega­
mientos. 

El) general, todo este campo paleozoico de pizarras y cuarcitas 
muestra, en conjunto, ejemplo magnífico de relieves residuales, de 
penillanura rejuvenecida, donde el régimen tectónico herciniano se 

, muestra en toda su pureza. 
Ya se ha indicado que la orientación general es hacia el NO., pero 

también es frecuente que, por desvío de los arrumbamientos, las 
capas, y en general las corridas de los pliegues, se orienten casi de 
Este a Oeste y a veces, por distensiones locales provocadas por la 
presencia oe los batolitos eruptivos, queden orientados hacia el NE. 
y aun alineados casi' de Norte a Sur. 

Además de los fenómenos generales de plegamiento, que tanto 
carácter Oan a estas pequeñas serratas y cañadas, obsérvanse tam­
bién conjuntos de fallas longitud inales, aquí no muy importantes, 
paralelas ell general al plegamiento y que se interrumpen brusca, 
mente, La diversa plasticidad ne los distintos conjuntos, y los fenó­
menos de distensión locales, han motivado estos fenómenos de frac­
tura, que a veces tienen gr'an im portancia en la morfología general 
del país. 

También se observan, con relativa frecuencia, fallas más o menos 
transversales a la alineación general de los pliegues, orientadas en 
general de SO. a NE., que en determinadas zonas tienoen a orientar­
se hacia el Norte. Tales roturas transversales, a veces muy impor. 
tan tes, no son sino desenganches transversales de los diterentes com­
partimientos o pequeños bloques corticales, debido a la distinta 
intensidad de las presiones tangenciales que ha sufr'ido el país, e~1 

dirección más o menos N K,SO., desenganches y roturas que expli. 
can a veces el cambio br'usco de los arrumbamientos de los pliegues 
yen los que parece también haber tenido influjo directo las grandes 
masas batolíticas que aquí y allá emergen en amplioi espacios en 
esta comarca exll·emeña. (Lám. Vl, fig. 2.) 
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~a marcha de los. plieguIs y la presenoia de grandes fallas longi. 
tudmales ytransversalell se describe a continuación. 

Las cuarcitas de 1811 serrata8 del ángulo NO., en las alineaciones 
Garbanzo, Con quera, Cebadero y cerros inmediatos a Cordobilla del 
Lácara, se continúan, pasado el valle del rio, por los altos situados 
en.tre d~cho val.le y el del arroyo del Rosal, y queda finalmente la 
alIneaCIón cublerta por la raña en los l.laDOs de la dehesa El Segador. 

Paralela c.orre la ~l}neación Rosal, Capellanías y Barrillo, que, 
como la anJerlor, tamblen al rebajarse queda oculta por la raña hacia 
la zona de los llanos, situada al SO. de Cordobilla del Lác~ra:. 

Ambas alineaoiones quedan orientadas sensiblemente de NO. a 
SE. En ell~s la dirección general de la corrida de las capas es liacia 
los 300·310 y 108 estratos son en general sensiblemente vorticales. En 

DO"O. E. 

Fi{!. 4.-Cord?hilla del Lácara (Badajoz). Oestón . ele cuarcita in­
medIato al NNO. del pueblo. /!)iac1asas, cuarcitas. 

las inmediaciones d~l pueblo de Oordobilla del Lácara, 1011 sistemas de 
litoclasas aparecen mu,! claros, pudiendo distinguirse los siguientes 
.fig .• ): dos, sensiblemente verticales, de rumbos N. 40° E. y N. 65° E. 
respectivamente, y un tercero N. 550 O. buzando de 3° a 5° al SO: 
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Otro grupo va respeotivameñte haoia 101 295°, buzando 80° SO., y 
a los N. 60° O. con buzamiento 46° N8., yllnalmente otra que queda ' 
orientada a los N. 5° E. con buzamiento de 85° Este. 

Díl'e"Oción semejante tienen los cr~8tones de cuarcitas que formaD 
las ZODas altas del extremo oriental de la loma que da origen al Ma· 
croal Grande. 

Estas alineaciones originan sin dnda el aflol'amiento de cuarcitas 
de Peñas Blancas y las que emergen en lo~ llan09 $ituados al NO. de 

21D(,. ¿. 

Fig. 5 .-Mérida (Badajoz). Cuarcitas de la Morra de los Can/os de 
Penas Bla.ncas, enrassda con la raña. Hay un. sistema horizontal. 

la estación férrea de El Carrascalejo e inmediaaiones del cerro coro­
nado de .. aila de Vera, en los que las rocas se odentan N. 30° O. y con 
buzamientos más o menos verticales: 

En e l aft(lt'amiento (k Psiias Blanqa., situado al este del kilómetro 
1'8;500 del !errocarvil de ~[érida a Cácel'es, van las cuarcitas orienta· 
dás al N. 50° O. y verticales, y se distinguen en ellas las siguientes 
litoclasas: U na, al. N. -!~Q E., sensiblemente ~ertical "! en la misma 
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dlrección, pero buzando 45° al SE. Otra, hacia el N. 80° E., buzando 
80° al Sur, y una tercel'a, vertical, orientada al N. 45° O. Menos frecuen. 
tes y sefialados, se aprecian, además, IIn sistema de rumbo N. 30° E., 
Y que buza un08 45° al NO., y otro, que e8 sensiblemente horizontal 
(figura 5); 

. Hacia el Suroeste, estas últimas cuarcitas constituyen. la alinea. 
clón de Los Colgadus, entre la estación de El Carrascalejo y las in. 

N. 

E 

Ri{. 6. -Mirandil/a (Badajoz). Sierra. DireccÍón diaclasas, cuarcitas, 
Cumbre del Terrero, Sierra Bermeja. . 

me_diacione~ del pueblo- de Aljucén, cortada por ei rio Aljucén, en 
Pena Jarale]o y en Lali Caqezadas¡ poco después, esta corrída queda 
estrangulada ' entre el bato lito diorítico de Aljucén y el granitico de 
Rl Carrascalejo. 

El afloramiento de Peñas Blancas y los del cauce de los' arrovos 
P.edregoso y de las Herrerías, tienen su natural prolongación po~ la 
SIerra del Moro y la Sierra Bermeja, que nos muestran en sus 'cum-
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bres las alineaciones cuarcitos8s COII llls dillposiciones que a conti· 
nuación Sil describen. 

Hacia la Peña de Perico Chicote, en la ladera meridional del 
Cerro del Moro, el cI'estón de cuarcitas se orienta al N. 40° O., Y es 

N. 

Rg. 7.-MirandiJla (Badajoz). Cumbres de Terrero en Sierra Berme-
. ;a. Dire~ción y diac/asas de lis cuarcitas. 

sellsiblemente vertical; las pizarras que quedan al .mediodia buzan 
unos 85° hacia el SO. 

En la cumlJre del Terrero, en Sierra Bermeja, las cuarCitas s'iguen la 
dirección N. 40 O" buzando, a veces, de 80° a 85° hacia mediodla. 

Los planos de litoclasas más clar08, sigue,n el ru 'mbo N. 65° O., 
buzando 85° al SE.; un segundo plano sigue I.a· dirección N. 15° O., Y 
es sensiblemente vel·tical, y el tercero se oritmta a los N. 30° O, bu­
zando 35° a 40° hacia el NE. (flg. 6). 

En las inmlldiaejone, de esta cumbre y algo hacia el NOI'oeste la di· 
rección de las ouarcitas, sensiblemente veriicales,ea hacia el N.40o O.; 
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se observa un sistema de diaclasas de rumbo N. 35° E., buzando 6tJ° 
al NO. Otro vertical que va hacia los 45° y, finalmente, un te rcer sis­
tema dirigido al rumbGJ N. 35° O., Y buzando 25° al NK (figs. 7 y 8). 

En el borde norte de la Hoja, y al nor'oeste de CarlIlonita, se dis­
tinguen otras alineaciones, que dan lugar a los cerros de La Gilleta, 
y, más al Este, al cerro del Trampal, donJe la direccióll de las cuar­
citas y el sistema de diaclasas es el indieado en el esquema de la fi­
gura 9; si bien es verJad que la masa de cuarcitas principal quedll 
algo más al Norte, y penetra en la Hoja 1In poco al Este, hacia su na­
tural prolongación, el cerro de Los MOrl'ones y el de La Peña de la 
Flor. 

En esta zona, y precisamente al nOl·te y s1lr ele la pequeña masa 
de dioritas situadas al este de Carmonita, se inicia una gran bifurca­
ción de esta corrida de cuarcitas y conglomerados. La rama más 
meridional pronto queda oculta por los depósitos de raña, pero apa: 

N, 

ia. 

Fig. 8.-MirandiUa (:Baqajoz) . Cumbre de Sierra Bermeja . Vértj~& 
Te.rre~o. D,tac.1asas de las cWlrcitas. 

~ 
o 

<t". 
c. 
Qo. ..., 
~ 

~ 
yo 

Fig_ 9. - Carmonita (Badqjoz). Crestón de cuarcitas al SE. y a un 
kilóm etro del Trampal. Diaclasas, c uarcitas. 

' (l 

Fig. ZO -Alcuesf;ar (Ocer~s). Conglomerado si¡uriqo en el tercer 
Moljno (M_ o Bajel'o), de Vald,eJrey. [)irecej6n y diaclasas de los 

cODIlJomerodo.s. 



'. 

o, E. 

Fig, lJ:-A lcuéscar (Giceres). Regato de la Orden en el camino viejo 
d e A lcuéscar a Carmonita. Diaclasas, conglom erados. 

o, 

Fig. 12.-Alcuéscar (C.áceres), Cerrillo al So. (cota 523) de La Cen­
tinela. Diaclas.Bs de las cuarcitas. 
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fece de nuevo hacia el SE. al desaparecer los mismos y origina 10il 
oIIerros de Las Perdices y del Peñón, y a poco es cortada por el río 
Aljucén, continuando hacia el SE. y formando la serrata o alto de 
La 'Navilla, para después salir de la Hoja con dirección general 
N. 40° O. Más al Norte, las cuarcitas se las descubre de nuevo en for-

N. 

Q. 

Fig. 13.-Provincia de Cticeres. Cota 676 m . de la Sierra de Alcués­
CliJr. DilK:lasas" cuarcitas. 

ma de una serie de. alineaciones paral'elas, qua, desde el Murallón de 
la Charca de Valdelrey, llegan hasta Peña Quebrada, y 'desaparecen 
a poco por erosión, y se ven sustituídas por los monóton()s pizarrales 
del ca,mbriano, 

En esta zona, las masas de conglomerado ofrecen la dirección y 
diaclasas indicadas en el esquema de la tlgura 10. Los horizontes 
de estas rocas tienen gran importancia ; 60n continuación natural de 
los mismos materiales que afloran en el arroyo de la8 Herrerías, ell 
lail inmediaciones de la caseta de peones camineros del kilómetro 8~ 

. de la carretera de Qáceres a Mérida. 

~.-MIR-ANOU.·lA. 



ti. 

. Fig. J4.-Ak.uéscar (Cáceres). CerrJ7/o BlS: de fa e'rmila de S8Me 
Lucia. Diaclosos; cuarclClJs. 

E. 

Fig. 13.-A1cuéscar (OIeeres). Cerrillos al.N. de la errníta áeSlJnfí8~ 
go. Djacl8sB~, cuare/tas. 
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La rama norte, ele la que forman parte los Morronea ir la Peña de 
la Flor, contintía al Este por el alto o cerro de La Carbonera, y luego, 
incurvándose al Norte, forma las zonas meridionales y más elevadas 
de la Sierra de Alcuéscar, que culmina en el morro cuarcitoso de J..a 
Pefia de la Centinela. En la cumbre, pOI: estrujamiento de' la corrida 

o. E . 

Pig. 18.~Alcuéscar (Cáceres) . Cerrillos al NE. de la ermita de S~n. 
tiago . Diaclasas, cuarcitas. 

contra la mua granítica in meoiata, s.e origina un p liegue de eje ver­
tical, que, desaparece al pone'rse en contacto estos ni veles cuarcitosos 
con las masas pizarrosas cambrianas de la dehesa de Alcuéscar. 

Aquí terminan, por tanto, las alineaciones d.e cuarcitas que foro 
man el verdadero eje de la Sierra de San Pedro, y con ello también 
la al ineación ol'ográftoa que desde la frontera portuguesa cruza las 
tierras elttremefias de NO. a SE. 

El detalle de la dirección local de las cuarcitaR, as,! como del ré· 
gimen de BUS diaclasas, queda expuesto en 108 esquemas de las Hgu­
ras 11 a 16, que comprenden l&l .zonas de cumbres de la Sierra de Al· 
ouéscar y las vertientes meridionales y del SE. 
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La tectónica de las pizarras 

. Los materiales pizarrosos, en general, están siempre subord ina­
dos a 108 arrumbamientos de las cua rci taf¡!,pero Be obBerva en detalle 
cambios de dirección, a veces muy diferentes y bruscos, debidos 8 

fenómenos localeB de acomodación del conjunto, mucho máB plástico, 
que comprimido entre las alineaciones de cuarcita se ve obligado 111 

dilatarse tranlversalmente. Como ejemplo de la dirección y silltema 
de diaclasatl, damos 108 esquemaB de laa figuras 17 y 18. 

Carácter también generlil a estoB materialeB es el régimen mODO­
elinal, muy monótono e ¡ncHnado, La verticalidad de las pizarras se 

N. 

E. ! 

FIj¡. i7.- Mériáa (B6áojoz). Eslllción del ferrocarril El Cllrrllsca/fljCJ, 
Km. 'Jó, en lá casilla de acceso. Materiales recuhiertos por la .rll.ña. 

Plz8rr8s, cua:rcitqs, grauv8k8s y piZBrras mote8das_ 

.. 
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' r. 

o. 

Fil!. ~8 . -CordobjlJll (Blldaj(n). PizllrN1S del Estrecho del Boguerón, 
al E. de El Garhanzo. Pizarras grises. . 

observa en los cauces de los arroyoB y bn rrancos, asl como en las 
trincheras del ferrocarril y de las carreteras. (Fig. I~.) 

La tect6nica de 10$ granitos y dioritas 

. ' Las I'ocas graníticas en esta Hoja se distinguén en dos gl'andes 
manchones situados respectivamente al NE. y SO. de la alineación de 
cuarcitas de la Sierra del Moro y de su prolongación hacia el SE. o. 
Sierra Bermeja. Entre ambaszona8 gralJíticas S6 intercala la gran 
masa diol'Ítica de Aljucén. 

Los granitos del manchón que queda al NE. de la Sierra del Moro­
Bermeja se ofrecen muy típicos' hacia la ,dehesa de Raposeras Alta, 
doride el sistema de diaclasa,s es el indicado en el gráfico de la fig. 2l, 
ell el que las diacl~sas a los 1400 con buzamiento de 850 a lós':¡OO, W(I 

las más seguidas, frecuentes y marcadas. ' 
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Fig. 20.-Mérida (Badajoz). D eh esa de S an Cristóhal al SE. de /a 
casa del Cerro, con raña de este nomhre. Granitos . 

N. 

o. 

Fig. 21. ~Alcuéscal (Cáceres). Raposeras Altas. Diaclasas, grlJnito. 
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En los gran iiol situados al SO. de In serrata del Moro-Bermej. , las 
diaolasl8 quedan disp ues tas legan ind ican los gráll cos adju Dloa 
(ftgs. 20 1 21). So obsenan también freouentos d iaclua. m" o men Da 
dirigidas del NO. al SE. (ver 1 12, IlgI. 19 Y 20), en genara l verticales 
o m uy inclinadas, ni como una verdadera direcoi6n de pizarrosidad 
N. 61)° O. muy manifiesta, con buzami ento septentrional d e 80°. 

Las masas diorltiolS de estas Mllaa ofrecen aislamu d. diaclasaa 
muy semeja ntes a 101 del esque ma de la tig. 22, pero aiempre menos 
,eguidos ., marcados que loa del gr.snito (lá !lI . IX, f ig. 1). El r6gimen 

" " " 

QJ'ro Jú/em'd' 
b"rizt'nlV~ 

Fig_ 22. - Mirtmdl1la (Bedajoz). Al E. Y cerca del pueblo, en un ce­
rrillo de diorita. 

de li toclasas obsenado hacia la! zonas grallhicas I ¡tuadas al sur de 
laeltación de El Carrascalejo, junto al do Aljucéll1 por 1111 de San 
Crist6bal, cirro Gato y Cuarto de la Jara, se indica en , JoB gr'fieo& 
(figB. 23 Y 201 ); se ve que sigue p redo mina ndo la di rección NO. de 
181 d iacllllB en las cerea nfaa del Km. 12 del ferrocMrril, pero ap.-

N. 

" " 

• 

Fill· 23.- Mirandi/la (BiJdiJjoz). En liJS inmediaciones y iJl NE. del 
pueblo, mafas de microgranito~aplila muy liJminiJdo en contiJC10 COII 
dioritas. ZOIl" de cOlltacto de los batolitos griJnitico-diorílicos. Las 

dioriUJs tienen el mismo régimen de diiJcI~sas_ 

" 
It 
¡ 

90 

" " 

OIn::I 5if/~h', a 
horizonrd/. 

Pill. 24.-Mérida (BlIdajoz). Km. 12 del ferrociJrril de Mérida ti Ca­
ceres en la dehesa de San CrislóblJl. GrlJnÜos. 
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recen otras orientadas hacia el NN E. Cerca y al NE. de Mirandilla las 
masas graníticas ofrecen el aspecto de la fig. 2 de la lám. IX. 

Para deducir eonsecuencias generales tectónicas a partir de los 
datos expuestos en los tectogramas que anteceden, resultan aún éstos 
insuficientes. Conviene, por tanto, esperar a reunir más información 
de esta índole en la comarcas contiguas a la abarcada por la presen­
te Hoja. 

v 

PETROGRAFíA 

Muestra núm. 1.-Aljucén 

ASPRCTO MlCROSCÓPlcO.-Sin analizador. 
Procedente de la dehesa de Raposeras, donde da origen a un be­

rrocal extenso de granito de grano grueso. 
Por la turbiedad de los feldespatos, así como por la cloritización 

de la biotita, se aprecia IU relativa alteración, carácter general que 
ofrecen los granitos de esta zona. Los ~uarZO$ muestran gran abun­
dancia de inclusiones en regueros, que casi cubren los cristales de 
agregados cristalinos de gran tamaño. (Lám. X, fig. 1.) 

La mica biotita, está cJoritizada '! ofrece característica y suave 
tonalidad verdosa; son frecuentes en ellos las inclusiones férricas 
(hematites), producidas por alteración, que forman pequeños gránu· 
los o ramalazos amoldados a la fibrosidad característica de este mi ­
neral. 

Obsérvanse también frecuentes el'istales de moscovita, h'anspa­
rente e incolora. 

En conjnnto, el tamaño de los cristales es bastante uniforme y 
destacan entre los feldespatos frecuentes formas idiomorfal. 

No se observan cristales de zircón en la biotita, ni tampoco agujas 
de apatito; la 111aglletita es francamen te escasa. 

NICOLH:S CllUZADOS. -Destaca la textura idiomorfa de 108 feldespa­
tos, que aparecen ell estado bastante avanzado de alteración, con 
gran turbiedad. Se aprecian las macias de Car1sbad de. orlosa. y las 
polisintéticas de las plagioclasas (oligocla.a o ancluina). 

En los cuarzo. la extinción es m uy irregular y ondulada, lo cual 
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indica tensiones en lo! cristales prod ucidaB por presión. Tal fenóme­
no se observa claramente en los grandes individuos. También Be 
observa la interpretaoión de unos cristaleB en otros mediante bor­
des muy'irregulareB y quebradoB. 

La biotila está alterada en clorila. Son muy escasas las zonaB que 
conBervan BU tono típico, pueB abundan en los cristales los productos 
de alteración férricos (hematiteB), que destacan por su coloracii)n 
neg¡·a o ligeramente rojizoparduBca. 

Los cl"Ístales dé biolila no son frecuentes, pero aparecen plaoas de 
gran tamaño y también fragmentos pequeños y pajitas repartidos 
profusamente por la roca. 

No se observan ni ,,¡rcón ni apalilo. 
Se trata de un granilo calco-alca.lino de grano grue.o, de do. mica.; 

bastante alterado y con texlu,.a idiomorfo-cataclártica (ver lámina X, 
fig. 1). ' 

Muestra núm. 2 

Granito de grano g","o de tono rosado, pl·ocedente del kilóme­
h;o 12 de la línea férrea de Mérida a Cáceres. (Lám. X, ligo 2.) 

• I 

ASl:'B:CTO ' MAuRoscóPlco.-La roca es bastante fresca, de grano 
grueso, porfiroide, pues en ella -destacan, por su gran tamaño,lol 
cristales de feldespato. Muy cuarzosa y con dos micas. La biotita ell 
abundante. 

Dura, bastante coherente, pero de fractura muy irregular y difícil 
tall a. -

Da ol"Ígen a berrocales típicos con gruesos oanohos y extenso! 
lanchares. 

ASPECTO MICROSCÓPwo.-Sin aftalizador. 
La roca ofrece textura alotriomorfa. Destacan, por IU tamaño, los 

grandes cristales de feldespato. En general, ell el resto de la masa 
muestran dimensiones bastante ponderadas 108 restantes minerales. 

Los feldes 'patos aparecen turbios por alteración, y 101 Cl.lar.08, 
con bastantes inclusiones, forman agregados cristalinos bastante 
extensos. La biojjla está alterada a clorito, y en ella destacan abun­
dantes inclusiones de ~jrcón con sus características aureolas. Existen 
tallibién, IIn las micas cloritizadaB, frecuentes inclusiones de magne­
tita. La mica blanca' o mo.collila es muy escasa, y se presenta en 
laminillas transparentes e incoloras. 

No se. obsez:van cristales de apatito. 

NICOI.ES cRuzADo8.-Textura graDuda típica, en la que destacan 
"los grandes oristales de feldespato de la variedad micn¡clina. 
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El resto de 108 fel despatos, en cristales más pequeños, pero de 
dimensiones bastante variad as, ofrecen tlpicas macias polisintéticas. 
Corresponden fundamentalmente a oli{joc~a.as y algunos a and •• i­
na, que como los de ortos a (microclin a), se muestran acentuadamente 
alterados. 

EL cuarso, abundante, se of¡'ece en agregados de multitud de indi­
viduos, con frecuentes inclusiones, extinciones in-egulares y algo 
onduladas. 

La b.iotita ha perdido sus típicas características al esta r con vertida 
en clorita. Destacan sobre ellas frecuentes inclusiones d e "ireón y al­
gunas de magnetita. Las laminillas de mica blanca se ofrecen muy 
claras y típicas, aunque poco abundantes. 

No se han observado cristales de apatito ni de otros minerales, 
tan frecuentes en estas rocas, ni tampoco inclusiones. 

Se trata de un granito calco-alcalino de grano grue.o, porfiroide 
rosado, con textura hipoidiomorfa-cntacldBlica. 

Muestra núm. 3 

Microgran ito turmalinífero de mica blanca de la zona norte del 
OLivo en el Chaparral Alto. Aljucén (Badajoz). Cerca del contacto con 
rocas dioríticas y entre éste y la masa granítica. (Lá.m. XI, fig. 1.) 

Ai:iPECTO MACROSCÓPICo.-Roca microgranuda, de tono blanco, en 
la que se perciben laminillas brillantes de mica blanca y agujita8 de 
turmalina. 

En esta zona la roca está bastante alterada, pero, en general, es 
dura y consistente, de fractura fácil y buena labra. 

Ai:iPECTO MICROSCÓl'lCO.-Sin analizador. 
Roca típicamente microgranuda, compuesta por feldespatos .calco­

sódicos, abundante cuarzo, algunas plaquitas de mica blánca y abun­
dantes secciones de lurmalina negra (chorlo) de color castaña, con 
acentuado dicroismo. 

qon analizador.-Cristalell de orl03a y otros más pequefíoll con 
tendencia idiomorfa de plagiocLasa (principalmente de andeBina). 
Abundante cuarzo, con pocas inclusiones, en zonal y seguidos regue­
rOSj individuos bastante aisladoll y con extinción ondulada. 

Las laminillas de mica blallca son poco frecuentes y relativamen­
te abundantes lÚ8 cristales de lurmalSna negra o chorlo. 

Se trata de un micrQgranito de mica blanca con turmalina, o /Jea una 
microgranulita calcosódica turmatiníf.ra (ver lám. XI, Hg. 1). 
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Muestra núm. 4 

Dique de microgranito en el contacto de las dioritas y el granito 
en las eras de Miralldilla (Badajoz), al norte del pueblo. 

ASP~~OTO MAOltOS06plOo.-Granito microgranudo de dos micas, de 
color blanco, duro , tenaz, pero de buena fractura y labro. Se destaca 
el! el terreno en forma de alargado 101110 que corre casi de Este a 
Oest8 en los limites de dioritas y .granitos de tipo corriente. 

ASPIWTO MIOROSOÓPIOo.-Sin anali,wdOf', 
[toca microgranuda de feldespatos bastante alterados, con abun­

dante cuarzo, muchas inclusiones y láminas de biotita en avanzado 
estado de cloritizaL:Íón y otras frecuentes de moscovita, de gran 
tamaño. 

Con anulizador. - El feldespato ortosa se m uestra en placas i ITe· 
guiares, de gran tamaño y muy alteradas. SOIl frecuentes los cristales 
de microclin(t y de plagioclasa (oligoclasa y andesina). El cUllrzo es 
abundante, con frecuentes inclusiones; ofrece extinciones nO¡'males 
o débilmente onduladas. 

La miGa blanca se presenta en láminas de considerable tamaiio y 
muy bien caracterizadas, la bio/ita, en avanzado eStado de cloritiza­
eión, muestl'a frecuentes inclusiones de minerales férricos (hanzatites 
y magnetita) muy repartidos por toda la preparación, pero de fino 
tamaño. 

Se trata de un micrograni/o calco· alcalino de dos mica •. 

Muestra núm. S 

Gran filón al norte del pueblo de Mirandilla, situado entre el 
batolito granítico y el camp(' de dioritas que queda hacia el Norte . 

ASPEOTO MA.ülWSOÓPlOo. - De color claro, acentuadamente micro­
granulla, distinguiéndose con dificultad los pequeños cristales de 
mica negra en la parte cristaJilla. 

Dura, compacta, de fractura limpia y fácil, pero de labra difícil 
por su dureza. 

ASPEOTO MIUROSOÓPlOo.-Sin analizador. 
Se trata de roca finamente granuda con feldespato alcalino abun­

dante (microclina), cuarzo bien diferenciado yen multitud de agrega· 
dos de feldespatos calcosódicos y con algo de mica negra c10ritizada 
y transformada, en parte, en minerales ferruginosos (hematitt8). 
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:-.11188tl'a cierta tendencia a determinada orientación¡ su textura es 
algo idiomorfo-porfídica¡ los cristales de feldespato destacan con 
formas propias y mayor tamaño y aparecen, bastante alterados. . 

Con fJlluíi.zcJdol".-La roca querla caracterlzada por el fino mos al­
co' de los cristales de cuarzo que, con tamaños muy semejantes, des­
tacan de una verdadera pasta muy microgranuda, casi indiscernible, 
de cristales de wano y feldespato calcosódico (oligoclasa! y miCtl 
!legra cloritizada. 

Se perciben grandes cristale~ idiomorfos, de mayor tamaño, de 
ortos a y de plagioclasa (albita) . 

No se han reconocido cristales de apatito. 
Se trata de una aplita granítica típica. 

Muestra núm. 6 

Diquo situado al norte del pueblo de Mit'andilla, antre el batolito 
granítico y el campo de dioritas que se 41xtiende hacia el Norte. (Lá· 
mina XI, fig. 2.) 

ASP~;OTO MAOROSCÓPlOo.-Hoca de tono rosado, microgranuda, 
poco alterada. Destaca en el conjunto del feldespato (rosado) el cua,·· 
zo y algunos cristales de mica, negra y blanca. 

Es dura, compacta, coherente, de fractura algo desigual y queb,·a­
diza. Pudiera labrarse y ser empleada por su coloración en la cons ­
trucción para cornisas, zócalos, etcétera. 

A~PEOTÚ MWROSOÓPIOO,-Sin anali.tador, 
Los feldespatos, I'elativameute abundantes y algo alterados, están 

representados por algunos cristales de odoBa, y los más fre.cuente~, 

de plagioclasa. 'El war,o es muy frecuente, presentándose con bas­
tantes inclusiones. Existen algunas láminas de bio/ita muy poco di­
croicas, debido a su alteración, y otras menos frecuentes de moscovita. 

Destacan, por su relativo gran tamaño, algunos cristales de mau­
ne/ita. 

Con analizador.-Roca típicamente microgranuda, algo idiomorfa, 
debido a los cristales alargados de plagioclasa (oligoclasa), qu e 
son los más abundantes, que destacan de Jos de cuano y de los esca­
sos individuos de orlosa. La mica blancú resalta brillantemente por 
sus intensos colores de polarización. Tam bién se observan algullas 
placas de bio/ita. 

Magnetita ¡'e lativamente abundallte, en pequeños cristaleB. Se 
trata de un microg"anito d~ d08 micas, ro~ado, tránsito a aplita (ver 
lám. XI, Hg. 2). 
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Muestra núm. 7 

Dique en la dehesa de El Chaparral. Cantera de la carretera Alju· 
cén-Badajoz. (Lám. XII, fig. 1.) 

lloca microgran uda (felsitica) de color claro, con pocos fenoeris· 
tales de cuarzo y muy escasos feldespatos. Muy dura, tenaz, pero 
quebradiza; rompe bien, debido a las diaclasas, muy abundantes y 
seguidas. Arma el dique en rocas dioríticas. 

ASPEO'ro MACRoscóPHjo.-Roca de color claro, mny uniforme y de 
granQ muy fino. Su masa puede oonsiderarse de textura felsHica. En 
ella destacan algunos cristales gruesos de cuarzo y otros muy poco 
frecuentes de feldespato. Está hendida por planos de diaclasa muy 
frecuentes y perfectos, lo que hace fácil su explotación en canteras 
ocasion ales. 

En estos últimos años se ba empleado mucho este material para 
el firme de la carretera, en cuyas inmediaciones existen diversas 
canteras y socavones. 

ASPECTO MICROSCÓPICo.-Sin analizador. 
La pasta sólo llega a diferenciarse con gran aumento; se resuelve 

enfonces en masa grisácea turbia, en la que se reconocen, además de 
los cl"istalillos de cuarzo y feldupalo, algunas manchas de contornos 
difusos de micIJ negra, que está, en general, convertida en clorita. 
Existe,. también algún pequeño gránulo de magnetita, así como 
agregados de cordieríta y tU"malina, destacando los primeros,por su 
gran refringencia, y los segundos por el color azulado dl' sus erista­
li 1I0s. 

Con analizlSdor.-La masa está constituida por' un aglomerado 
micro 'granudo felsitico de cristales de cuarzo muy abundantes y de 
feldespato artola, mucho menos frecuente y que muestran macias 
típicas de Cadsbad. ~jntre éstos se intercalan pequeñísimas pajitas 
de mica biotita y moscovita en fina textuI'a microgranuda. 

Aquí y allá aparecen los agregados cristalinos de cordierita y 101 

cristalitos de turmalina antes citados. 
Se trata de un pórfido ou,arcífero típico (ver lám. XII, fig. 3). 

Muestra núm. 8 

Roca diorítica procedente de la dehesa de Las Lagunillas, ¡ituada 
al NNO. de Mirllndilla (Badajoz), en donde forma una extensa masa, 
je la que destace.n algunos grupos de canchos más o menos notoriol!. 
3u color es gris osc.uro con manc,has blancas. 
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Es muy dura y tenaz, de fractura difícil y muy desigual. S610 8e 
emplea en la construcción de paredes de cercados y en mampostería 
basta. 

ASPgUTO MACROSCÓPIco.-Oomina la masa oscura de hornablenda; 
destacan bien los cristales de este mineral. Menos abundantes, las 
plagioclaBas; con su coloración blanca prod ueen el as pecto motea­
do o abigarrado característico de las dioritas de estas zonas. De gra­
no grueso y muy poco alterada. 

ASPKcro MIUROSCÓPIUO -Sin analizador. 
La hornablenda de coloración verdosa clarll,~' con fuerte dicroismo, 

destaca sobre la masa 'blanca de las plagioclasas, que se ofrecen, fre· 
clHlntemente, turbias por alteración, particularmente en determina· 
da~ zonas. en las que los cristales forman aglomel'ados de pequeños 
indi vid U09_ 

La maglletila es frecuente, tanto en grandes láminas de contorno 
irregular, como eu cristales pequeños, que en largos regueros apa· 
recen incluidos, principalmente, en las hornablendas. 

Relativamente frecuentes pequeñisimos cristales de apatito que 
destacan sobre las plagioclasas. 

Co" a""lizador,-La textura es típicamente granuda y alotrio· 
morfa. La propo:-ción de hO"nablwda y plagioclasa es bastante ponde­
rada. S6 presenta la hornablenda en placas muy irregulal-es, pero 
con Sil>! típicos c~racteres y colores de polarización muy b¡-jllantes. 

Lo., fel despatos calcosódicos (plagioclasas), corresponden a lllbra­
dor y bytorvnita, y muestra sus finas y típicas macla~ polisintéticas. 
La ma{}!letita es relativallle1lte frecuente, a veces, en placas de relati,·o . 
gran tamafío. 

Se trata de una dio,'ila granitoide típica. 

Muestra núm. 9 

Roca diorítica procedente de la zona de Los Barros, en las in me­
diaciones del pueblo de El Carrascalejo (Badajoz). FOI-ma un gran 
manchón cuyos canchos destacan de la masa arcillosa oscura de al­
teración de esta roca, que constituye la <tierra de barros>. Es dura, 
tenaz, con fractura muy desigual. No se emplea para construcción , 
por haber masas graníticas próximas de mejores condiciones. (Lámi­
na XlI, fig_ 2_) 

ASPECTO MACROSCÓPlCO.-Hoca diorítica de grano grueso. Desta­
can en negro los cristales de hornablenda y las láminliS de mica bio­
tita sobre la masa blanca formada por las plagioclasall. 

5.-MIRANClLLA. 
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ASPECTO MIGHOiSUÓl'ICO.-Sin analizador. 
1,os a bundan tes o'ristales de homablwda se mues tran oon sus ca­

ra cte d slicas tl,picas, a preciá ndose 'claramente el d icroismo. Es f re­
cueute la mica biotita en !ll asas de .cds tal es silluQsas entre la horna­
blen da y las plugiocla,a $. Éstas son m uy a \) unda ntes; domi nan en 
e llas las to.r mas itJ iolTl odus de los rliCerentes cris tales lo cual da 
c8t'áctel' especial a la roca y eS Lá u basta nte entu rb iadas por los 
produCto de a lteraoiÓn. Es tela.tivamen le fr ecuente e l CU CIrJIO, q ue se 
p l'esenLR e ll placRs a is ladas de g randes d imens iones o en ag regados 
en IDosaico de 111 uch os c ris tales de men or tamaño. 

La maDII~W(~, mu y t l'6cuetite, se pl'ese ll ta en lániinas de gran ta o 
maño y form as ir regu lares, y en agvegados de u_n enjambre de cria­
ta li tos 'd iminu tos que destacan en las masas formadas por loscriala-
1 es de biotito.. 

Iílotre los cr is tales de hql'nabl ell cla y los de pls g ioelasns se desta­
can Irnos y radiales cJ"is ta les de e pi do ta (actinota), debido a prod uc· 
toS de a lLol'aci60; se observan pequeñísimos y m uy abu ll da ntes cl'Í a­
tales y ag ujas de apatito oni (o rmemente r~parLid o ll por todo el 

ca mpo. 
Con analizo.dor .-La ho/"nablenda, a bun dn nte, se muestra e n- sus 

cnra cte l'OS tJpicotl , lo mis~o qu e In m ica .bio/ila, q ue con frecu encia 
e tá íntima,mente,entremezcladll con nquélla y lorma con juntol de 
crh;tales flexu osos q ue a[>Il I'CCen compri lniuos ent re 111 hom ablenda y 

las pIIIOiocla8f.u. 
Los reh.lespatos plagioclasas correspo nden rundllmenta lmen(e al 

lab/"ctdor' -se l'ecOll ocen también a lg unos de ullortito. oon SILB ca ucte-­
¡-[stiens :n,~cllls poli intéticas del ti po dé la albita -y de 111 pericli na. 

El cuarzo en esta muestra es m u ' abuudante y lorma agregados 
de cristnHllos O ptaclIs de relat ivo g rll Jl tamllño. 

Tambión abll n lan relativamen te IO H éI-istales acicul ll, l'es en lIgre­
«a do, radiales el e epidota (actinola ?-). La mao"e/ita e8 fre cuen te, en 
~rl1ndeS cdstllles y en fi ll os agregados q ue destacan en especi~1 sobre 
los cristales de b'iolita . 

IDn genal'al 50 aprecian en la roca los efectos de Ins pl'ósiones por 
la fl,oxi6u que (I'ecueo temente ofrecen lo cl"istules de plagioclosa. 

' e trata de una d.iorita ew:n:clfero. de o rtlflo q""tIlO, COIl abun dan te 
l)ioLita de text,.ra grcm udo ' cMaclásticG (ver lám. XLI, flg, 2)'. 

Muestra núm. 10 

Roca muy sem eja nte en ca~i'i todas l lls ca racterísticas a l a anterior, 
de' la q ne se puede considera r vari edad m uy próx im a. Procede de 
t,ona cercana Y s ituad ll en el mi smo paraje. . 

S Il g l'a'llo es lúás g rueso, a lJ ur~daD do I'l!lloho ' en ella la .p.~ol~ 
cO,mo prod ucto de altel'aci6n . ID l cuarzo e8 menos fj'acuente y la bloh-
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la forma agregados de pequeños cristales, sobre Los que destacan 
abundante m aglle/ita en conjuntos de diminutos cristalillos. 

Se trata de una diorita algo cuarcifera de U"an gruuo y con tex tura 
ca tacla s/iea. 

Muestra núm. 11 

Procede de la dehesa de La!:! Lagunillas, en la!:! cercanías de Aliu­
cén (Badajoz), donde forma canchos irregulares que emergllll de un 
terreno <d e barros,. 

Cerca de estas zonas, y hada el Sur, queda situado el contacto con 
el manchón granítico de las Arenas. 

ASPEOTO MACROSCÓPwo,-La roca es macrograouda, con claro fa­
jeado que recuerda el de ciertos neis grallitoides, La hornablenda des­
taca en grandes cristales negruzcos más o menos rodeados de biotita, 
que ofre,ce ton o pardo característico, Los crista les, que son muy pe­
queños, constituyen agregados muy compactos. 

La masa de las plagioclasas queda rodeada por las fajas de hur, 
nablenda·biotita, que comunica a la l'oca aspecto peculiar. 

Es dura, compacta)' tenaz, de fractura muy desigual, por lo cllal 
resulta poco apropiada para la cOllstl"uclJión. 

ASPECTO MICHOSCÓPICO,- Sin analizador. 
Ro ca de grano grueso, Se d is'ti nguen bi en los cristales de hor,¡a­

blenda, muy tfpicos y abundantes. 
La biotita forma ag regados cristalinos que hasta cierto punto 

tratan de envolver o rodear a los cristales de hornablenda. -
Las plauiocla:sas, bastante turbias, preoéntanse en g randes placa~. 

Relativamente frecuentes los cristales de cuarzo y los agregados en 
mosaico de esta misma especie mineral. 

La epidfJta (actinota) es relativamente abundante; se observa en 
agregados radiales de finas agujas. 

Es abundante también la magnetita, que ofrece a veces gruesos 
gránulos que se destacan principalmente sobre los agregados de 
bio/ita. 

Oon IJnalizadur.-EI carácter más destacado de esta roca al ser 
observada con analizador es la exh'aordinaria cantidad de biotita que, 
en placas pequeñas, aparecen repartidas por todo el campo micros­
cópico. 

También dan carácter peculiar a la preparación los frecuentes 
agregados de agujas radiales de epidota. 

La hornablenda aparece perfectamente caracterizada. Los cristales 
de plagioolala (albita y biotita) SOIl muy grandea y típicamente ma-
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ciados, pero 108 o tipos polisintéticos resultan menos frecuentes que 
en las muestl·as diorítfrJas anteriormente estudiadas. 

Los agregados de cuar~o en mosaico se presentan muy claros y 
típicos y la magllatita destaca por su abundancia y po)" el tamaño re­
lativamente grande de algunas placas. Se aprecia también la textura 

cataclástica. 
Se trata de una diorita cuarcífera, de grano grueso, algo orientadfl y 

con abundante mica negra. SI~ textura tiende a eataclá.tica. ' 

Muestra núm. 12 

Roca procedente de la zona erupti'va de Los Canchas, in,mediata y 
al N~. de Carmonitao donde forma diqu~s~' masas entre las diorita s_ 

I!;s muy dura y tenaz y de fractura difícil y bronca, condil.lÍones 
que la hacen inadecuada para todo uso. 

ASPECTO MACROSCÓPICO.- Roca negruzcoverdosa, microgranuda 
muy compacta y que al descomponerse produce bloques redondea­

dos muy macizos. 
Los elementos 90n casi indiscernibles a simple vista, pues no des-

taca ningún cristal de la masa rocosa. 

ASPI':UTO MICROSCÓPICO. Sin analizador. 
a upracia con [aocilidad BU text lll·a orltica. FQrmada por cristales 

da arc!l;, tf~ tra nS!drmarlós oasi totalmente en clorita y por algunos de 
hcn.tl a,~/ enda, que se entr0Cl·uza n con los de plaoioclflsa. Éstas y el pi­
roxena se presentan en proporci ones bastante eqll\l.ibradas. 

Como productos de altel"aci6u observanse alguhO,s agregaoos cir­
cul arEIS racliales de epidola, res ultad o de la alteración del anfíbol. 
También destacan gránulos de magnetita. Hay bastante Plrita des· 
compuesta que o~igina agregados granulentos de aspecto tlirbio. 

Con analizador.-Se aprecia perfectamente l a textura ofíticao 
Destacan las plagioclasas (labr!!.dor), en cristales alargados COIl tlpi­
CIIS e iúegulares mll,ola!! poliliio téticlIs, cuyos inte rs tic ios ocupan los 
cristales tam\)ién alru:gadas de IJ14gHa. En esta masa aparec,e a lgú n 
cristal de hornablenda no muy bien diferenciado, pero denunciado 
por BU dicroismo .. También pud iera hal;l~1'I' reBLOS de cl'isloles de bio­
tita pero muy cloritizados. MagnelitG poco nbundante y restos fre­
cuantes de pit'ita muy alterllda, en maBas g ranudas e irregulares_ 

Se tr~ta de una diaba.a de grano fino muy ploritÜada. 

Muestra núm. 13 

Procede de zonas muy próximas a la anterior (muestra 12), situa­
das un kilómetro más hacia el Norte. (Lám. XIII.) 
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HOJA N.
U 752.-MIRANDILLA 

Muestra núm. 13. Zoaa de Los Canchos, junto a Ctlr~ 

monittl. Diabasa con abundante mica negTa. Nicoles 
cruztldos. x 55. 

roto R. de Luna 

LÁMINA XIII 



PETROGRAFÍA. 69 

Rooa muy semejante ,8 la anterior pero de g,rano más grueso '1 d. 
ooloración algo menoll osoura. En ella la hortlablenda se proson&a 
más franoa, ofreoiendo dicroismo muy claro. Lo mismo sucede con 
la augita, que muestr'a secoiones bastan te regulares con Cuertes 0010' 

res de polarización. 
Corno car-acteríBtica general de la roca, obsérvase algún cristal 

claro de biotita, en agregados muy cloritizados. 
Las plagioclasal son frecllentes, observándose cristales de labrador 

y de andesina. Aparecen algunas placas bastante grandes e irregula­
res dR maglle/ita. Aislados y con granrefringencia destaca algún cris­
tal de ac!ynota ? 

Se trata tamhién de llna diabasa con abundant~ mica negra. 

COlno pizarras metamórficas se han elegido dos, que representan 
a los tipos más frecuentes recogidos en el contacto, bien con los grao 
nitos o con las dioritas. 

Muestra núm. 14 

Procede de la dehesa del Rincón del Gallego, del término de AI­
cuéscar (Cáceres) '! está en contacto con la gran mancha granítica de 
San Pablo, situada al norte de la serrata silúrica dell\foro. 

ASP~;CTO MACROSCÓPlCo.~Pizarra gris negruzca, arcillosa, oe bri­
llo algo satinado. Rlanda, fácilmente exfoliable, pero quebradiza; 
pues abllndan en ella los productos de limonita más o menos altera· 
dos y mucha magnetita. 

~e aprecian algunos granitos de cuarzo y laminillas de mica 
blanca. 

ASPt<:CTO MlcHoscóPlco.-Dado el estado y tipo de la roea, es de 
muy difítril observación, pero en tooa ella se destacan pequeños 
granates de tipo almandino, resultado del proceso metamórfico que 
la afectó. 

Se trata de una pizanoa silúrica me/amorfizada arcillosa, algo ampe­
litic(l" con granates almandifloso 

Muestra núm. 15 

Procedente de lai inmediaciones de Carmonita (Hadajoz) y de las 
trincheras de la carretera camino de la estación del ferrocarril. 

ASPEUTO MACROSCÓPH;O. -Roca gi'isácell oscura, moteada por cris­
tales de chiaslolita de color pardo sucio por su avanzado estado di 
alteración. 
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El material es eminentemente arcilloso, ampelítico y bastante 
fenuginoso, compacto y de exfoliación relativamente fácil, pero que· 
bradizo. 

ASPECTO lIIlCRO:lCÓPlUO.-Se reconocen algunas pajitas de mica 
biotita muy alteradas, de cuarzo y, en particular, las secciones rom­
bales de chiaslolita, per'O dado el tipo de la roca, su observación es 
dificil. 

Se trata de una pizan'a me/amorfizada silúrica, moteada por la 
chia.lolila, que aparece más alterada, de tipo ampelítieo y muy fe"ru­
gillosa. 

* * * 

De todo lo que hemos visto se deduce, con respecto a las rocas 
eruptivas, que éstas se dividen, fundamentalmente, en dos tipos: 
rocas granítica$ y dioríticas. (Lám. IX.) 

En las primeras, destacan los granitos calcio·alcalinos de dos 
micas, con predominio de la mica nogra, de grano relativamente 
grueso (muestra núm. 1), y de tipo má~ o menos destacadamente 
porfiroide (muestra núm. 2): 

A estas rocas acompañan otras de grano fino (microgranitos), 
igualmente calcio-alcalinos, y, en general, de dos micas, que se pre­
sentan, corno e,; lo normal, hacia las zonas marginales de los batoli­
tos (muestras 3, 4, 5, 6, 7). Destaca entre esta clase de rocas el mi­
crogranito turmalinífero y microgranito de las muestras 3 y 4 . . 

En el otro grupo se presentan las diol' itas típicas (muestra núme- . 
ro 8), y las dioritas cuarcíferas con o sin mica negra (muestras 8 y 10). 
A veces se observan auténticas rocas de tránsito entre las vernaderas 
dioritas y los granitos. Tal acontece con la muestra núm. 14, pues la 
abundancia de cuarzo y la presencia de la mica negra, así como el 
fajeado de la roca yel lugar que ocupa, nos hace ver que no eR ni 
más ni menos que una roca de contacto entre las Jos masas, graníti­
ca y diorítica. Pudiera hablarse, en este caso, de .neis diorítico>. 

Además, existen rocas típicas de diques. Tal sucede con el pórfido 
cuarcífero de la muestra 7, y las diabasas de las muestras 12 y 13, 
así como la muestra 5, que es una típica aplita. 

Hay que destacal' que, tanto los granitos como las dioritas, ofre­
cen texturas más o menos cataclásticas_ Todo este conjunto de mate­
riales eruptivos corresponne a la fase tectónica herciniana. 

VI 

PALEONTOLOGíA 

Como ya se ha indicado, entre los terrenos paleozoicos sólo tienen 
representación en la Hoja el cambriano y el ~i1uriano. 

Los materiales pizarrmiOs cambrianos, intensamente metamorfi­
udos, no conservan resto alguno de fósiles. Por su ¡¡ituación estra­
tigráltca únicamente, cabe a,imitir que rapresenten los más altos ni­
veles del postdamiense. 

~~n la formación si I úrica, sólo los niveles de cuarcitas encierran 
impre,;iones más o mtlnOs clar'as y frtlcuentes de crucianas, restos 
fósiles relativamente frecuentes en la Sien'a de Alcuéscar v en los 
canchales de la zona de cumbres que forman la Peña de la C~ntinela. 

En aste lugar )'a fueron encontrados restos de crucianas y otros 
fósiles por Hel'llánde;r;·['aclteco (I~.) en 1905, qtlien fijó en uu trabajo 
su.\'O la edad de tales cual'citas, así como la de las pizarras superio- . 
res e inf~riores a las mismas, correspondientes, respectivamente, al 
siluriano inferior u onloviciense y al cambriano superior. 

Nosotros ahora hernos vuelto a recoger cruuianas y scolitlls yare­
nicolites, en e;¡tos mismos lugares, pero mal conservados; no oIJstall­
te, representan sin duda a la Cruciana ("reifera d'Orb. Otros muchos, 
peor conservados, parecen corresponder por su tamaño, continuidad 
de la impresión y carencia de estdas, a restos de Fl'aena sp. 

También hemos observado impresiones borrosas de crucianas ha ­
cia los crestones cuarcitosos que corren de ONü. a ESI~ . , situados al 
NO. de Cordobilla del Lácara yen los lisos de la serl'ata de Conquera 
y hacia el Boquerón, así como, más al Sur, en Capellanías y en las 
cumbres cuarcitosas del vértice Roza. Han aparecido, asimismo, cru­
cianas y fraenas en las cuarcitas situadas en las inmediaciones de la 
Charca de Val del Rey . 

(' 
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' En los demás afloramientos cuarcitosos no hemos encontrado 
resto alguno de crucianas, sal TO en 1011 peñones altos del cerro del 
Moro y del Terrero, pero tales ejemplares no 80n buen08, pues están 
sumamente alterados por la acción del tiempo. 

En las forma.ciones terciarias, tanto en las arcillosas y calizo· mar­
gosas del campo de La Nava de Santillgo, de t.ranquila sedimenta­
ción, como en los de tipo de arrollada de la raña, nada hemol des­
cubierto que puedan juzgarse retltos fósiles; no obstante, en unos 
niveles calizos situados al sur y en las inmediaciones de La Nava de 
Santiago, y que forman las zonas más altas de las aplastadas lomas 
que dominan al pueblo, ~e ven moldes muy mal conservados de mo­
luscos palustres de pequeño tamaño, así como caparazo.nes muy frag­
mentados de los mismos, que nada dicen ¡'especto a las especies que 
puedan representar, pero que indican sedimentos de aguas dulce~, 
las ouales, quizá al ir adquiriendo más desarrollo al Sur, tal vez en­
cierren fósiles más típicos que ayuden a fijar mejor los niveles de 
estas formaciones, que se extienden amplias al norte del Guadiana 
por los términos de La Puebla y El Montijo. . 

Pese, pues, a la escasez de restos fósiles, claramente vemos que 
estas formaciones paleozoicas correspondtln a los mismos niveles 
que los de las hojas contiguas orientales de Miajadas y , Don Benito, 
y constituyen su natural prolongación hacia occidente. 

Respecto a los depósitos terciarios, es de esperar que el estudio 
de los que quedan más al Sur nos den mejores datos paleontológicos 
para fijar con exactitud su nivel estratigráfico. 

• 

VII 

H IDROLOGíA SUBTERRÁNEA 

Dada la constitución general geológica del terreno, no hay en la 
región manantiales de importancia; no obstante, raro es el paraje 
donde no bl'Oten fuentecillas, tanto en las zonas constituídas por los 
extensos pizarrales, como en los campos dioríticos y graníticos. En 
estos últimos son mucho más frecuentes y de mayor caudal, pero no 
pasan nunca de unos litros a lo sumo por minuto. 

Más abundantes son las fuentes de aquellas zonas, donde las po ­
tentes masas de cnarcitas se ponen en contallto con los materiales in­
feriores pizarrosos; así, pues, los manantiales más i~portantes están 
en relación con las alineaciones cnarcitosas, pero tampoco ellos son 
de g ran cau rl ll ~ salvo el situado junto a la ca'sa de La Ca llchala, en el 
borde NO_ d a la Hoja, qua en la época en q ue le visitamos (septiem­
bre d e 1946), da ba unos tres o cuatro li tros por segun dq. 

Importante también es el manantial de El Venero, que origina un 
bonal en el valle del arroyo del Corcho, allá donde la raña se pone 
en contacto con los materiales arcillosos infrayacentes. Manantiales 
frecuentes, pero pobres, 80n los que brotan en el contacto de la raña 
con los materiales inferiores. 

Como manantial medicinal debe citarse el denominado de El 
,Trampal, que brota en pizarras silúricas, pero en relación con los 
in~ediat08 niveles de cuarcitas, ricas en hierro, metal que es el que 
da el carácter fenuginoso de las aguas. 

Régimen de aguas de los niveles de rciñas 

Como es sabido, las rañas originan depósitos rela\ivamente su­
perficiales de canturral no cementado y, por lo tanto, de gran per-
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meabilidad. Como Los terrenos por ella formados son sensiblemente 
horizontales, las aguas de lluvia se infiltran pronto en ellos.y de~apa­
recen, surgiendo aquí y allá en el cOlltacto de dicha formación con 
Los m a teriales iufrayacéotes, bien sean los pizarreños paLeoz.oicoB, 
los terciados del <calet·o. o las masas arcillosas totalmHnte imper­
mea bles . De este tipo eS el anteri,o rmeote cita,él o de EL Venero. ljue 
surge en la margen izquierda del arroyo del Corcho, Del mismo tipo, 
y también con característica de bOllal, surgen otros de caudal mellar 
en los arroyuelos que nacen en los campos de raña, corren l\tuda la 
elepresión o peq ueña hoya ne 'La Nava de ~antiago, que, en algún 
caso. dan ol'ig ell en e,;to,; llanos a charcos o lagunajos, como los 
situados al no rte y e s te del pueb lo. 

I{emanaderos de este tipo surgen, pues, en el contorno o cnestas 
que a las rañas limitan. Con ellos se enriquece, en parte, el clludal 
elel Lácara en la época de estiaje, pero cumo las aguas son escasas, 
pronto el río deja ele correr. En las inmediaciones de estos m~nantia­
les el terreno permanece húmedo y ver(\H, excepto en pleno verano, 
salvo en los contados parajes inmediatos a las tollas y cbarcos per­
lI1 a n en tes. 

Lo mismo sucede ell los arroyos de Coto CalderólI, que de Carlllo­
nita vienen, y en los regatos Pedregosu, Valdemantillas, Alcomocal y 
zonas bajas del ele las Herrerías. 

En la zona de ra ñas orientales merecen citarse, en el fondo dI' las 
vallonadas del arroyo de la Zarza, los manantiales de Barlosillo_y de 
lá Zélrza, éste inlll ediato a la casa de tal nombre y al g o IIlá~ al ~lIr el 
manantial (le los Huertos, situado en un barranco inmediato hacia el 
Oeste. 

El manantial del :\1ontanchego, que da nombre al arroyo, es tam­
bié n importante, así como algunos otros que originan fuelltelS ell los 
cauces del arroyo del Aullón, d el valle de la Jara, de Troya y de 1011 

Reventones. 
I~n determinados parajes los pozos abiertos en las rañas so·n •• 

veces, de buen caudal, pero ello es fortuito, pues depende del detalle 
de la constitución de la formación. 

Es frecuente que los pozos practicados en lá raña, sean muy 
pobres en aguas. 

Los aguas subterráneas de las zonas terciarias 

Puede decirse que, en las peq ueñas cuencas tel'ciadas, las aguas 
subterráneas faltan en absoluto, pues, como 86 ha indicado, la llIasa 
,general de los materiales sedimentarios que los forman son, prepon· 
derantemente, impermeables. Algún pozo hay abierto en el <calero>, 
que aprovecha los mantos acuíferos que, a veces, existen en el con­
tacto de esta formación con el subestrato inferior arcilloso. Su pro-
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fundidad no suele ser grande, pero algunos de los situados a lo largo 
de la línea férrea, como el delldlómero 19,5, p asan de los oeho me­
tros, Su e~caso caudal llega a desaparecer en los veranos muy secos. 
El mi s mo carácter tienen los escasos pozos de los alred edoreR de La 

Nava de Sa ntia g o. 
Más al Sur, hacia los llanos de La Utrera y de la dehesa de Las 

Tiendas, ha~' pozos junto a los principales caseríos, en g~lIeral de 
caudal pobre, con el que se cubren, mejor o peor, las nec~sldades de 
las cortijadas, Al norte elel caserío (le Los Sanelovoles, eXIste uno de 
relativa importancia, pero su caudal 110 pasa d e l corriente en est8~ 
zonas . Lo mismo ocurre con el del caserío del Quintillo, al Sur, y casI 
en el bord e del ma pa. Las zonaS terciarias son, pues, muy pobres en 

manan tiales yaguas freáticas. 

Las aguas subterráneas en los aluviones cuaternarios 

Ya se ha indicaelo que las masas de aluviones ' cuaternarios no 
son muy potentes, pero ocupan amplio espacio, priucipalmellte en la 
zona de confluencia del río Lácara con los arro yos afiu~ntes de Val­
deconrles v Granado. I~sta masa de aluviones ocupa extensa llanada y 
cubre al <~alero> . Como 'están forlllados por cascajos muy permea­
bles. se form a un v~rdadero manto acuífero en su contacto con el 
<calel'o>, manto muy rico y somero a lo larg o de las vallonadas y de 
a U'uas buenas. [~n esta zona existen ya pozos de rico caudal. corno los 
d~ las casas ,l e Coto Vera, Coto Pavón, del Prado de Lácara. ~~n estos 
campos cuaternarios podría n alumbrarse aguas e n cantidad cOlI s i(le­
rabl~ , que pel'lllitirían convertir eñ cultivo intensiv.o amplios es pa­
cios. La falt.a de e nergía eléctrica llaee difícil t.ales regadíos, pero 
con viene resaltar que ésta es la zona más rica e n aguas freá ticas y 
subálveas de la Hoja y que por su escasa profundidad es posible 
alum b rarlas e n gran cantidael y pequeño coste. Lo mismo SlIcede a ­
lo largo del vall e del Láca ra y del arroyo de Coto Calderón, d ondtl 
la masa de aluviones procedente del deshecho de la ¡:aña es relati­

vamellte importante_ 
Si se rlispnsiese de energía eléctrica .barata, podrían perforarse 

pozos bien situados q lIe revalorizarían estas tierras, ricas y pro­

fundas. 

El agua en 105 terrenos pizarrosos y cuarcitosos 

~~n los amplios espacios ocupados por lafl .pizarras, tanto los silu· 
rianos que se extienden al NO., N. Y F.:. de la Hoja como los cam bria­
nos, sólo representados en las porciones N. del borde E. de la misma, 
las aguas procedentes de manantiales son muy escasas. 

\ 
lI 
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En todo el ángulo NO. sóLo merece citarse el pozo del caserío de 
- LI!- Nava; el resto del país carece, en realidad, de aguas, pues no bien 

se inicia el verano Las de los pozos escasean y aun llegan a desapa· 
recer; así sucede con Los abiertos en las dehesas boyales de Cordo· 
billa y Carmonita, hacia Las casas de Segador de Arriba y con los 
situados en Las inmediaciones de Carmonita, a lo largo del callCA deL 
arroyo deL Trampal, cuyo caudal se enriquece notoriamente debido 
a las aguas su bál veas del citado anoyo. 

I'~n estas zOllas está situado el manantial ferruginoso de El Tram­
pal, que, según se ha indicado, se considera corno medicinal en la 
comarca y sus aguas, calentadas, se utilizan para baños en rústico 
establecimiento. 
. Zona también relativamente rica en aguas freáticas y manantiales 

es la denominada Valle de Las Herrerías, a lo largo del arroyo de 
Las Ventas, situado al oeste de la carretera de Cáceres a Mél'ida, 
entre los kilómetros 85 al 86. En este paraje se cultivan un cOlljunto 
de huertas,! pequeños regadios de relativa importancia, que apro­
vechan el ao-ua existente en el contacto v alternancia flntr.e las cuar­
citas y los c~nglomerados. Análogas ca'racterísticas hidrológicas se 
repiten un poco más al Este, en la zona meridional del puerto de 
;Vlartín Laguna. 

Lo mismo sucede en la serie de fuentes y remanaderos de las ba­
rrancadas meridionales de la Sierra de Alcuéscaf. y en el paraje de 
las Huertas del valle de La Jara, lugares éstos de apacibles y bellos 
rincones. con huertos de naranjos de excelente calidad, cuyos frutos 
tienen jnsta fama en toda la región. 

gn el contacto de cuarcitas y pizarras brota el rico manantial, in­
mediato a la casa de La Cauchala, en el Machal Chico, COII el que se 
riega una gran huerta y aun sobraría agua para hacer la zona rega­
ble mucho may'Or, pues el caudal oscila entre dos a tres litros por 
segundo, según la época del año. 

De este tipo, pero algo más rico, es el manantial del Trampal, si­
tuado al este de las vertientes de la Sierra de Alcuéscar, junto a la 
ermita de Santa Lucía; con sus aguas se cultiva otra rica y extensa 
zona de huertos y el caudal pasa de los cinco litros por segundo. 

Más hacia el Sur, dando nacimiento. a un regatillo que vierte a la 
Charca de Valdelrey, está el manantial del Valle Mayoral, bastante 
rico (2,5 litros por segundo) y muy constante. 

En el resto del país los manantiales son ya de escasa importancia. 
Sólo merece citarse, en la margen derecha del valle del Aljucén, la 
fllente de Margallo. 

En la serrata del Moro son im portantes las fuentes proxlmas al 
caserío de este nombre, así como las de La Atalaya, en la zona meri­
dional del collado o pozo del Callejón, y la del Venero, en las zonas 
meri<li(}nales del puertecillo que salva Sierra Bermeja. No dejan de 
Ber ricos en aguas freáticas el vallecillo del arroyo de la Vieja y ds 
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Casa Zorrilla, que siguen hacia el Este, longitudinalmente a las ca­
ñadas de la Sieáa. 

gl manantial del Venero fué ya aprovechado en época romana y 
aun se conservan las o bras hechas en aquella época para su mejor 
aprovecha miento. 

Las aguas en los terrenos graníticos y dioríticos 

El carácter más destacado de los fr'ecuentes manantiales que bro­
tan en estas rocas eruptivas es su poco caudal. 

gn g e nera l, originan fuentes bastante constantes en su régimen, 
pues sólo ya mu~' avan~ado el verano disminu~'e su caudal notoria ­
mente yo sólo llegan a agotarse cuando la sequía ha sido muy intensa 
y prolongada. Fuentes de·este tipo, de caudal comprendido de uno a 
tres litros por segundo, existen en muchos parajes y todas se carac­
terizan por la bondad de sus aguas. 

En algunas zonas donde se ponen en contacto granitos y dioritas 
o tipos microgranlldos con los de gl'allo normal, lo que es frecul!nte 
en los bordes de lo!; batolitos, el caudal de las fuentes y su perma­
nencia es bastante mayoI" Así ocurre en las zonas norte de Mirandi­
Ila, a lo largo del regatillo qne viene del alto de Coto Marqués, yo con 
los charcos sitnados entre los kiló1netros 105 y 106 de la carretera de 
Cáceres a ~[é l'ida, al oeste de dicho pueblo,lo~ cuales permanecen lIe­
nos ' dnl'ante la invernada y la primavera y hasta mny avanzado el 
verano. 

Illlportante es tamhién la fuente que brota en dioritas en el mis­
mo cauce del río Aljucén, junto a la s pasaderas del camillo que va 
hacia los Chaparrales, partiendo del pneulo de Aljucén . 

En <.rranitos brota el manantial denominado Fuente de Cantos, en 
la confluencia de los regatos de Cantos y de la Golondrina, en la de­
he~ H. de este nombre, casi ya en el borde oriental de la Hoja . 

También debe destacarse la fuente junto al río Aljucéu, inmediata 
al Km. ) 1, que se mantiene casi siempre COIl buen caudal. 

b~stos manantiales sólo sirven de abrevaderos y para el servicio 
de cortijadas o majadas próximas, pues siempre son de escasa im­
portancia. 

Lo mismo pudiera indicarse respecto a los pozos abiertos en estas 
rocas. Siempre se da con agua y no a gran profllldidad, pero el 
caudal alcanza a lo sumo para regar un pequeño huerto o abaste­
cer ampliamente una aortijada. Tal sucede con la huerta de la Dehe­
SR del Chaparral Alto, cercana y at norte del pueblo de Aljucén. Por 
lo regular son más l'icos los pozos abiet·tos en granitos que los qUII 
BO han practicado en las dioritas. Por otra parte, la gran dureza y te· 
nacidad de esta últi ma roca, hace muy costosas las perforaciones, por 
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lo cual no abundan los pozos en ellas; sus aguas lIon, por otra parte, 
d. mucha mayor dureza. 

En 101 alrededores de Mirandilla los pozos son relativamente fre­
cuentos, pero no alcanzan a abastecer nebina mente al pueblo. 

En resumen: puede decirse qu'e no bltan las aguas profundas en 
J!lB zonaa ocupadas porlos batolitos, pero 108 manantiales y 108 pozos 
no pasan de caudales pequeños, que I!ólo cubren lu necesidades mb 
perentorias de una ganadería o de una cortijada. 

VIII 

MINERíA Y CANTERAS 

Masas ferr~ginosas en 105 conglomerados de la base ·del 
siluriano 

Las masas más o menos ricas de hierro SOIl relativamente frecuen­
tes en el borde norte de la Hoja, y tanto al este como al oeste del 
puerto de las Herreríatl y del inmediato que I!!ueda al oriente de Mar­
tín Laguna. 

Tales Illasas de hierro alternan en capas, más o menos arenisco­
sas, con los conglomerados de base de la fOI'mación siluriana, que en 
e~tas zonas anquieren gran potencia. A veces, lo&! conglomerados 
están cementados por óxidos de hierro, que pueden formar mallas 
muy ricas, pero no grandes, de hematites roja y parda. 

En las cercanías de estos parajes, y en especial en la cabecera del 
arroyo de las Herrerías, así como en los paradores de este nombre, 
situados en el vallecillo de Las Ventas (Km. 85 y 86 de la carretel'll 
de Cáceres a Mérida), los profusos escol'Íales indican antiguas explo­
raciones. ~stas masas de hierro no se explotan hoy_ 

En la zona del valle de Las Ventas o de Las Herrerías, las masal 
ferrugi nosar;¡ se aprecian bien a lo largo del cami;o viejo de Carm,o­
nita y sobre todo en las zonas de confluencia del arl'oyo de las He­
rrerías con el de La Orden. Las relaciones de tales ~asas ferrugíno­
sas con los materiales del siluriano inferior, se aprecian bien en el 
corte de detalle de estas zonas; obsél'use la mayor riqueza ,en 101 
óonglomerados (flg. 3). 

Estas masas, más o menos continualiJ, 8e prolongan h~a(lia el Oeste 
interestratiflcadali con los GonglomeradoB. y le orientan en general 
hacia el N. 50° O., con buzamientos comprendidos entre 76° y 80° 
hacia el SE. Por ollo aparecen afloramiento~ feri'uginosol haciia 01 
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Valle Hondo, al sur del cerro de los Morrones, cerca del Km. U de 
la carretera que va a la estación férrea de Carmonita. 

Más hacia el NO. afloran de nuevo estos hierros, después de atra­
vesado el cerro cubierto de raña del Corchito, formando la raña de 
l<~l Tra.mpal de Carmonita, elonde un manantial mlly ferruginoso ori· 
gina los baños rústicos de El Trampal, re·iativamente·importantes en 
estas zonas. La anch~ra de las zonas ferruginosas puede calcularse 
en unos 15 a 20 metros. 

Hacia el Este aparecen estas mism81 masas en las inmediacio· 
nes J al sur del pllerto de Mar·tín Laguna, y a unos 500 m. de la divi­
iloria de aguas, en la blCurcación de los caminos de Carmonita, de 
los Cañamares y de la Canada Real. 

La masa ele conglomerados es aquí sensiblemente vertical, con 
rumbo N. 70° O. . 

Después de 111 fuerte flexión que hacia el Norte lufre el silúrico 
al sur de la sieq·a de Alcuéf!car, estas maSll se dirigen hacia el SO.; 
se observan afloramientos y escoriales hacia La Condenada y en el 
oollado ele La Cruz de Hierro, que se internan más al Este en la 
hoja de Miajadas; 

E~tos óxidos son, oomo es lógico, muy silíoeos. Las masas de mi­
neral no son grandes y sólo han lervido a explotaciones cirounstan­
ciales, hoy imposibles de reanudar por~ su escasez y mala. calidad. 
No ob ,tante tienen importanoia, pues r'epreselltaR actividades mine­
ralizadoraN en relaoión con la tectónica cie esta comarca. 

Fuenl ·de estOR afloramientos ferruginosos no se conocen en toda 
la Hoja obras cie mineda, salvo algunos sooavones en 108 que se han 
perseglJielo afloramientós de fOlilforita, que no condujeron 'a nada 
práctico y por lo tanto 110 fueron objeto de cien uncia y concesión, 

No existen en realidad canteras, pues, a lo sumo, oerca de los nú­
oleos de población se han abierto algunas pedreras para sacar 10B 
materialell necesarios para las construéciones, pero todos se explotan 
oircunsta n oia lmen te. 

Igualmente se explotan algunos terreros para tejas y 1 ad"ri II 011, 

aprovechando las arcillas ouaternarias o los niveles de las rañu. 
ram bién en' algtín uso se han estableoi<1o hornos de ladrillo y teja 
en ciertas zonas aroillosas de las pizarras, per·o todo ello es fortuito 
r ooasional, Bin dar origen a verdaderas industrias permanentes. 

IX 

, '. . 
VEGETACION, CULTIVOS y GANADERIA 

Ha~ta hace muy pooo, la mayor parte del terreno representado 
por la Hoja estaba dedioado a dehesas de pasto y arbolado de enoina 
y alcornoque y oubierto por grandes manohas de matorral espontá­
neo de tipo xet'ofítico, principalmente de jaral. Lo mismo suoedía en 
las zonas ocupadas por los pizarrales, quebradas y montuosas, en los 
amplios espacios constituidos por rañas, donde el llano predomina, 
o hacia los extensos berrooales granitioos y llanadas bajas, formadas 
de aluviones ouaternarios. 

S610 en las in mediaciones de los pueblos, el oam po se . CIJ Itivaba 
en un determinado radio, con freouencia limitado por las dehesas 
inmediatas a los núcleos urbanos, que oonitÍtuian, y aun constituyen 
en la actualidad, gralldes latifundios de centenares y a~n millar·es 
de hectáreas. 

gn la aotualidad van extendiéndose poco a poco las tierras culti­
vadas, a expensas de las dehesas y jarales, Éstos en muchos parajes 
han desapareoido, y hoy el matOL'ral está sustituido por tierras abier­
tas donde pa·u latinamellte van formándose las dehesas, con o sin ar­
bolado, y los olivares y viñedos, (Láms. 1 y Xl V.) 

En estos últimos años muchas dehesas se vienen roturando te m­
porl11mente, entrando, pues, en pleno oultivo zonal muy amplias de 
oampos ·anteriormente incultos y ooupados por matorral. 

La vegetaoión: espontánea, I!i bien no absolutamente pura, el el 
jal'al, ailociación politfpica de plantai:! xerofitas con marcado predo· 
minio d~ lal oiBt~ceas (jaras) y de las aromátioas (oantueso, tomillo, 
romero, etc.), más o lJlenos mezoladas oon matas de encina (ohapa­
rras), aloorlloq ues (chaparros), olh·o silvestre (aoebuohe) y rosal Bil· 

6.-MIRANDllLA. 
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vestre (galapero), madroño, brezo y otros que a veces, sobre todo en 
las umbrías serranas, adquieren gran desarrollo y producen ell con­
junto ásperos breñales, casi intransitables. 

La dehella de al'bolado y pasto, que 6S la tipica en estos campos, 
es el resultado del descuaje del jaral. 

En estos campos existen zonas de viejo arbolado, como sucede 
hacia el este de Aljucén y al norte de las sierras del Moro y Berme­
ja, sierras de San Pablo, el Gamo, Cerro Verde y hacia el Sur por La 
Lagunilla, Coto Marqués y Coto Calderón. También hay dehesas de 
arbolado joven, recientemente formadas. Tal sucede a lo largo de 1m 
oantera de Cáceres a Mé.rida, entre las casetas de La Haña y LOil 

Fríos, donde muchas dehesas eran, no hace aún treinta años, espesos 
jarales. 

~~n otras zonas más inmediatas a los pueblos, el monte o matorral 
espon'tálileo ha ido poco a poco, desde hace diez a quince años, ce­
diendo en extensión, y en su lugar existen hoy extensas plantaciones 
de viñedos y olivares, que al desarrollarse aumentan la riqueza del 
país y el bienestar de sus pueblos. 

Más antiguo es el desarrollo que han ido teniendo las tierros 
abiertas cerealísticas a expensas del matonal y, en ocasiones, de los 
campos de dehesas. Esto ha sucedido en aquellas zonao ocupadas 
por formacione¿ sedimentarias del terciario continental, donde los 
campos son Uauos o poco accidentados. Sin duda la zona de elite tipo 
más característica dontro na la Hoja es la sitnada en los alrededorelil 
de La Nava de Santiago. En esta pequeña hoya las tierras arcillosas 
son buenas y las cosechas, en años de climatología normal, exce­
lentes. (Lám. n, fig: 2.) 

~iás hacia el Nurte, en la extensa llanada ocupada por lu raña, 
también son frecuentes los campos cerealísticos, pero aquí la campi­
ña es muy variada pues las tierr~s ahiertas alternan con plantacio­
nes de v¡fiedos y oiivares, algunos ya relativamente antiguos y con 
restos de encinar, que poco a poco van redueiéndose. Muchos campos 
se han labrado en estos últimos años, debido a la escasez de cereales 
y leguminosas. (Lám. lI, fig. 1, Y lám. XII.) 

Menos extendidos están los campos cultivados al SE. y SO. de 
Cordobilla y Carmonita, respectivamente. Sólo en el borde norte de 
la raña hace p'0co que el matorral y la dehe~a cede su dominio a los 
cultivos; tal ha sucedido bacia los llanos de Valdezaque, cortijo del Se­
gador y dehesa de la~ Marradas. Excelentes olivares existen también 
en el ,borde o cuesta de esta raña, que dOlllina al valle del Lácara. 
(Lám. XIV, fig. 2.) 

~~n la gran mancha oriental de rañas, la más extensa, ya hace 
años que se roturaron los campos del Pajonal, Valdemalltillas, del 
Pedregoso y de los Pastores, transformándolos en extensos campos 
abiertos yen jóvenes olivares. Más hacia el SlIr, y particularmente 11 

lo largo de la carretera de Cáceres a Mérida, el matorral (lié descua-
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jada y hoy se ha con vertido en dehesas con joven y buen arbolado, 
que aun se labran, o a campos abiertos cerealísticos u olivares. 

Más hacia el Este domina la dehesa, con viejo arbolado; así suce­
de en el valle de la Zarza, loma del Caballo, Troya, Montanchego y 
en los bordes orientales de estos campos de rañas. Más al Norte, 
hacia la dehe~a de Bonilla, Cañamares y Cruz de San Juan, hace 
años que el matorral desapareció y los campoB se labraron. 

Hacia El Carrascalejo, Aljucén y Mirandilla, y en sus cercanfas, 
también existen diversos cultivos, pero en .estos parajes las dehesas 
llegan materialmente al caserío o quedan inmediatas a los pueblos, 
como en El Carrascalejo y Mirandilla. Esto tiene su explicación por 
el dominio de los campos graníticos, no buenos para ser cultivados, 
aunque sí para formar dehesas de pasto, con arbolado más o menos 
denso. . 

Zona cultiv:úia, relativamente rica, es la que se extiende al NE. de 
Miraudilla, donde en sus cercanías dominan las tierras abiertas, IUS­

tituidas después por olivares que ocupan 109 oanturrales o rañas de 
media ladera de Sierra Bermeja. , 

En esta reg-iólI, e incluso en tierras de tipo arcilloso, llanas y de 
fondo, en ocasiones semejantes a los <barros», como sucede al sur 
<le ·La Nava de Santiago, Los SandQvales, cerro Caballero, Las Tiell­
das y Mancha del Pañero, domina el .arbolado de encinal y alcorno­
que y la pradera xerofítica. Mucho más abundan éstos en las grandes 
zonas ocupadas por los campos graníticos y diorílicos, así como en 
106 pizarrales, y puede decirse que el país es dilatada dehesa donde 
las ganaderías de cerdo::; y ovejas son abundantes y de buenas razas. 
(Lám. XV.) 

Hacia los llanos aluviales, debido al espesor de la tierra y 8 la 
humedad del subsuelo, la prade;·a se mantiene lozana y ,'el'de casi 
todo el verano J da luga!' a excelentes vegas y pastizales, donde son 
frecuentes la o;anadería boyal y los potreros. Los llanos del Lácara, 
v ciertas zonas del Coto Vera, pueden servir de ejemplo. 
• En los parajes donde aun el matorral es extenso 'y los descuajes 
no han llegado, y también en aquellas dehesa. abandonadas y ~u­

cías, existen cllbreriles o machares, donde los hatos de cabras son 
lIumerOHOS v frecuente~. 

Aun en t;le¿ lugares~ que poco a poco Be van restringiendo, exis· 
tía caza mayor; abundan te el jabalí, el ciervo (si bien elite último ya 
muy escaso huy) y las alimañas, zorro, chacal, jineta y lobo. En de­
t~rmillado" parajes del JUncón de Ballesteros, y ~n los quebrados 
campos ~ituad08 al N. de La Nava y del Boquerón, en el ángulo NO. 
de la Hoja, así como en los que rodean La Navilla y El Jaral, y restos 
de mancha de los límites orient,!-Ies del mapa y en las zonas del án­
glllo SK, en los extremos orientales de la. Sierra Bermeja, y aun en 
los caserios, suelen cobrar piezas de viejos animales. Éstos no tarda­
rán tutalmente en desaparecer. Asistimos, pues, a la desaparición de 
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un ambie;te natural que tuvo haee 25-30 años, y mucho más en tierno 
pOI! pasados, muy típica representación en 8StOl campos. 

La agricultura y la ganadería en este país se completan, pues la 
gran variedad del campo se presta a ello, y puede decirse que en la 
comarca abarcada por la Hoja 8S rica. En la actualidad SI halla en 
pleno período de transformación y evolución, que cornenzo desde la 
construcción de la línea férrea de Qáceres a Mérida, que la cruza. 

• 

HOJA N.O 752.- MIRANDlLLA LÁMINA XIV 

F!Il" 1. Dehesas de pasto y arbolado de encinas, en los amplios berrocales gra~ 
mtlcos de Raposeras . Elarbollldo está recién podado. notá ndose aún la era deja~ 

da por la carbonera junto Illos cho zos . 
Fot. H.-Pacheco. IX-46 

Fig. 2.-Plantonar de olivos en las cuestas que limitan a la raña por el lado del 
vtdle del LtÍcare, zona de ricos cultivos en las inmediaciones de CordobiJla del 

LtÍcara. 
Fot. H.-Pacheco. XI-45 



• 

• 
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Fill'_ T. - Gllnado lllnllT pUllIndo en las deheslis de 511n CristóbilL Arbolado de 
encinas joven, recien pododo. Al fondo la lImplia zona de deheslOS de Aljucén y 
El CaHtlsclIlejo. cuyos clIserios se perciben entre el arbolado. lon!! de If rtmito5 y 

dioritl\s si tullda '11 norle de Merida. 
FOI, H. P~clIKo. XII-l' 

1 

Fig. 2.-PinTo de cochinos cebones dirigiéndose (1111 estación fé rrell de El CllrrasM 

cll lejo desde Cordobillll del l ocu ra, co mi no del Mstlldero do MeTida. Compifítt 
con cultivos diversos en llls inmediaciones del pueblo. 

FOl. H. PnMco. XII-4' 
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Fig. l.-Grupo de carretas descansando en el pueblo de La Nava de Santiago, 
transportando carbón de encina a la estació¡, del ferrocarril ¿e El Carrascalejo. 

Fot. H. Pacheco. XI-46 

Fig: 2.-Depósito de corcho, carbón de encina y leñas, en las inmediaciones de la 
estación férrea de Carmonita. Productos procedentes de las dehesas inmediatas. 

Fol. H.-Pacheco. IX-45 
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COMUNICACIONES Y NÚCLEOS 
DE POBLACiÓN 

Línea férrea 

La línea térrea de Mtiri da a Cáceres cruza estos cam pos de Su.r a 
Norte, y a pI'oximadameute pOI' el centro de la Hoja . Se construyó 
a fiu es del pasado s ig lo, pa l'a unir la anti g ll a red de Madrid a Cáceres 
y pOl·tu gal (M. C. P. ), con la del Mediodía en su sección de Bada joz. 
Con stituye, pues, importante ram al fronteri zo, si bien corre a relati· 
va g ran di s tancia de la fr outera (d e 70 a 80 Km.). 

~" linea, de aDobo normal y senci lla, fué construida por téouicos 
f rauoese ,que no se d ieron cuen ta de la transformación que el país 
hauia de s ufrit· al infiujo de lal medio de comunicaci6n, y por e1l9 
la trazaron -en l(uea recta . si n tener en cJle.nta los n6.cleos de po· 
blación a Los que no se preocllpllrnn de lervil·. Bien es verdad , que 
tampoco los Poderes P6blicos se interesaron por este problema. 
Eran, entonces, estas tierras inmensos jarales, y los n6cleos de po· 
blación oercanos a l trazado del ferrocarril proyeotado. aldeos y pe· 
queiios poblauosde escasa I'iqueza y con poca idea d~ lo que el nuevo . 
ferrocarrH pudiera signifioar en el futul'o próximo. AsI, pues, por 
evrtar enojosas expropiaciones. sin inter.és por parte del Gopierno en 
obliga r a I.a oompaiHa construotora en servir a los centros de pob la· 
ción , y sin interés éstos por ql~" la linea térrea pasara junto a ellos, 
el ferrocarril se construyó con la sola idea. de unir a Cácerea con 
Mérida, y aun esta 61tima población, próspera y rica ya, y hoy centro 
industrial, comercial, ~gl'ioola y ganadero de gran importAncia , 
tam pooo recibe directamen te el Cerrocarril, pues la línea ie bifurca 
a pSl'til' de la que desde Mérida iba a Badajo:.: , en la elitaci6n de Rio 
Alju cén , situada a unos diez kilómetros y haoia el oes te ~e Mél'ida . 



86 HOJA N.o 752.-MIRANDILLA 

El acceso a Cácoros desde la antigua línea de M. C. P., so hace tam­
bién mediante bifurcación, puos, en realidad, retrocede a partir de 
la estación férrea de Arroyo d~ Malpartida. 

I~l traz<Jdo del fot' rOc8 I'r il,·on sus p ri me l'os 13 ki ló metros, sigue el 
valle del río Alju cé n pOI' s u margen derec ha ,.eotl'a nd o en la Boja en 
el ki lómetro R,20. Atrtl\' iesa monótonos campos g ran iLicos de senc illll. 
topo~rafía ; ~l trazado fu é, por tanto , fácil. 

En fll kilóm e tro \3 la líilea alcanza la altitud de 240 metro!" 1111-

ciándose una rampa relativamente fllerte, pu es en dos kilómetros y 
medio ha de a~celld e r UIlOS 40 metros, ya que la es tación de· gl Ca­
rrascalejo, que está en el kilómetro 1fi y merli o, queda situada apro­
ximadamente a los 2S0 metros de altitud. ~:llo da a la línea una pen­
d ien te ap'l'oxil ll udll de 1,6 motl'os p OI' lOO. Desde la es tacióu d~ El 
Canasea lejo, vu e lve a des cen(ier cruzn,ndo el valle de Va ltl cond e~, 
por LI D puntO situado a 11 11 os \l1l8 metros el e altitud , salvallLlo ~ I fllls n! 
veL de estos 12 met ros 6n kilómelro y !pe(lio, con un a pe nd ien te oe 
0,8 m " l\'ol:i por 100. Desd e e l k ilÓI1'l,eLI'O 11, do nd e oruza al valle el 
re l' rocar r i l, sigue la a m pli a va llon ada d el arroyo Ca ld6rón por. !Hl 

mar"'en d e rec ha has ta e l k iló me tro 26 a pl·oximadam en te. TI .. 1,,1 6 -
«::> 1 • ~ 

m etl'o más ullá, o sea e n el 17, queda itll ada la estació n le tlr lll OIlI -
ta, aprox imad'amen te a 111 a ltit.ud ele un o ' 360 m etros . ,\ sl pues, e n. d ie: 
l<i lól\1." kql> sn·lva la linea tIll OS 92 m tros d e rlesnh'el , co n pend iente 

media de 0,92 por 100. 
La línea férrea , casi en llano, sale de la Hoja a poco, en el kiló­

metro ~8,ó , reco l'\'i en do, a través 'de e ll á, un os 28 1{i ló melr OIi y me~; o . 
AsI , puos, el trazart o ele la linea es sencillo , s ie ndo lu única .o bra tm· 
pOI'h¡ll ,le e l p ue ntecil lo que s alv'a el al'ro~\' o de \~al<~econ des . 

l~a Hilen d eb ió bll be rse ll eva d o má al Est ,sigUI end o otro t.I'll'l.ad o, 
y de este modo hubiera pasado por centros de población que hoy 
~onstituiríal1 pueblos de JlIucha mayor importan c ia. No o\Jsta,nte, el 
desarrollo actual del automovilismo evita, y suple cada vez mas, lista 
deficienllia y , en real.idád, hoyes el propio ferrocarril el que más se 

perjud ica COII s u trazado ·a bs ul'rlo. , 
. Las exportllciones por esta Hnea s on las nallll'a les de UD p.al8 
agd,coJa y ganadero, pero ha)' q ue des·tlloR I' q ue, tanto por la esulcI 6n 
de ~l Oarl'asoa le jo como por la de Ca l'moDita, el cal'b~ n vegeta.l de 
encLna SE! emoa,rca en muchos ceole)IB-res do v agones pa ra e l1'es to de 
l~~paña. Tambien el oorcho es producto de g~an exportación. desde 
estas zonas, y es,·principalmellte, pO'r la estacIón de Carmomta por 

donde tiene salida, (Lám. XVI.) 
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Carreteras y caminos veci"ales 

Además de la l(nea férreR des crita, cruzan las tierras representa. 
das en el m a pa algunas carretel'as. Entre ellas deHtaca, por 511 im­
portall c ia , la lJue se denominó carreterlt de S~n Juan del Puerto a 
Cácel'es , pues IInía, a través de ~xtremadllra v Huelva la costa 
atlántica COII las zonas centrales de es tas com~r<:.as del 'occidente 
peninsular, 

, Tul cal'retO"ra, convertida ell pista de turismo en tiempo de la 
Dictadura, cruza estos campos, en general, de norte a sur, atraviesa 
~I vall~ d~l río Aljucéll ell las zunas meridional~s d'el mapa, en lll8 
IIlrne litaclones del pueblo de Aljucén; pasa, pues, paralela al felTo­
carril, y al este del mismo y aUlla <Iistancia que varía entre siete y 
ouatro ki lómetros. 

Elltra la carretera en la Hoja pat' el paso o 'puerto llano. de las 
Herrerí~s, donde aloanz.a una altitud,de linos 470 metros . Aqllí, desde 
muy antIguo, han eXistido venta!l: Los Paradores de las HtltTerías 
y lo,s ~tle estáll 8~tuados ~n las inmed iaciones del kilómeti'o 85 (e/l la 
actualidad, el kilometraje de e~ta canetera se CUtlnta a partir de 
Trujillo), 

A unos 500 metros dei borde liarte de la Hoja, en el kilómetro 
8-1, 500, se separa hacia el NK la carl'etera qUtl se denomina de Truji-
110 al Puerto de las Herrerías, por MOlJtánchez, la cllal es cOllocida en 
e .~tas zonas con el numbre de can'etera de MOntánchez, Ella ~ólo 

r.ec?rre unos 600 metros dentro del mapa. La carretera gelleral con­
tltl ua, luego de pasal' por el Pnet'to de ·las Herrerías hacia el Sur 
acomodándose, en cierto modo, al arroyo d~ Las V~ntas o de la~ 
Herrerías, descendiendo poco a poco y entrando en el kilómetro 87 
en la extensa y llana formación de raña , la cual recorre en lI'amOIi 
rectos y de muy uniforme y casi pl a no trazado; sale de tal formación 
a?roximadamente en el kilómetro 96, dOllde tiene una altitud apro­
Xlma , t~ de unos 320 metros, habiendo descendido muy poco a poco 
unus loO metros desde las Hel't'tlrfas, I~n el kilómetro 96 se iniuia el 
descen~o al río Aljacán, recorriendo un país algo quebrado, furmado 
por granitos y dioritas, lo que obliga .a la carretera a lIn trazado en 
curvas tnlly t·epetido. Cruza el Aljncé n en el kilómett'o 98500 a la 
altitud aproximada de 260 metros, descenLliendo desde el b~rde' de la 
raña al i'fo IInos.60 metros 1311 poco más de dus kilómetros y medio, 
o sea, con pendiente de un 2,4 por 100. I~I río Aljucéll es cruzarlo 
m edIante UII puente de fábrica de tres ojos, siendo la obra más im. 
Po,.t>l. u~e de todo el recorrido de la ca rretera dentro de la Hoja. Des­
de tll 1'10, la carretel-a vuelve a ascender por Un país bastante quebra­
do, formado por lomas de diorita en continuas ourvas, algunas IIIl1y 
aceutlladas, hasta alcanzar el alto de Tres Mojones, en el kil ó me-
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tro 101,500, donde se alcanza la altilud de unoí; 320' metros es de· 
cit', que se v'uelve a situar el nivel de la raña, pero SlJl entl'ar en esta 
,formación, p'ues ya al SUI' del valle del Aljucé n á.sta no existe. Desde 
el alto \1 Tres M.ojones, la carretera desciende, poco a poco, 8 t ra vés 
de tl¡oI'ÍLlI~ y·gl·anito ., y sin complicado trazado contill(¡a hastll la 
aLtitud de ltno~ 285 m., donde cruza el arroyo de Los Perros, ya poco, 
en el kilómetro 106, sale de los campos representados en la Hoja. 

t:niciándose en esta ca rce l.el'a, y pa ando por el pueblo de OarJllo , 
nita., va hacia el Oese ~l ca.millo vecinal, 'a la estación férrea dal ci­
tad!> pueblo, con t,'al!lulo bastllnte "611 0illo, sin grandes pendiente lIi 
CUrvas. Seinic'la e n el kilómet"0 '86;SOO, y hll ' la .Ou,'moniL/\ hay seis 
kiLórneu'os' ~r otros tres más a la eSlacló n fÓ"I:ea. I~ II ella enlllza con 
OLro camino vecinal que desde la estación se dirige a Oorclobi Jla del 
Láoara, recol'l'iendo eerrell~ de muy sencilla topog ral'iH, por 1'0 qu 
el tl'tlzado e bueno y monótona. li:sLe tl'O~O de camino veclnlll tiene 
UIIO S s iete kilómetro;; asl Jlues, des,de la carrete'l'a de ácores R Mé­
ricia a Cordobilla stos caminos vecinales recorren uoos 16 kilóme­
tro . Oa¡;/ [Odo el ,'eco l:rido VII pOI' eel'renos pizan'osoB, flO exi ti n clo 
como obra in'lpOI'tantes mé.s que el paso sllpe ri ()I' sobre el terrooa· 
rril , en la estllción de Oarmollita, y el pu~nte sobl'e el río Lác8r8, 
qlle ha de ser cruzado pal'a entrar en Cordobillll. 

1~1 l'ecol'rido se mantiene entre altitudes de 260 a 380 metros, 
alOllllZl\IldQ, en el paso del Lácara Los 300 metros, y eo Carmonita 1011 
382 que es el punto de mayor allitud do todQ el recorrido. 

El t!'áflco hncia la estación férrea de Oarmonita 'pOI' estos caminos 
vecinn,les es impol'ttlnte. Los productos principales que circul an son: 
108 carbo'oes, las leñas y el cOI'cho, Tam bién es importante, en llem Pos 
normaloJs, el transporte de abonos y c~reales, y,.en menor proparo'iólI , 
el vino y eL ncel le, . 

Gllsi del millmo puente soblle el Al jucén se separa otro camino 
vocillal, el :que va 'a La Nava de Santingo, pasando, primerp, por la 
estación fél'rea de I~l Ca t','ascalejo. Desde la cnrrete,'s d Mérida a 
Chcere,; hasta In esta'ción ferrea de mi Oal'l'l¡.scalejo, este camino veci­
nal recon'e un O seis kilómetros mediante tr'azado sellcillo, 8 J,.VO 

un!l.S I)eq ueih ts c uesta~ enlre el \'alle del 1'1'0 Aljucén ~' la' estación fé· 
rrea. @esde ésta 11 I...a Nllva, el tuazado es mu~ bueno, pues c.asi tono 
el L'ocorrj rlo es llano, pero al c~uzar las vegas de! Lácara y de los 
arroyos de Zamarilla, elel Granado y de Valdeeondes, ha de hacerlo 
por pllOnte . todos 'do UD 8010 tramo, que en la actualinad están des­
trufo,os del>ido a una imlietuosa avenida ele esta red flu\'ial {- l. 

El ,reoorrido total désde la oarreterll principal a La Nava de Sall' 

1*' mI rhimen do' .venid •• d. estos pequei'íos riachuelos, como ya 8e Indicó, el ex­
'raordinariamente violento y no' bien conocido; a .. 110 fué debido el arruinamiento de 
106 pu,nles. (Lám. V,lIg. 2,) 

,. 
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A
Fig. l 'I- Aspecllo del pueblo de! Mirandilla visto desde el O este Zona IIUn" d 1 

rena es en e contacto de la . . . y u e os 
den hacia el orte. Al f~~~~~~sgrlll'.'ltIcas .clon . . Ias diorí~icas que se extien­

re leves S I Urlsnos de Sierra Bermejll. 
Fol, H -Pacheco. X/·46 

Fig·. 2.- EI pueblo de ordobilla del Lticlln.l 1 ' 11 • 
de las pltllaforrnos de 111 raña. Límite de 111 zo~n d VII. e de este nochuelo, al pie 
arbol"do ~r de los u!tivl1' , plBntona les d , _ ti e elx¡tensbs dehestI . de pasto y 

I S 
e vmss y o vns que se extienden hacia 

e , lIr , 

FOl. H.·Pachnco, X/ .. /6 
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Fig. l.-Aspecto parcial del pueblo de Clirmonita, situa do al sur y en las inme w 

diaciones de los relieves silurianos de la s ierrü de San Pedro. Construcciones muy 
rústicas de m8mposteria de uno o dos pisos. 

Fol. H.-Pacheco. /X-45 

Fig. 2. - Una calle de Mirandilla. Casas de dos pisos, con balcones y 8mplias 
rejas, altern8ndo con otras 8ntiguas muy rusticas. Zona llana en los berrocales 

¡rranítico-dioríticos situados al norte del Guadi8na. 
Fot. H .-Pacheco. X/-45 
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tiago es de lL008 17 kilómetros, El movimiento de pI'oductos es igual 
que el indicado para el oamino veoinal de Carmol'líta y Cordob iUa. 

Un OOl'tO ramal une a la carretera general 00'0 el pueblo 'de Alju­
cén, y lo mismo sucede con ,;el deÉl Carrascalejo, 

Actualmente está en construcción un camino vecinal que ha de 
unir a Cordobilla con La Nava de Santiago, camino que va siguiendo 
cllsi el borde de la gran zona de raña que queda,entre ambos pueblos, 
y que debe de alcanzar un08 14 Ó 15 kilómelros con muy buen trazado. 

Sólo a la salida d e Cordobilla, en su primer kilómetro , ha de sal­
var un gran desnivel, pues c1esde los 300 metros a que está situado el 
pueblo, ha de subit· al llano de la raña que alcanza los 3jO metros. 
Así, pues. esta cuesta ofrece una pendiente aproximada de un siete 
por ciento. 

Lo mismo sucede al llegar a La Nava de Santiago, pues la carre­
tera ha de descender desde el llano superior de la raña, situado a 
UIIOS 300 metl"Os, a los 270 metros, que es la altitud del pueblo, ,pero 
la pendiente es aquí más suave, pues tal desnivel lo salva el camino 
vecinal en un recorrido de dos kilómetros y medio. 

Hace ya muchos años que se ha comenzado a construir este cami,­
no, y sólo está pelidiente del afirmado para ser terminado. Es de gran 
importaricia , pues hace posible el recorrido directo de l'rujillo por 
Montállchez a Badajoz, sin pasar por Mérida, ahorrando muchos ld­
lómetros. 

De La Nava de SaI)tiago parten dos caminos vecinales, uno hacia 
el oeste que va a La Roca, que está a 17 kilómetros de distancia de 
La Nava, q'ue sólo tielle dentro de la Hoja un kilómetro y medio 
aproximadamente. 

Hacia el Sur se dirige otro camino vecinal, el denominado de La 
Nava de Santiago a Montijo, del cual sólo sus tr'es primeros kilóme­
tros cruzan los campos representados en la Hoja. 

Muy interesante sería la construcción de un camino vecinal entre 
Cordobilla y La Puebla de Obando, pues así, por terrenos Ilunos, se 
uniría, mediante un camino vecinal transversal de Este a Oeste, del 
cual están construidos los dos primeros segmentos, la carretera de 
Cáceres a :\IIérida, con la de' Cáceres a Badajoz, favoreciendo mucho 
el movimiento de mercancías y productos, de esta¡¡ zonas, por quedar 
la estación de Carmonita más cerca de La Puebla de Obando que 
ninguna otra de la línea de Cáceres a Portugal o de la de Badajoz. 

Otro camino vecinal que se proye~ta es el que uniría a Cordobilla 
con la estación férrea de l~l Carrascalejo, siguiendo el. valle del 
Lácara primero, y los llanos del Coto Vera, después. 

El resto del pais no tiene lino caminos calTeteroB, pero como 
estas zonas son de topografía sencilla, éstos suelen ser buenos, salvo 
en los temporales de lI\l.vias, 4111 que los ba·rrizales los hacen ¡ntran­
sita IJles. -
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LO$ núcleos de población 

El pueblo lII á s im portante de los que figuran en la H oja es Miran­
dilla, el cual queda situado en ei mismo bord e sur del mapa. Ocupa 
el centro de una gt'an llanada denominad a Los Arenales, formado por 
un berrocal g ranítico. I~l pueblo es ri co, pues los ca,mpos quele mo ... an 
son tierras buenas. Los cereales, el viñedo y e l olivar, como ya se ha 
indicado, son su pl'incipal agricultura. Es te pueblo es , a dem ás, g a­
II ftdero de importancia, con ganado lanar y d e cenia. La altitud de 
Mirandilla (igles ia), t;S de 298 metros. Por el pueblo pasa el arroyo de 
Dt:llHlsa Berllleja, lo q lte hace fá cil el futuro d esagüe del alcanlal'llla­
d o, ~~ste pueillo carece, en la actualidad , de tra ída de aguas, siendo 
posible, quizá, un abaHtecimieóto sencillo, recogiendo las aguas,qne 
nacen en el paraje de La Atalaya, en SiEl'rra B~rJlleja. Cnellta , en la ac­
tualidad, con 2.136 habitantes. (Láms, XVlI, fig, 1, Y XVlll. ligo 2.) , 

Inmediatos a Miranciilla está n los puebleci l los de l~l Canascal ejo 
y Aljucén, ambos con minú~c ul 'o término municipal, en los que 
domin·an las zonas ocupadas por dehesa s de aruoladu y pasto . 

Ambos pueblos son, como todos los de esta zona, agrícolll-gllna­
deros, tenielldo buenas tierras de labor en las zonas alteradas ocu· 
padas por las dioritas, corno sucede con Los Barros, en ellérmino da 
El Uarrascalejo y de Las Queseras y Tres ;Mojones, en el Aljucén. . 

En este último, cier.tas zonas de la pequeiia vpga del río dan OrI­

gen a tierras de labor relativamente ricas; no oustante, ,,1 desalTo\\o 
de eitos pequeños núcleos de poblaoión está muy limitado, pues 
ambos se asientan en domillio casi exclusivo de grun(tes dellt~ sas, 

donde la ganadería de ovejas y cerdos es ci erta¡·nente impo'rt¡;nte. 
Aljucén cU llnta con 437 habitantes; El Carrascalej o con 286, siendo, 
pues. no más que verdaderas aldeas, situadas a 270 y 303 metros de 

altiturl. 
Hacia el horde norte quedan los pueblos de Carlllonita y Cordo, 

billa d!:ll Lácara. El primero, situado en paraje quebrado y ameno, en 
un altozano cuarcito-pizarro'so de 382 metros de altitud, que domina 
el vallecillo del arroyo del Tramapal, quedando hacia el Norte muy 
inmediatas las alineaciones cuarcitos¡l.s de la Sierra de Sal! Pedro, 
pero ya fuera de la Hoja. (Lám. XVIll, fig. 1.) 

La agricultura de C1irmonita es relativamllnte importante, eOIl una 
masa de olivos bastante extensa y tierras abiertas relativamente 
ricas que ocupan la g ran llanada de la ¡'afia que se extiende hacia el 
Sur, Erl .sentido contrario, y salvado el valle del arro)'o del Tramapal, 
comienzan las dehtlsas. El pueblo es, por tanto, dco, hasta eierto 
punto, en ganadería, fundamentalmente la de· cerda. Cuenta, en la 
actualidad con 672 ha bitantes. 

Algo m~yor es el pueblo de Cordobilla del Lácara, de característi-

J 
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cas semejantes a las de Carmonita, pero sus zon·as cultivadas son mu­
cho más extensas y su plantonal de olivos más amplio. Por otra par­
te, el valle del Lácara da origen a una vega donde los cultivos se de­
sart'ollan bien. Como en Carmonita, hacia el Norte , inmediatamente 
co m ienzan las extensas dehesas, con i m porta nte ganadería, fundam en­
talmente de cerdos )' algo la boyal. Queda situado, como ou nom­
bre indica, en e l valle del L ácnra, a los 30 1 metl·os d e al titu d. Cuenta, 
en la a9~ua l jrl a d. 'con 1.276 hnb ita.n tes. S'u de.,a\'l'ol lo, C'lmo el d e 
Carmo nitn, está muy limitarlo, p utlien clo decil'fle q ue ha ll llegado, has ­
~a c ierto PUllto, Il lli rn ite de sus posib ilidades. (Lá m _ }.'\Ill, flg.2.) 

Fi li al mente. cerca 'del borde occidental y haci a e l ur, q u~da L a 
Nava de Santiago, que, COIII O ."0: se ha ind icado, ocu pa el centro de 
una pequeña hoy a o depresión terciaria a los 269 metros de altitud. 

El campo, ngdcol a rnente considerado, es franc a mente rico, y re· 
sulta, sin dud a, el que tiene mejor agricultura de. los pueblos com­
prendidos en lá Hoja . 

El plantonal de olivos, situado ha cia el Norte, es extenso y ya re­
lativain8nte viej o. ~~lItt'e el olivar existen algunos viñedoil. Las tierras 
abiet'tHs, excelentes, dorniuau hacia el Sur. Más lejos, comienzan los 
ca m pos ti e:nensas dehesas. De todos modos. ha~' qlle in cl icarqlleel 
tér m ino de La NáV'1l 6:1 rolRtivamente peq ueño, domi na nd o hucia el 
S lIr los ta l're no corre ' po n di~n tes a los té rm inos municipa les de 
Mórida y fja n-lllTov illa, pero, pese a ell o, !II. r iqueza agrícola y gana­
dera es gra nde, existiendo, so bre todo,· hacia los llanos del 1.ácar8, 
excelentes de.hestlt; boyales. 

Cuenta, en la actualidad, La Nava de Santiago, con 2.118 habitan­
tes, y tien,de a crecer, aunque no· muy rápidamente. 

Vllmos, pues, qlle estos seis núcleos de población son eminente­
mente agrícola-ganaderos, dependiendo su riqueza del campo, tanto 
de l cultivado como de las dehesas de arbolado y pasto que alilllentan 
rica ganadería. 
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